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DISCURSOS 

mSTÓRlCO-ABQUBOLÓGICOS 

80BU BL OIÚEN , PkOttISOS T DIGADKKGU DI LA HÚSIGi I BAILR ESPAÑOL , 

QUE SE BSCRIBIERO.^ T PUBLICARON EN HONOR DEL CI^EBRB DIPLOMÁTICO T DISTINGUIDO 
LITERATO ARAQ<»fÉS DEL SIGLO XVUI, 

EL EXGMO. SR. D. JOSÉ NICOLÁS DE AZARA Y PERERA, 

PROBR MABaaiS m IIBBIAHO > 
en tn Goioiia poé ti PO^BWttiol , por mi kiilotMdor 

D. BASILIO SEBASTIAN CASTELLANOS DE LOSADA, 

ANTICUARIO DI LA BIBUOTIGA NAaONAL , ETC. , 

MompABadot de U múñoa de Um «anUfef y ImúIm proTbioi«]etetp«5olef, etOTÍlo* en 
hoBov de •<[vel, j pcmi U propia ofareí por ▼•ríoi pro fei o ret . 



MADRID: 

IMPRENTA Á CARGO DE D. AüTOiaO nUIBZ DUBRULL, 

calle de Valverde^ núm. 6, bajo. 
1854. 
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Debemos advertir i les Uttóres^ qué ccmipoméndose este volumen de 
pliegos sobrantes cuando se imprimió la Corona poítigo^mdsigal » dedicada 
al c(df(ñlero Azaiu, no debe e^rtíñarse que empiece la foliación en d nime^ 
ro 737, así como tampoco qne ta HgnaMra de lospliegos empiece en el 93, 
porque estos n úme ro s indican ¡as fMaekm^ y si§maurat que corresponden 
á la obra espresada; pero no por esto falta en estevolúmen nada de lo que 
indica su titulo. 



AmTEBUEtlCUL 80BRC EL B AUJEL 



Una omisión involuntaria nos ha privado de hacer mendon en el testOi al hablar de 
las danzas populares, de los airosos bailes maflorquinest y Tamos á salvarla. En ellos 
luce mas que en ninguna otra danza española el aire, la gracia y la donosura de la her- 
mosa aldeana mallorquína. El FaulangOj d^ase lo que se quiera, es danza propia de 
aquel pais, pues hay memoria de qie ya se bailaba á principios del siglo xv , época en 
que aun no seconoda en ningún punto de Espa&a. Las Mateixas, el Copeo y el Bona 
nit tenga, son los bailes únicos que, al son del tamboril y de las chirimias, hacen la 
principal diversión de los pueblos mallorquines. El llamado CataUneras es un mal re- 
medo de nuestro Bolero, si bien con el aditamento del uso de guirnaldas, que con tan 
poca gracia manejan las morenas del arrabal de Santa Catalina. El baile de los Cudést 
el de San Juan PMi y el éMs Cavaüi Cotonen son los designados para las grandes 
festividades populares, y con ellos se comete la irreverencia de danzar con ridículos 
disfraces, entre ellos el de demonio, el de dama, que usa un hombre, y el de galán, 
que viste una mujer, dentro de los templos, en el acto de celebrarse los divinos oficios, 
distrayendo así á los fieles de su devodon y de siu oradones á Dios, á la Virgen y á 
los santos, por lo que bien puede consldefánete entre los bailes llamados antiguamente 
Danzas Sagradas, de hs^e éuaos moo en su faigar. 
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DISCURSO 

HISTOWCO ARQUEOLÓGICO SOBRE LA MÜSICA EN GENERAL, 

T E> PARTICULAR DE LA ESPAftOLA, 

ESCRITO IN HONOR A LA BUENA MEMORIA DEL CÉLEBRE DIPLOMÁTICO Y LITERATO 
ESPAÑOL imL SIGLO XYUlj 

EL EXCMO. SR. D. JOSÉ NICOLÁS DE AZARA Y PERERA, 

PRIMER RIARQUEB DE NIBBIANO, ETC. , 

POR SO HISTORIADOR 

D. BASILIO SEBASTUN CASTELLANOS DE LOSADA. 



Nihü est tam cognatum meniibus nos-* 
tris, quam numeri atque voces ^ quibus et 
excitamur, et incendimur^ et lenimur, et 
tanguesdmw et ad hilaritatem, et ad tris- 
iitiam sofpe deducimur. 

(Cic. de Orat., lib. 3.) 
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ADVERTENCIA. 



Habiendo empezado la Corona poétigo-musical de Azara con un Discur- 
so histórico-arqueológico sobre nuestra poesía nacional, hemos creído deber- 
la terminar con otro de igual género acerca de la música en general, y muy 
especialmente sobre la patria, el que presentamos, tatito en honor de la Euler- 
pe Espaíwla, representada por los aires y cantos populares de nuestras pro- 
vincias en esta obra, cuanto en obsequio del insigne Azara, que protegió el 
arte musical en cuanto pudo , i impdü al distinguido filósofo español Ar- 
teaga, su amigo y protegido, á que escribiese sobre tan encantador arte obras 
que han inmortalizado á su autor. Este escrito se presenta sin pretensión al- 
guna, y solo con el deseo indicado, y en la esperanza de que plumas mas 
aventajadas traten de enmendar nuestros defectos, dándotws mas importantes 
noticias, y una buena y completa historia de la música española. 
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DISCURSO SOBRE LA MÚSICA. 



IHTRODÜCCIOH. 



El idioma de la múnea tiene sobre el 
del poeta lavetUaja.de un idioma univer'- 
sal sobre otro partictUar: este solo habla la 
lenaua de su siglo y de su país; aquel la de 
todas las naciortes y de todos los siglos. 

(Arrieta, Principios de.literalurn.) 



Dijo el célebre Balteux, con mucha razón en nuestro senlir, que la imitación de la 
naturaleza por medio del cántico debió ser una de las primeras cosas que ocurriesen á 
la imaginación del hombre; y si esto fue así, como parece, el origen de la música pro* 
viene del principio del mundo, y nació con el primerliombre. 

La alegoría, añade el mismo autor, inspiró verosímilmente los primeros cánticos: 
al principio debió cantarse sin articular palabras ; después se procuraría acomodar al 
canto algunas palabras análogas al sentimiento que se quería espresar, y de aquí las 
coplas y canciones, que debieron ser la primera música (i). 

«Observando el hombre que á medida que el alma^ale de su tono ordinarío se eleva 
la voz y da mas fuerza al discurso, y que cada pasión y afecto del alma tenia su acento 
su melodía y su canto peculiar, hizo del canto un instrumento de imitación, y de esta 
observación nació la música imitativa y el arte del canto,» que vino á ser una especie 
de poesía, un idioma, un arte de imitación, cuya hipótesis fue espresar por medio de la 



(i) En do quiera que hay hombres, se oyen cantares mas ó menos melodiosos, sien- 
do ley que la belleza ae la voz está subordinada á la pureza del clima, y que el canto 
formado por la voz es un don tan natural como lapalabra, y así lo siente J. J. Rousseau 
cuando, al deñnir la música, dice «que, sea cual ruere su etimología, elorígen del arte 
no está ciertamente tan apartado del hombre; y que si la palabra no empezó con canto, 
es indudable que se canta en todas partes en donde se habla.» El maestro Soriano, 
nuestro amigo, en sus comentaríos a la música árabe de Alfarbi, se estiende filosófica- 
mente sobre este particular en la pág. i04, y á este lugar remitimos al curioso. 
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melodía» y coo el auxilio de la armonía, toda clase de raciocinio, de acento, de pasión, 
é imitar á veces hasta los afectos físicos; y de la reunión de este arte á la naturaleza 
nació, como perfección de ella, la ópera, espectáculo el mas noble y brillante entre los 
modernos» como espondremos en su lugar. 

Gomo se dice en el epígrafe de este discurso, el idioma de la música es mas uniyer- 
sal que el de la poesía; pero uno sin otro no caminan bien , porque la másica y la poe« 
8Ía son dos hermanas gemelas, que necesátan ir juntas para presentarse en su mayor 



La elocuencia, la poesía y la música son las tres espresíones de nuestros pensa* 
mientes, por el órgano de la voz, que escitan en el alma sensaciones vivas y tiernas. 
Pretenden algunos autores que fueron las aves las que enseñaron este arte á los prime- 
ros hombres por medio de su canto, que se trató imitar, y los gentiles atribuyen su 
invención á Apolo ó á Mercurio; pero la primera opinión que hemos sentado en un prin- 
cipio nos parece la mas natural y lógica. 

La Sagrada Escritura habla de la música , pero de su origen nada nos dice, si bien 
nos asegura que Jubal, hijo de Lamech, fue el inventor del órgano y de la cítara , ins- 
trumentos cnya invención exigía ya grandes conocimientos músicos, y de consiguien- 
te que hubiese precedido á su invención la de la música; así es, que no hallando los 
gentiles cosa cierta sobre qué fundar su origen , acudieron á la alegoría en su teogonia, 
haciendo salir la invención de sus dioses, y concediendo á la musa Euterpe su pa- 
tronato. 

En consecuencia de todo lo espresado, no podrá desconocerse que la música es de 
todos los tiempos y de todos los pueblos; y en atención á que todos los sones que for- 
ma la naturaleza son música mas ó menos armoniosa, puede decirse que este arte en- 
cantador tiene el espacio por ostensión, el tiempo por medida y el orbe por instrumento. 
Hé aquí por qué la música, ciencia de los sabios de la antigüedad, ha sido y será siempre 
apreciada por todos los pueblos , y por lo que , como decía un autor , construía las ciu- 
dades con Ampón y las destruía con Josué. Presidiendo la música las festividades, el cán- 
tico, prorumpe un autor, entonaba la música de las alabanzas de los dioses , el himno 
de los héroes y la vida del campo. Todos los pueblos han considerado á la música como 
una cosa divinizada, y así es que han hecho su origen misterioso, atribuyéndolo unos 
á Hermesy otros á Orfeo, otros á Tubalcain ó á otro de los héroes primitivos; pero lo 
mas probable» repetimos , es que los fenómenos de la naturaleza, el canto de las aves, 
y los diversos sonidos del viento al pasar por los cuerpos» hiciese concebir al hombre 
este arte , que no pudo menos de ser grosero en su principio » pero que influyó siempre 
hasta sobre los irracionales, como se ve por los perros» el elefante, el caballo , kis aves» 
entre las que sobresale el canario; los ciervos que se cazan en el TLrol por medio del 
canto ó de la música de un instrumento , los ratones , los reptiles, entre los que son 
los mas fliarmónicos que se conocen el higarto, la serpiente y la víbora ; y, en fin» hasta 
los insectos, en los que aparece la araña como el mas entusiasta por la música , puesto 
que se descuelga rápidamente por su tela, dirigiéndose hacia el lado donde se percibe el 
sonido de los instrumentos, quedando allí inmóvil hasta que se cesa de tocar. 

Cantando los hombres sus placeres y alabanzas á sus diosos por instinto aaturil, 
fueron poetas y músicos á un tiempo desde el principio del mundo, y así se comprende 
al ver á las tribus mas salvajes con poesía y música peculiar, y que nadie les ha ense- 
ñado. Unida la poesía á la música, en los antiguos pueblos tuvieron cantores públicos 
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que cantasen sos ierres en veno sieaiprey porque de este modo las podían hacer apren- 
der mejor al pueblo, y pasar su historia á la posteridad {Hir medio d¿ cánticos tradícío- 
nales que, empesando en el Oriente, termiaaron en el Occidente en el siglo xyi. 

Del examen de los autores antiguos aparece que dividierou la máaka en seis géne- 
ros, á saber: Hímiea, que fue la dedicada á reglar los movimienlos del baile; métrioaf 
que marcaba k cadencia declamatoria; poétíea, para indicar el número y píes de los 
Tersos; orgémea, consagrada á reglar los instrumentos; hipocráUca^ que mareaba la 
acción pantomímica, y armómea, que era la que regia el canto: el tiempo ha puesto un 
tupido velo sobre la esencia de esias dimisiones, asi como sobre kn demás géneros 
que usaron los antiguos , y por io tanto no es ponUe saber iioy el efecto que 
barkn. 

Sabido es que la másica moderna tiene dos ofa^s principales; estos son la meloéUm^ 
ó sea el canto, que es una continuación de sonidcNi marcados por notas que se suceden 
unasenposdeotras;y laarmonto, que no es otra cosa que la continuación de muchos 
tonos tocados á la vez y marcados por notas unas sobre otras. 

Divídese la música moderna en vocal é instruneetal, y tanhíen en ékdániea, ero* 
máUea y armánka; y sirviendo la primera para arreglar el canto, y la segunda para los 
instrumentos, la tercera en su género procede por diferentes tonos, ya subiendo, ya ha* 
jando, conteniendo en sí solo los tonos mayor y menor y el semi*tooo mayor, orden 
natural, y acaso el mas aiHiguo género de la música. £1 sistema cromático, llamado así 
por las notas de colores con que le eacribieron los griegos, valia y embellece, por los 
semi-tonos de que abunda tanto el género diatónico, y el bemol, inventado en tiempo de 
Alejandro el Grande por Timoteo Milesio, le pertenece completamente. 

Nos dice Bails en su liúHoa espeeulaUtMf que el canto ó melodía es una sucesión de 
sones que se oyen con agrado unos después de otros; que fosCifra es el agregado de mu* 
chos sones que se oyen á un tiempo, y que la sucesión de muchas posturas que se oyen 
con agrado unas en pos de otras, es lo que constituye la armonía. 

Duende Batteuz con empeño en su obra De loe principioefiloió fieos de ¡a UtenUura^ 
la opinión de Vitrubio y del Vicentiao, de que todas las artes se hallan sujetas á la ar- 
monía; pero foe también de opinión de que la música, la poesía y d baile deben estar 
unidos, según lo requiere la naturaleza, y que para mayor realce deben ir las tres nobles 
artes con ellas, porque si la poesía y sus dos compañeras nos presentan las imágenes de 
las pasiones y acciones humanas, á la arquitectura, pintura y escultura pertenece dis- 
poner las escenas del espectáculo de un modo correspondiente; siendo, por lo tanto, su 
axioma, que cada cosa esté dentro de sus límites y esfera: singula qumquelocum teneant 
sortüa decenter. 

Deseando el abate ArUonio Eximeno, en su obra sobre el origen y reglas de la mú- 
sica, que se sujete esta á las reglas de la prosodia, dice que los griegos escribieron 
siempre en verso, habiendo sido el primero que lo hizo en prosa Ferectdes; y añade 
que antes de este, todas las composiciones que habían de leerse en público eran himnos 
ó poemas, que se recitaban con voz tan sonora, 6, como asegura Homero, con boca tan 
redonda, que no se direrendaba del canto, publicándose de este modo las leyes, y que 
del mismo modo se instruía al pueblo en los deberes religiosos y se inmortalizaba á 
los héroes. Si se concede esto, es tanto como procurar probar que la música empezó 
á formarse en la recitación de los poemas griegos, razón por la que sin duda se atribuye 
á los primm» poetas algún instrumento músico, como á Mercurio, padre de los poetas 
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. griegos, la lira; do podiendo menos de confesarse en esta hipótesis, que los poetas grie* 
gos fueron los primeros cantores de la Grecia. 

Haciéndose común á los romanos la prosodia griega, es necesario convenir que á esto 
se deberá el origen de la música en este pueblo, opinión de que participa el célebre 
Gondillac, que añade que el primer canto seria muy grosero, y que se iría mejorando 
según las circunstancias de cada pais, perfeccionándole los griegos en grado superior á 
los demás pueblos, porque antes, mas que á ningún otro de los placeres sensuales, se 
entregarían desde luego á ejercer la poesía y el canto. 

Los autores matemáticos tomaron el fundamento de la música en esta ciencia, asi 
como Gondillac y Eximeno en la prosodia de la lengua, siendo los defensores mas céle« 
bres de la prímera opinión Tandini, Enler, Ramean, y sobre todo Alembert • filósofo 
profundo, que elevó á su mas alto grado esta cuestión en su obra titulada Elementos 
ie ¡a música. Ninguna de estas opiniones defiende el P. Bononi en su obra sobre el 
origen de los instrumentos antiguos^ pues que solo trata de llenar su objeto, y lo 
propio hizo Salas en la suya, siendo tan difusos los escritores músicos árabes Abrem 
y Ali, que fuera de su música peculiar nada puede descubrirse sobre el fundamento. 

Discurriendo varios autores sobre les orígenes del arte y de sus accidentes , dicen 
que las cuerdas musicales fueron descubiertas por medio de la comparación de los to- 
nos de la voz humana con los sonidos de ciertos cuerpos inanimados, deduciéndose de 
aqui que el sistema de cuerdas mas antiguo, según ellos, es el de Htágoras, compuesto 
de i.*, 4.*, 5.* y 8.*, únicas cuerdas que aseguran tenian los instrumentos antiguos, 
y con los que cantaron los poetas, hasta que, pasando á un sistema teórico, se aumentó 
el número de cuerdas musicales, con cuya varíacion se creó un nuevo sistema. 

Sabido es que las modulaciones varían en la música según la índole de las personas 
que la ejecutan, y que por lo tanto la mujer acentúa la palabra mas que el hombre, el 
italiano mas que el español, este mas que el francés, y este mas que el alemán; y tam- 
bién lo es que sin salir de Europa hay distinción entre las diferentes músicas naciona- 
les, como la española, la italiana, la polaca, la alemana, la inglesa, la francesa, etc., en 
el modo de hacer uso de los géneros, tiempos, medidas y otras cosas que les dan un 
carácter peculiar, que forma el estilo especial de cada pais, siendo la música italiana 
la que ha logrado mas general aceptación hasta el dia, en que la alemana y la francesa 
empiezan á sobreponérsela á pasos ajigantados (i). 



(1) Dice el profesor, nuestro amigo D. Mariano Soriano, en la obríta citada sobre 
la música árabe-española de Alfarbi, que cada pueblo tiene su música particular se^un 
su clima, lenguaje, costumbres, carácter y opiniones; y en este concepto define á la ita- 
liana como la mas melodiosa y dulce, á la alemana como la mas armoniosa, á la suiza la 
caracteriza de una melodía monótona y tríste, y la francesa dice que participa de los 
caracteres déla alemana, de la italiana y de la española. Añade que los Renos tienen una 



música que, aunque de buena canturía, es tríste y aun agreste, participando la música 
polaca de estas dotes, si bien es mas alejgre, espiritual y marcial. Que la música inglesa 
es tríste, monótona y sin inspiración ni melodía, y que la de los escoceses se distingue 
por una melodía monótona, tríste y dolorída, si bien tienen aires de bailes muy vivos y 
espresivos. Que los españoles cantamos sin arte, habiendo hecho la ciencia muy poco 
en nuestra música nacional; pero que participa esta de las cualidades de la italiana, 
siendo, si no tan voluptuosa y cortés, mas viva y tierna que esta en su espresion amo« 
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Sentados estos preliminares, vamos á hacer una breve reseña de la historia de la 
música, teniendo en cuenta las luminosas noticias que nos han dejado sobre ella los 
antiguos ya citados, y los célebres Soliroa, Teixidor, García-€astañer, Bermudo, Anea- 
ga, Gcrone, Salinas, Santa-María y otros muchos apreciables escritores españoles, sin 
que dejemos de tomar en cuenta lo que han escrito sobre esta materia los autores es- 
tranjeros de mas nota, refiriéndose á los escritores antiguos que mejor discurrieron 
acerca de arto tan seductor (1). Empero como nuestro principal objeto sea el decir lo 
que podamos acerca de la música española, dividiremos este discurso en tres partes, 
dedicada la primera á hacer una brevísima reseña de la historia de la música en gene- 
ral; la segunda á dar alguna razón de la música peculiar de España, y la tercera á 
manifestar el origen y estado de la ópera, muy particularmento en España. Y como ta- 
maña empresa sea muy superior á nuestras fuerzas, y tengamos, con respecto á la par- 
to española, pocos autores á quienes seguir, preciso será que demandemos mas que nun- 
ca la indulgencia de nuestros compatriotas, en la que confiamos y esperamos, y sin la 
cual se quedaría en deseo este nuestro proyecto, y falla la corona del caballero Azara 
de esta parto de nuestro sincero obsequio, que á su memoria esclarecida dedicamos 
esclusivamento, sin mas pretonsiones que las de contribuir con una humilde hoja á en- 
grandecer su gloriosa ovación póstoma. 



rosa. Añade, que la música portuguesa se asemeja á la española, pero que es muy infe- 
rior en la espresion sentimental y melancólica; que los chinos tienen una música sorda y 
monótona, sin armonía alguna, pues que siempre se usa al unísono, por mas instru- 
mentos concertantes que se reúnan: y concluye diciendo oue cuanto menos civilizados 
son los liombres, menos variada es su música, estondiénaose en reflexiones filosóficas 
sobre esto último punto, de las que deduce que la influencia que la música ejerce en el 
hombre, no puede atribuirse solo al poder de la imaginación. 

(i) Ya escrito esto discurso, y cuando le empezábamos á imprimir, hemos recibido 
la preciosísima obra de nuestro sabio amigo y colega (en muchas sociedades literarias 
de Europa) Mr. E. de Coussemaker, miembro déla Academia Real de Bélgica, 
titulada: Éistoire de l'Harmonie au moyen age, impresa en gran folio, en una 
bellísima edición, en Paris el año de 1850, grueso volumen, lleno de fa<^miles de 
comfK)6iciones de música desde el siglo ix al xv inclusive, con su correspondiento tra- 
ducción en música moderna. C!omo el tiempo nos apuraba, solo hemos podido tomar 
alguna que otra noticia ^para esto escrito) de esta obra interesantísima, que creemos 
única en su género, y la cual tenemos pensado traducir para utilidad de nuestros 
músicos. Trátase largamente en esta obra, j con sabio criterio, en nuestra opinión» del 
origen de la armonía. De esta desde San Isidoro de Sevilla, en el siglo vi, nasta Uuc- 
bal en el ix, dando noticia de los trabajos de esto famoso profesor, y de las Diaphonias 
hasta el siglo xi. Pasa después á esplicar las reglas de los famosos musicólogos Gui 
d^Arezso^ Jean CoUon, y doctrina de Gui de ChauliSf Francon de Colonia, Garlande y 
otros. Analiza los mas antiguos documentos de canto en todas sus fases, del contra- 

Sunto, y de los instrumentos. Trata con claridad de la música rytmica de la edad me- 
ia; de leseantes reliffiosos. históricos v populares: de la notación musical desde su 
origen; del arte dramático de la edad meaia, y de toda suerto de dramas en sus carac- 
teres musicales, y nos da una estonsa bibliografía musical desde el si^o xu al xiv in- 
clusive, de manuscritos é impresos, en la que ha olvidado á los escritores españoles; 
y, en fin, si se le perdona este último defecto, y se tiene en cuenta la multitud de do- 
cumentos <)ue presenta en su apoyo, puede considerarse esta obra como la mas selecta 
sobre la música que se ha publicado en nuestros dias. 



Digitized by 



Google 



• 



— TRI- 



PARTE PRIMERA. 



BE LA MÜSICA EN GENERAL Y DE SÜ ORÍGEN, SEGÚN LOS AUTORES ANTIGUOS T 

MODERNOS. 



•*^ v\/v/xyi/\/v^ 



OMIfU RERUM PRINCIPIA PARVA SUNT, 
8BD SUIS PROGRESIBUS USU AUGENTUR. 



Las maravillas de aquel arte canto 
que con varia espresion, grata al oido, 
mide y combina el tiemjpo y el sonido. 

(Iriarte. Poema de la música» canto 1.^) 



De todos los autores que hablan sobre los orígenes de la música (i), ya sagrados, 
ya profanos, el doctor español D. José Teiwidor^ organista que fue de las Descaisas 
Reales de Madrid, y después de la Real Capilla» fue el que supo reunir» mas compmidia- 
das, las noticias que existen sobre esta materia» en su Discurso sóbrela historia nm- 
versal de la música (2), obra que es lástima no terminase» y que dejó al tener que 
tratar sobre la española, tal vez por los grandes obstáculos que debieron presentársele 
al hallarse falto de guia y de noticias claras y seguras sobre esta parte de nuestras cos- 
tumbres, que continúa aun en la mayor oscuridad, y de la que no la sacaremos nosotros 
seguramente, á pesar de los esfuerzos que haremos para ello. Siguiendo á tan ilustrado 
autor en la parte que cumple á nuestro propósito» creemos hacer un acto de justicia ci- 
tándole, así como á todos los autores de quien tomó su doctrina, que , por parecemos 
la mas acertada, seguiremos algún tanto en esta primera parte de nuestro discurso » en 



(\\ La palabra música quieren algunos que se derive de la de las nueve Musas de« 
dicaáas al servicio del templo de Apolo» cuyos nombres» atributos, protectorado que 
ejercen en particular, y significación mitológica es tan conocida; otros, que viene de 
Moy, voz egipcio-hebrea, que significa ofua; otros» del instrumento llamado musa, y 
otros de McHses, atribuyendo á este su mvencion; pero lo que hay de mas cierto en 
todo esto es que los hebreos la perfeccionaron. 

(2) Publicado en Madrid en 4804, en un volumen en 4.^ y dejó de dar á luz el 
segundo, que anunció. 
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el que macho se deberá á la Sacra Escritura, libro sagrado que hemos consultado con 
cuidado como la fuente mas pura, abundante y preciosa á que pudiéramos acudir 
para abastecernos y poder marchar por el boen camino, y en el que conGamos mas que 
en otro alguno el buen éxito y el acierto á que aspiramos. 

Si, como se lee en el cap. iv, y. 21 del Génesis, el nieto de Adam, Enóc, hijo de Sel * 
fue el que hizo se reuniesen los hombres para alabar al Señor, es casi natural creer 
que desde aquel primer padre hasta Moisés cantaron los hombres, pues que no de otro 
medio que de la música pudieron Talerse mejor para dar gracias al Señor , lo que con- 
firma Calmet en la Crónica Alejandrina, cuando dice que la tribu de Set se asemejó á 
los ángeles en el himno Sanctus, Sanctus, 

Datando ya de JuTal (cap. iv, y. 25 del Génesis) la invención de la cítara y del ór- 
gano, origen de todos los instrumentos de cuerdas y de golpeo, como el tambor, etc., á 
este tiempo debe achacarse el principio de unir la voz al instrumento, y el primer sis- 
tema, no pudiendo dudarse de que en su origen la música solo tuvo por objeto adorar 
al Señor (1). 

Quiere Plinio que la flauta sea el primer instrumento conocido por los hombres, y 
hace á Pan inventor de él, lo que le disputa Egino, que lo atribuye á Minerva, hermana 
de iuval, d órgano armónico, siendo el famoso Apolo, hijo de Vulcano y de Minerva, al 
que se concede estableció lo del sistema musical, después de la invención de la aritmé* 
tica por Noema, invención que valió á Apolo la adoración de los egipcios, de quienes 
la tomaron los atenienses, que, como todos los griegos, tuvieron á esta divinidad gentí- 
lica como el inventor de las ciencias humanas, y á Minerva, su madre» como al símbolo 



(i) Dice la Sagrada Escritura (Génesis, cap. iv, v. 21), que Juval hijo de Lamec y de 
Ada y seslo nieto de Adam, fue el inventor y maestro del órgano y de la cítara. San 
Agustín (lib. XV de la Ciudad de Dios) asegura que al entrar JuvnI en casa de su her- 
mano Tuoalcain. hijo de Sella (otra mujer de Lamec), y de oficio herrero, formó la idea 
de la música del sonido que al trabajar hacian los martillos, los que causaban un son 
según sus tamaños; y que los ordenó sacando de ellos el tono» tomando desde entonces 
OTVf^en el canto regular, gue fue medido proporcionalmente por los hombres. 

Los gentiles, como dice en sus Elementos de Canto-Llano D. Joaquín García Gasta- 
ñer, unos atribuyen la invención á Apolo, otros á Mercurio, y otros á Demodoco de 




gos, así como Orfeo, Amfion y oíros en el de ios gentiles, Moisés en «1 de los hebreos y 
Boecio en el de los latinos, puedo ser que Juval hallase las proporciones, y que Pitágo- 
ras, en cuyo tiempo se usaba el género cromático inventado por Timoteo Milesio, que 
él repruelia, inventase el sistema máximo, tan celebrado de su lira y de la de Orfeo, el 
que cedió después el campo á la de Guido de Arezzio, que inventó la escala de exa- 
cerdos. 

Casaneo dice que la música tuvo su origen en la Gloria, siendo Adam el primero 
que la practicó en el nHindo, pues que Dios le infundió todas las ciencias; y así es, lo 
espresa Genebrando, que cantó el mismo dia que fue creado. 

Josefo aseguró que Selh, hyo de Adam, hizo escribir en aquel tiempo la música en 
dos columnas, la una de barro y la otra de metal. 

9i 
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de lu sabiduría divina. Esto es lo que de los antidiluvianos discurren los autores que 
señalan á Apolo y al sátiro Marsias por los padres de la música, si bien aseguran que 
este sufrió la pena de la envidia do su poderoso antagonista, que le desolló vivo, por- 
que siendo mas pobre se atrevió á saber mas, como si se quisiese inaugurar en ellos esa 
emulación miserable y pobre que siempre hay entre los artistas, y muy particularmen- 
te entre los músicos, que no pocas veces acaba con su honra y con su vida. 

Sí lo primero (según el Génesis, cap. vii, v. 20) que hizo Noé al salir del Aroa des« 
pues del diluvio, fue un altar al Señor y ofrecerle sacrificios, necesario es convenir exy 
que le prodigarla alabanzas como su ascendiente Enoc, y en este caso cantor fue y au- 
tor de la nueva música y del primer sistema en la era que inauguró, á la que debió pa- 
sar los instrumentos antidiluvianos. Así se desprende del v. 27, cap. 30 del Génesis^ 
cuando refiere que Jacob se escapó de la casa de su suegro Laban, á fin de que no le 
despidiese con cánticos acompañados de cítaras y tímpanos, cosa que prueba que en 
Uaram de Mesopotamia se usaba ya la música compuesta de voces é instrumentos. 

En los escritos del profeU Daniel, de San Gerónimo, Ateneo, Fólux, Clemente Ale- 
jandrino y otros autores, se ve claramente que los oüdeos, asirios, medas y persas 
practicaron la música de los primeros después del diluvio, habiéndose distinguido 
entre ellos las sirias Ambubaya^, que, según Bartolin, fueron unas profesoras de flauta 
que pasaron su fama al imperio romano (1). 

El primer monumento de la música judaica (según los rabinos) es el cántíco de 
Moisés en el tránsito del Mar Rojo, después de haberse librado de la persecución de 
Faraón. Josefo, en sus Antigüedades judaicas, Gensenio, San Geróninno, Galmet, Bk>s- 
suet, Magaglia y otros muchos autores tratan sobre la música rabínica, ya solo como 
canto de ambo$ sexos, ya como unido ai instrumental, en la que la bocina y las trom- 
pas formaban una parte principal (2). Por la Sagrada Escritura puede aprenderse Id 
índole de la música del pueblo de Dios, y su gran entusiasmo por este arte, y aun por e) 



(1) Los músicos cantores principales de los israelitas, según la Sagrada Escritora^ 
fueron los profetas, educados en su mayor parte en colegios que habia al efecto en Jeru- 
salen y en otros puntos. Estos músicos llevaban una túnica de lana y una especie de 
capa no pieles de carnero, denominada la Mehta, y caminaban con la cabeza descubier* 
ta. Los primeros de que nos habla la Biblia fueron severos v reli^osos, contámlose 
entre ellos profetisas como Myrian, hermana de Moisés, v Débbora. El tamborín la cí- 
tara, el salterio, el tímpano y la tibia ó flauta, fueron los instrumentos tie oue se valie- 
ron los profetas para acompañar sus cantares é himnos en los tiempos de Moisés, Sa« 
muel, Saúl y David, siendo este re]f de Israel el mas digno y eleviKlo de los cantores y 
músicos del pueblo escogido por Dios, como lo prueban esos magníficos salmos con 
cuyo auxilio alabamos aun al Ser Supremo en las mayores solemnidades del cristianis- 
mo. Otro de los célebres profetas fue Jeremías, cuyas lamentaciones son tan majestuosas 
como dignas del Ser á quien se dirigen. La Sagrada Escritura nos ha trasmitido los 
nombres de los mas famosos profetas y cantores de los israelitas, y á este santo testo 
debe acudir el que desee mas noticias sobre este particular. 

(2) Los caldeos llegaron á tener tan ^ndes músicas, que 360 músicos, cuyo nú- 
mero igualaba á los dias del año, acompañaban al rey en U guerra, y aun en los paseos, 
cantando sus proezas y las de sus ascendientes. Cuatro mil músicos levitas cantaban al 
Señor en el templo de Jerusalen, al son de sus liras, ^bocinas, sistros, timbales, címba- 
los, y cien trompas sagradas. 
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baile, en ci que se ejercitó el mismo rey David, que fue bailando delante del Arca, para 
agradar y obsequiar a! Señor. En Tista de la multitud do músicos instrumentistas y 
cantores del templo de Salomón y de los que antes nombró David, autor del sistema 
Instrumental para el Tabernáculo, puede creerse que jamás hubo pueblo mas músico 
en d mundo: teniendo diferentes coros para los varios salmos y cantares sagrados que 
repartió entre los veinte y cuatro signos de su método el rey David, el cual tuvo por 
principales instrumentos la cítara, el salterio de diez cuerdas, y las trompas, como se 
descubre en sus mismos salmos, los que se sujetaban, por lo común, á instrumentos y 
canciones particulares y peculiares, que describe el sagrado testo. Asegura Teixidor, con 
relación á los autores, que en tiempo de Salomón sobrepujó la música hebrea en perfección 
i la de las naciones mas civilizadas del mundo, habiendo, tanto ella como la magniflcen- 
da de los sacrificios, asombrado á la reina de Saba y á los reyes de Siria y Asia, Seleuco 
y Demetrio; y en el libro de los Reyes so da razón de las magníficas orquestas y 
conciertos de los convites, festines y funerales de los hebreos, cantándose en estos úl- 
timos las célebres lamentaciones de Jeremías. Los poetas hebreos, ontre ellos David, 
preparaban su inspiración con la música, y lo mismo hacían los profetas para los 
/oráculos. En fin, las notas musicales de este pueblo fueron los acentos empleados en la 
escritura regular, y puede deducirse, por lo que dicen los autores, de que sus pies mé - 
trieos solo tenían su justa medida cuando se cantaban, porque solo entonces se dirían 
las sílabas con su justa duración. 

Señálase á los fenicios como los que perfeccionaron la primitiva música en la pro- 
gresión que llevamos, y tiénese á la famosa Sidona por la inventora de sus himnos na- 
cionales, que imitaron después los sacerdotes griegos de Delfos; atribuyéndose á este 
pueblo el origen de los cánticos lúgubres, las canciones adónicas, y otras que mencio- 
nan el libro de los Números desde el v. 27 al 31, y los AA. Sanconiaton, Mígnot, y 
hasta Strabon, que nos habla de los instrumentos de que se les supone inventores. 

Si solo considerásemos á Diedoro de Sicilia, al que copió Roliin en su Bisioria an* 
ligua j tendríamos que dar por seguro que los egipcios no tuvieron música; pero con re- 
lacion al P. Kirquer en su Masurgia^ á Filón en su historia de Moisés, instruidos los 
egipcios en la música por Cam y su hijo Mesraym, practicaron con éxito el arte, en el 
que instruyeron á Moisés, refiriendo Platón su sistema músico, teniéndose á su Mercu- 
rio por el inventor de la lira de tres cuerdas, lo que le valió un premio del dios Osirís. 

El canto de Lino es lo que dice mas del canto y música de los egipcios; y el entier* 
ro del patriarca Jacob, en cuyas exequias cantaron juntos egipcios y judíos, atestigua 
la antigüedad de su música, la que, según Plutarco, era estrepitosa en los sacrificios á 
Isis y á Osiris, y aun mas en las festividades de Apis y Sérapis, en que se bailaba y can- 
taba, costumbre puesta en práctica por los judíos al adorar el becerro de oro en el de- 
sierto, al pie del monte Sinaí, como se deduce del testo de la Sagrada Escritura (I). 



(i) En el reinado de los Tolomeos la música no fue en Egipto solo el arte de com- 
poner y ejecutar los sonidos, sino que abrazaba este estudio la poesía, la astronomía y el 
baile. Los sacerdotes, primeros personajes del país, eran músicos, v tenían el derecho 
de juzgar al rey después de muerto, y de negaríe la sepultura, cantándole el himno de 
las Imprecaciones. 
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El establecimiento de los egipcios en la Arcadia y el paso de Gecrops al Ática, i582 
años antes de Cristo, supone á los griegos discípulos de los fenicios, de los que apren- 
dieron la música. Casi no cabe duda de que los egipcios fueron los fundadores del go- 
bierno de los Arcados, en parecer de PoHbio, los cuales obligaron á practicar la música 
ha£ta los treinta años de edad á todos los jóvenes, lo que bizo Cecrops en Ática, y Cadmo, 
según Pausanías, en Aonía de Beocia. Cuéntase en Grecia á Lino por el primer músi- 
co, y como tal fue maestro de Hércules y de Orfeo, según ios autores griegos, y á es- 
tos siguió en fama el famoso músico y poeta Olimpo, muy aplaudido por Plutarco, to- 
dos los cuales usaron de la lira de cuatro cuerdas para acompañar sus cantos; pero se 
dice que á fin de que la música so tuviese por originaria de la Grecia, trastornó el 
sistema fenicio é introdujo una anarquía espantosa en la lira, á la que se añadieron 
cuerdas en unos países y se quitaron en otros, hasta llegar á quince progresivamente, 
según las adiciones de Terpandro, Licaon, Pitágoras y otros célebres músicos. 

Entre Pitágoras y Eudoxo, contemporáneo de Platón, se bailan divididos los filó- 
sofos griegos acerca de la invención; pero la historia nos enseña, con referencia á los 
Lidies, á los Torios y á toda la Grecia, que fueron discípulos en música de los feni- 
cios, y que la poesía griega fue siguiendo los pasos de la música como un discípulo á 
su maestro, pues que los hombres empezaron por cantar antes que por hacer ve^s, 
lo que se concibe fácilmente si se filosofa sobre el orden natural de las cosas. 

Cuéntase á Amfíon por el músico mas antiguo de la Grecia, y se le quiere suponer 
inventor de la lira, á-pcsar de que nada diga Homero de él, lo que prueba que fue pos- 
terior su celebridad, y le siguen en Píreo, Lino, antes Filemon, Tamisiris, Orfeo, que 
acompañó á los argonautas, y que con Hércules fue discípulo de Lino; al íbutista Ilia^' 
ques, padre del famoso Marsias, rival de Apolo como músico, y maestro de Olimpio 
Misio, que vivió antes de la guerra de Troya, diferente del Olimpio músico del rey 
Midas, cuyo soberano, dice la fábula griega, fue juez en la disputa entre el dios Pan y 
Apolo sobre la flauta. Homero hace mención en la Odisea de los famosos músicos De- 
modoco y Femio, que fue su padrastro, por haberse casado con su madre Criteida, y 
puede calcularse por las obras de este padre de los poetas, que los vates ó rapsodas, 
antiguos griegos, fueron músicos al propio tiempo, incluso él mismo, como así lo fue- 
ron igualmente en la edad media los trovadores prqvenzales, y aua los castellanos (1). 

Famoso fue Terpandro, maestro del célebre Aríscrito, que lo fue en la cítara de 
Frínis en Mitilene, el cual perfeccionó la lira, por lo que fue premiado en Atenas en 
la 80 olimpiada, á pesar de la declamación de los músicos y escritores pitagóricos, que 
le tienen por el corruptor de la música griega, por las dos cuerdas que aumentó á las 
siete de la lira de esta nación. 



(í) Aun antes de que el grande Homero diese á conocer al mundo sus magníficos 
poemas, honor de la lengua ne su país, ya recorrían los rapsodas las calles de la Grecia, 
ensalzando en sus cantares, que acompañaban con el heptacordos, lira formada de la 
concha de una tortuga, las proezas de sus héroes, en poesías que ellos mismos com- 
ponían; y después de Homero entonaban los cantos de la Iliada y de la Odisea, que por 
orden de Híparco se mandó cantar en las populosas ciudades griegas. Estos rapsodas 
venían á ser ios maestros de música de aquella época, y los poetas inspirados que en- 
señaban la lilcralura á los pueblos, en cuyas fiestas públicas eran los principales fun- 
cionarios. 
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Fue tal el entusiasmo que tuvieron los griegos por la música, que no solo cantaron 
las alabanzas de sus dioses, sino que les creyeron músicos, y también á sus héroes y so- 
beranos, los que, aprovechándose de esta disposición, dictaron las leyes al pueblo por 
medio de la música, como lo bizoOrfeo con los tóbanos, y Lino, PampbOt Museo, Si- 
monides y otros con los pueblos que se propusieron civilizar, teniéndose por músicos 
en la historia griega, á los reyes de Greta Radamanto, Minos y Thales, y á los legisla- 
dores de Lacedemonia y de Atenas, los famosos Licurgo y Solón, porque al son de 
sus liras dictaron sus leyes y preceptos á los cretenses, espartanos y atenienses, esplí- 
cando también los oráculos sus profecías por medio del canto, en el que Safo fue la mas 
diestra. 

Tres ñiM^n los sistemas de canto de los griegos: llamáronse estos homofoniOf 
que era cuando se acompañaban con instrumentos juntos al unísono; antifonio, cuando 
iban juntas voces é instrumentos á la octava y quinana, lo que se usaba en los convites, 
en los que todos cantaban, y el nnfánieo, que se subdividia en vocal é instrumental (i). 

Entusiastas los griegos de la música escénica, inventada en honor á las cantoras 
Musas por un rey deMacedonia, según Diodoro Sículo, y elevada por los célebres dra- 
máticos Eurípides, Sófocles y Esquilo, fue acompañada comunmente por las flautas, y 
aun por las liras y cítaras que acompañaban al cantor; y cuando en los tiempos de 
Xerxcs, Safon de Siracusa inventó la mímica, alma de la declamación, la música ins- 
trumental fue el primer móvil de la comedia, y á pesar de las declamaciones de Platón, 
que se opuso siempre á la música que carecía de palabras, tanto la acdon como la re- 
citación se escribía con notas musicales, debiendo los actores arreglarlos movimientos 
de las manos y del cuerpo á la medida ó ritmo de la misma manera que el canto. Em • 
pero como viciadas las costumbres de los griegos, también se vició su poesía y su mú- 
sica, llegó á tal punto la corrupción escénica, que los coros de las tragedias no tenían 
ninguna conexión con la acción principal, y los entreactos se compusieron de retazos 
de poesía y música inconexos con la pieza dramática, hasta que vino á perderse del to- 
do la antigua música en aquel pueblo, en el que, como después en Roma, fue deslionra 
el no saber bailar (2) ni música en un principio. 

Cosa sabida es por la historia, que los romanos tomaron su música de los griegos, 
siendo tan pobre en su origen, como majestuosa después, puesto que llegó á ser uno 



(1) Fabro Stabulense habla de los tres géneros antiguos, llamados diatónico, oro" 
matico y enarmónico. 

(2) bl baile, tan antiguo como la música, y del mismo origen, y con el cual los cal- 
deos, fenicios, egipcios, hebreos y demás pueblos antiguos, acompañaron, en unión 
del canto, sus ceremonias religiosas, fue también ejecutado por los entusiastas griegos, 
que creyeron no podía celebrarse misterio alguno sin el auxilio de la danza. Homero 
nos habla del baile inventado por Dédalo para Ariadna <xel cual grabó Vulcano en el 
escudo de Aquiles, y de su descripción se deduce los progresos que hizo en Grecia, 
siendo la danza en corro, y la que hoy se imita en los zorcicos vascongados y en la 
danza prima asturiana, los bailes que nos ofrecen mas antigüedad entre los de inven- 
ción griega. Admitieron el baile por parte muy principal de la educación, y desdo 
que empezaban á andar hasta que morían, por viejos que fuesen, bailaban los griegos, 
poraue, como en las e«5piaciones y sacriGcios habiu baile, la religión los obligaba, y hé 
aquí el origen de la esbeltez, agilidad y gracia de aquel pueblo privilegiado. La música 
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de los pueblos que mas la acreditan. Cantaron en grandes coros, y hasta por las calles 
cantaban las doncellas, según Libio, con sambucas j salteríoSt y no se celebraba fiesU, 
festín ni funeral alguno, en donde no resonase la másica como parte principal; siendo 
tanto el entusiasmo que por ella tuvo el Emperador Nerón, que cantó él mismo en el 
teatro, mandando aplaudir y apalear al que no le escuchase con atención. El flautista 
Pythales, el cantor Rosdo^ y otros muchos profesores, perfeccionaron la ejecución mú- 
sica, y las ruinas de los anfiteatros y nanmaquias de Mérída, Sagunto y otras muchas, 
que acreditan en nuestra España la magnificencia romana, manifiestan el entusiasmo 
de este pueblo por los espectáculos escénicos, en los que entraba la música por ele- 
mento principal, pues que las flautas, sobre todo, guiaban á los actores tanto en el ritmo 
como en los tonos que debian modular en la redtadon de los Tersos. El coro, tanto 
en la comedia cuanto en la tragedia, se componía de cantores y bailarines dirigidos 
por el maestro llamado CtwrifeOt que en el que llevaba el compás y hada las fundones 
de nuestros directores de orquesta. En las pantomimas romanas lo principal Aie la mú« 
sica, la cual guiaba á los ejecutores, y aun á los espectadores, contándose á Labenio por 
el mas diestro y sabio mimógrafo, sí bien le deshancó Fublio Siró en el fiívor del pue- 
blo, á pesar del apredo en que le tenía Julio César, época en que h pantomima, al son 
de la música inventada por ArqtUmimOy llegó á introducirse en los funerales, en los 
que el mimógrafo, delante del féretro, iba [nntando en ademanes las costumbres y 
hechos del difunto, hasta que una ley del Senado prohibió las pantomimas y eclió 
de Roma á los mimógrafoe. 

Los autores andan discordes en la cuestión de si se separó la música de la panto- 
mima en tiempo de Cicerón, ó después; pero en los juegos, sacrifidos, triunfos, convi- 
tes, batalhis, funerales, y en los teatros, siguió unida después de él hasta la caída del 
imperio, por lo que faltan á la verdad histórica los que asientan lo contrario, midién- 
dose aun por día hi oratoria, musical en la esenda. 

Pretenden los chinos que fueron los primeros cultivadores de la música 2277 anos 
antes de Cristo, y cree Teíxidor que fueron disdpulos de los egipcios ó de los bracma- 
nes, siendo sus reglas semejantes á las de los pitagóricos, no conviniendo en la opinión 
de los chinos de ser fundadores de todos sus sistemas músicos (1). La música es parte 
integrante del rito religioso délos chinos y de sus costumbres dvíles y militares. To- 



acompañaba á los bailes y les daba nueva vida, contándose á Licurgo por uno de los 
inventores de bailes, entre los que debemos señalar á Testo, que ideo el llamado Gru" 
Ma, y aun á los poetas Thespis. Pratínas, Cratíno y Phigico, que bailaron en las re- 

Kresentaciones de sus propios dramas, bailes tal vez compuestos por ellos. Siempre 
ubo baile en el drama griego, fuese del género que fuese, pues que este fue el único 
pueblo que puso la cadencia en todos sus ejerdcios, y aun en sus espresiones; pero 
como veamos ya el baile ejecutado por Moisés entre los hebreos, y por los sacer(!k>te< 
de Isís entre los egipdos, debemos sospechar, con algún fundamento, que estos pue« 
blos serían los maestros de la danza de los cultos griegos, de los que pasaría á los ro- 
manos, y de estos vendria á nosotros, si bien en los autores antiguos aparecen los es- 
pañoles como de los mas antiguos y mas diestros bailarines del mundo, como probamos 
en otra obra nuestra en un largo discurso sobre el Origenp progresos é historia del 
baHe hasta nuestros dias,is 
(I) Cuéntase en la historia china que, ad virtiendo un sabio de este país la díferen- 
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do es música en este pueblo, pues que aun cuando hablan cantan, siendo cinco los in- 
tervalos armónicos elementales de sus melodías, así como son cinco sus colores, amari- 
llo, verde, violado, rojo y azul; cinco sus virtudes, amor á la humanidad, justicia, ur-» 
banidad, discernimiento y rectitud de corazón; y cinco sus elementos, tierra, agua, 
fuego, aire, y movimiento ó sonido. Según el famoso filósofo C<mfueio, la música es el 
alma de la literatura, política y gobierno de los chinos, asegurando que las alteracio- 
nes de la música han sido la causa de todos los trastornos que ha sufrido el imperio, 
razón por la que existe un tribonal severo, compuesto de mandarines, para impedir se 
altere la música, que tiene reglas fijas para ordenar lo que ha de cantarse y tocarse en 
todas las solemnidades públicas y aun privadas* Los hijos de los príncipes y mandari- 
nes aprenden la música en el palacio imperial, y el emperador preside los exámenes 
todos los años, en el otoño , premiando con suntuosidad á los que mas se distinguen^ 
tanto en la música como en los bailes instituidos para los sacrificios y solemnidades* 
los cuales son siempre espresivos y pantomímicos, y tienen nombres de virtudes, así 
eemo sus poesías escénicas son siempre morales. 

El jesuíta portugués, P. Pereiray trató de variar la música china, interesando al 
efecto al emperador Koñg^M^ que, músico también , creó en Pekín una nueva Aca- 
demia; pero ápesar del entusiasmo que escitó en la corte el oir al P. Pereira tocar el 
clave que mandó el rey de Portugal al emperador , no surtió electo , porque en el tra- 
tado que presentó no vieron los chinos esplicaciones de las tocatas á las virtudes mora- 
les ni á las cualidades físicas de los entes , espresion de su antigua música , á pesar del 
edicto que se dio para la reforma en sentido europeo : sin embargo, algo de nuestro 
sistema musical quedó arraigado, y tan algo , que es el que practican, con cortas varia- 
ciones, particularmente en la solemne fiesta anual déla labranza, en que se reduce el 
emperador á labrador , trabajando la tierra por su propia roano. 

Han sido los indios tan entusiastas de la música, que hasta sus camellos andan solo 
al compás de los instrumentos, y las culebras vienen á domesticarse por el guste 
de oírlos: pero esto es solo predisposición natural del pais, pues que su wMcíl es bár- 
bara, y lo fue desde que sus sabios inventaron el sistema músico lUmado el exacoréh 
igual, por constar de seis sonidos monótonos y de mal gusto, por su empelo en hacer 
depender su música de la geometría. Sus cantores principales son las BayaderaSf pro* 
íesoras del Indoetan, destinadas á cantar y bailar, á un tiempo, en los templos ó pago- 
das y en las solemnidades religiosas, con sus ruidosos instrumentos de platillos y tam- 



cia que había entre las armonías celestes y los gritos del pueblo en las festividades, se 
puso á investigar las leyes músicas. A este fin, implorando la protección de los dioses, 
se fué por tres díasá la orilla de un rio sagrado, en donde, al principiar el crepúsculo, 
advirtió que el viento que silbaba en un cañaveral, formó el signo ut; despertando ai 
siguiente día, observó en el gorgeo de un p»arillo que repetia el uf, mi\ que al tercer 
día, postrándose á la orilla del torrente que daba nacimiento al rio, inclinando el oído á 
la tierra» percibió el mismo sonido al precipitarse el agua al abismo, acompañado el 
grave y el agudo de otra multitud de otros que vibraban formando armonía con el pri- 
m<?ro. Lleno de alegría se levantó á dar gracias á la divinidad, y que. dando con su 
báculo en un pedazo de roca, formó el acorde perfecto; y en fin, que nallada de este 
modo la ley música, hizo en seguida el. arte muchos progresos, y se estendió por todo 
el Oriente. 
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bores, y los mas inferiores son sus talapines, pobres consagrados al servicio de la 
diosa MaricUala, en cuyo templo piden limosna á su puerta, acompañándose con el 
tambor llamado Bayni. Los Pandoraces, cantores místicos, tocan una especie de v¡o<* 
lin redondo, llamado Ravanastron^ y los Bracmas Marolas y los Mogoles el vive^ gé- 
ñero de guitarra con mango de calabaza; pero todos estos son inferiores á las Davida* 
sis, que son las que entretienen al pueblo, siendo la diversión de los gobernadores de 
las provincias del Mogol el verlas bailar y tocar. La larga y lúgubre trompeta Tare 
guiaba sus entierros y acompañaba los cantos lúgubres de los funerales; y es admirable 
el ver cómo caminan los camelios al son de la música, parándose perezosos cuando 
cesan de cantar 6 de tocar sus guias, y aun mas el ver bailar á las culebras al son del 
Magondi, calabaza en figura de pera, con dos flautas en su parte mas abultada, y aun 
todavía mas el ver cazar las hienas con solo canciones y tocatas, á cuyo son se vienen 
acercando á los cazadores como un perro, dejándose sujetar de ellos como un cordero. 

Viniendo ahora á los cristianos primitivos, se tiene á Lasus Herminio por el pri- 
mero que escribió música en la ley de gracia, en la época de Darío, rey de Persia, des- 
pués de las bárbaras persecuciones de la Iglesia; y de la lüstoria del cristianismo se 
deduce que fíie este arte practicado por los primeros adoradores de la Cruz, que la 
creerían, como San Agustín, aplacadora de la ira divina. Así como Elíseo, según consta 
en el Kbro de los Reyes, hacia le cantasen para profetizar, así los gentiles creyeron que 
nada movia mejor á sus oráculos que la música , y en esta creencia también los godos, 
á imitación de los romanos, la introdujeron en los entierros, tanto para implorar la 
protección divina, cuanto para temperar los lamentos, congojas y llanto de las matro- 
nas, como lo acreditan los escritores de Orfeo, Lino, Sócrates, Chiron, Aristófanes, 
Herminio y otros. 

Yese por el Éxodo (cap. xv) que los ángeles cantan al Señor el Santo, Santo, y 
sabido es que Sansón cantó un himno sagrado después de la matanza de los filisteos, y 
que el mismo Jesucristo (según San Mateo, cap. xxix) cantó un himno con sus discípu- 
los antes de subir al monte de las Olivas. Y como los cristianos viesen en todo esto lo 
agradable que debía ser á Dios el que se le cantasen alabanzas, adoptaron la música en 
su culto, y en sus solemnidades religiosas y civiles en todos los países en que hicieron 
triunfar el estandarte de la Cruz. 

Si la música fue apreciada por todos los hombres mundanos, no lo fue menos por 
los santos del cristianismo, que no solo alabaron al Señor por su medio, sino que, cons- 
tituidos en maestros muchos de ellos, la divinizaron, por decirlo así, puesto que tras- 
cribieron cadencias é himnos inspirados á sus santificadas almas por el mismo Dios: 
deben contarse como los protectores mas decididos del arte músico cristiano á los santos 
Gregorio, Agustín, León, Isidoro y otros, que compusieron esos solemnes cantos con 
que se dhrígen preces al Señor en nuestros templos, cantos que engrandecen el alma 
y la elevan hasta la celeste región. Esta música, tan propia para el objeto á que la de* 
dicó el cristianismo, es la llamada hoy canto llano; y ciertamente que es tan grave, llena 
y elevada, que no creemos pueda inventarse otra mas propia y apropósito, y hé aquí 
por lo que los mas escrupulosos declaman contra la introducción en los templos cristia- 
nos de la música profana, habiendo una propia é inspirada, en lo cual llevan razón, por 
mas que se defienda lo contrario por los que pretenden que se perjudicaria al arte y se 
quitaría el brillo y majestad á las festividades religiosas desterrando la música pro-* 
fana de nuestras iglesias. 
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Los hebreos anunciaban que iban á empezar los sacrifícios por medio de sus trom- 
pas de plata, y los cristianos quisieron instrumentos que elevasen mas sus voces y 
anunciasen á los cielos con sonoros ecos las preces de los fíeles, y al efecto idearon las 
campanas, que también se sujetaron á armonía en muchos pueblos, entre ellos España, 
que tuvo su campanario armónico en el suntuoso monasterio del Escorial ; y ademas 
el órgano, si bien este es solo adopción , pues que , como llevamos dicho, su inven- 
ción pertenece ya al pueblo primitivo : ambos instrumentos juegan en nuestros fune- 
rales, espectáculo cristiano muy parecido al funerario de los hebreos, en el que , al paso 
que las campanas dan los lamentos que ruegan á los fieles pidan á Dios por el alma del 
difunto, el bajo á oboe , instrumento cristiano , y el que mas imita la voz humana, 
acompaña los salmos y los demás cánticos de los sacerdotes cuando imploran la mise- 
ricordia por el finado, lo que los hebreos hacian al compás del salterio, cosa que se sabe 
ejecutó Enodio á la muerte de la madre de San Agustín. 

Que los primeros cristianos usaron de la música en ios entierros y en todas las so- 
lemnidades religiosas, particularmente al cantar los salmos, no solo lo dice Pllnio 11, el 
judío Filón y Eusebio de Gesáreaj sino que lo confirma también San Agustín , puesto 
que consta en los libros de sus Confesiones, cuando refiere lo que de los funerales de 
su madre hemos dicho antes, y ademas de cuanto dice el Santo en su viaje á España, 
en qué se queja de lo poco que se cantaba en nuestras iglesias, lo que lé obligó á refor- 
mar y ordenar el canto según el concillo Agatense, reforma que se acordó en el cuarto 
concilio de Toledo, que fue presidido por San Isidoro, y después en el de Basilea. 

Consta de la historia , que al poner en práctica San Gregorio el Grande el canto 
llano, creó al objeto un colegio de cantores, á los que dio el primer arte que se escri- 
bió sobre esta dase de música religiosa (1); y como los Papas que le sucedieron man- 
tuviesen este colegio con el mayor esmero, el canto llano se estendió, y vino á tener 
tantos cantores como sacerdotes, ademas de los profesores dedicados á él esclusiva- 
mente, y en este estado se halla, pues que es la música oficial de la Iglesia cristiana . 

En vista de cuanto hemos visto, hemos llegado á conocer que los griegos apren- 
dieron la música de los egipcios; pero que habiéndola complicado estraordinariamente, 
tuvieron que simplificarla los latinos, habiendo conseguido arreglarla los célebres Boe- 
cio, San Ambrosio, San Agustín, San Gregorio Magno, siendo el célebre Guido Are- 
lino el que acertó á fijar el sistema, que adoptó por fin toda Europa, en el que siguió 
la fijación egipcia do las siete voces, opinión que aceptó San Isidoro, puesto que en el 
libro sétimo de los Orígenes establece la regla, diciendo: 

SieU son los sonidos musicales, 
Siete sus variaciones esenciales. 

Si bien no tan entusiastas como el rey Roberto de Toscana, que cantaba pública- 
mente en las iglesias de su capital, ha tenido la música magníficos protectores^ que 



(I) Puede consultarse este arte en la obra del famoso Cirene y en la de Tapia , pu- 
b'icada en 1559. 

93 
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han ensalzado al arte y premiado con mayor magníGcencia á los artistas que le han 
practicado, y todos los soberanos, desde el Rey Santo David, que creó cuatro mil plazas 
de cantores para cantar ante eí Tabernáculo (1), han tenido en sus reales cámaras y 
capillas orquestas y coros, ya para alabar al Señor en estas, ya para su regalo y gran- 
deza en las primeras. 

Al invadir los bárbaros del Norte el Oriente y el Occidente, trajeron tras sí la de- 
solación y Ja ruina para acabar con todo lo que pudiera retardar su conquista y la in« 
troduccion de sus agrestes costumbres, y la música fue el arte que sufrió sus tiros con 
doble empeño. Destruida la antigua música, á los cánticos de Olimpo, Terpandro, Ti- 
moteo y Tirtco, sucedió una salmodia monótona y agreste, y como los subyugados no 
pudieron resistir al vencedor y tuvieron que acallar sus instrumentos y sus cánticos, 
acabaron por olvidarlos y hacerse tan bar baros como sus señores. Alguna parte de la 
música antigua fue salvada por San Agustín, San Gerónimo y otros padres de la Igle- 
sia; pero despojándola la ignorancia, como dice un autor, de sus bellas cualidades, per- 
dió su antigua belleza y su carácter majestuoso, y la música antigua acabó del todo. 

La música de los conquistadores carecía de melodía , de ritmo y de armonía , y se 
componía de notas llevadas al acaso, sin dirección alguna, y con solo entonación ; de 
suerte que esta música venia á ser un monstruoso conjunto de sonidos , que duró hasta 
fines del siglo x , pues que los esfuerzos de San Ambrosio y de San Gregorio produjeron 
poquísimos adelantos, porque tuvieron que conformarse en mucho con las exigencias 
de aquel pueblo ignorante, cuya organización música no estaba formada para conocer 
las ventajas que se presentaban. Leemos en un autor, que hacia el siglo ixlos monjes, 
que estudialNin á los antiguos filósofos, los interpretaron de mil modos , y cada uno 
creó su sistema , sus ideas y su clave , y comprendiendo cada uno mal lo que lela é in- 
terpretándolo peor , al cabo de muchas dudas mezclaron la música conocida con la que 
se pretendía adivinar , y se hizo una amalgama sin entonación. Aunque dividieron las 
notas por los mismos intervalos que las nuestras , en vez de sujetarlas á las leyes fijas 
de la naturaleza se clasificaron al capricho, y se estableció que cada nota de una gama 
podia servir de fundamento á la misma, y que á la nota on que descansa el tono susti- 
tuyese cualquiera otra que se eligiere, no pensándose de modo alguno en el ritmo. 

La primera armonía conocida en aquellos tiempos fue la que forman las notas de 
cuatro y cinco grados diatónicos, la cuarta y la quinta, que se la» empleó simultánea- 
mente, usándose de ella en todas las grandes solemnidades , costando su ejecución el 
doble de la música ordinaria. Resentidos los músicos de la rudeza de aqueUa armonía, 
que no tardaron en abandonar, reconocieron que las sucesiones de notas de tres y seis 
grados de intervalo, las terceras y sestas , eran mucho mas armoniosas que las pri* 
merns, eligieron este sistema; pero conociendo después la necesidad de la melodía, 
cuando lo permitió el talento de los músicos , empezaron á usar las notas de tránsito, 
glosas y otros artificios armónicos : las leyes de la música se aclararon buscando la imi- 



(i) Fueron maestros-directores de ellos: Hernán, hijo de Joel; Asaph, hijo de Bara- 
chias, y Hecantado, hijo de Cuso, todos de la familia de Caphat, habiendo cantado el 
mismo David delante del Arca, á pesar de la burla que por ello le hizo su mujer 
Michol. 
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tacion del arte antiguo, y vino á crearse ei contrapunto , que era un arte completa- 
mente nuevo. 

El nuevo arte, que por la calma é indecisión de sus formas parecia la mas análoga 
al misticismo católico , estuvo á pique de perderse por las ridiculas innovaciones de 
muchos músicos, hasta que apareciendo en el siglo xvi Gudimel y Palestrina, apoyan • 
dose en la verdadera entonación, se sirvieron de la música de sus antecesores solo 
como medio, y compusieron obras selectas. Verificóse entonces una grande revolución en 
la música : los trovadores de Picardía, de Cataluña y de la Provenía (1) hacia tiempo 
que habían difundido por Europa una música que se diferenciaba mucho del contrapunto 
por 60 melodía, armonía, forma y estilo; y fuese que esta influyese en los músicos ita- 
lianos, sea casualidad, ó la imposibilidad de sobrepujará los grandes músicos del siglo zvi 
ya citados, Claudio Monteverde escribió la disonancia sin preparación , en compás ade- 
cuado al Madrigal, y esta novedad, tan atrevida como bella, dio por tierra con la teoría 
del contrapunto y echó los cimientos á la música moderna. 

En breve la música profana, hasta entonces menospreciada, tomó un rápido vuelo: 
cada soberano quiso tener su música de capilla y su ópera, y se multiplicaron por todas 
jMirtes los conciertos y los teatros. Las cortes de Italia, España, Sai)oya, Inglaterra y 
Francia empezaron á dar en todas sus funciones intermedios de música ; los músicos 
instruidos abandonaron el contrapunto, mirado hasta allí como arte sagrado, y Cavalli, 
Luifi, Haendel y otros, prepararon con su talento el camino á los célebres Gluck, Pae- 



(I) Iios trovadores catalanes v franceses debían ser músicos, poetas ó historiadores 
á un tiempo, porque de no ser así, se confundían con los/ti^íare», que eran una especio 
de cantores de la plebe, á la manera de nuestros ciegos. Fueron tan estimados, que para 
ellos no había palacio ni castillo que les cerrase las puertas, pues que en todas partes se 
deseaba oír sus cantares, y se tema por una festiyidad solemne su aparición en los cas- 
tillos feudales. Los romances de los trovadores versaban sobre la historia de los guerro* 
ros, á los que llamaban «0fV0nleno9, y las vidas de los santos, las cuales cantaban 
acompañándose de la rota, salterio, comemusa, viola ó sinfonía, instrumentos todos 
que les eran familiares. El aprecio en que la corte de Francia y los señores tuvieron á 
los trovadores, se cambió en desprecio y persecución, á causa de la desordenada conduc- 
ta y envilecimiento en que cayeron, y perseguidos estuvieron liasta el siglo xiv, 
en que conociendo los trovadores aue se aproximaba su fin si no se enmendaban, en- 
traron en orden, fundando en 1330 la cofradía de San Julián, en la que, aprobada que 
fue al siguiente año, se reunieron en academia, bajo la protección del jugador de manos 
romano San Genest. De acuella sociedad musical salían las orquestas y los cantar^ 
para las iglesias y fiestas de todas clases; venia á ser lo que nuestra sociedad filarmó- 
nica de Santa Cecilia, ó lo que la compañía música de nuestro buen amigo el célebre 
D. Victoriano Daroca. Esta sociedad vino al fin á descomponerse, por volver á su vida 
de desórdenes parte de los trovadores, quedando unos pocos, á los que Carlos VI, en 
i40l, confirmó la patente de músicos de instrumento, dándoles unas ordenanzas, que 
dejaron de regir con la supresión de este empleo por real orden de 1773. 

Los trovadores italianos cantaron por la Italia las inspiraciones de Ariosto, del Tasso 
V del Dante en sus respectivas épocas, y aun hoy se ve á los ciceroni elevar su voz en 
Fas calles de Ñapóles, alj^na que otra vez, con las trovas de tan diestros poetas. 

Fueron tantos los histriones que hubo en Italia en el siglo xiii , que Muratori nos 
dice que en 1788 hormigueaban en Bolonia, teniendo la autoridad que prohibir canta- 
sen en las plazas, y que en Rímini se reunieron mas de mil y quinientos en unas fiestas 
aristocráticas que se dieron el año 1334. 



Digitized by 



Google 



— 756 — 

síello y Mosart, que le mejoraron, dejándole espedito á los maestros representantes del 
actual arte músico. 

La música sagrada de los cristianos varió también mucho de su esencia» y sí bien 
la profana ganó en el trascurso de los tiempos, la dedicada á alabar al Señor perdió 
estraordinariamente con los adelantos de aquella que se fue introduciendo en ella^ razón 
por la que creemos debemos parar un poco sobre este punto tratándole desde su orí- 
gen, siguiendo la opinión del sabio Arteaga. 

Antes del triunfo del cristianismo, la música antigua mas escogida y florida se hallaba 
en los himnos y cánticos sagrados dedicados á los ídolos del gentilismo, en las represen- 
taciones dramáticas de los teatros en Italia, y después en los cantares de los bardos (I) 



(\) Tydanj en la mitología bretona, está reputado por el inventor de la múska en 
todas sus partes y por el padre de las Musas, y la creación de los bardos bretones per- 
tenece, en cierto modo, á los celtas, de que se originaron. Pacíficos en su origen, y 
guerreros después, cantaron primero á los dioses dndicos, y después del triunfo del 
cristianismo, los salmos de David, que sustituyeron á los de Ossian, alabando al Evan- 

Í^elio y á la Cruz^cuando el santo libro Edda y la Encina sagrada se eclipsaron ante la 
uz de la verdad que despidió el santo leño de nuestra redención. El sabio Merlin fue 
el principal bardo de los galos que cantaron las verdades del cristianismo; pero convir- 
tiéndose con los monjes de su edad, fue tenido por hechicero, y en esta cualidad ha 
llegado su nombre á ser proverbio de hechicería y saber entre nosotros. El rey Boelle 
Bon, en el siglo x^ al dar una ley de reorganización del pais de Gales, fijó la suerte de 
los bardos en una ordenanza que les fue muy favorable, pues que les llevó hasta las 
gracias de los reyes y respeto del pueblo y de los poderosos, cuya ley puede verse en 
la historia de este pueblo; pero esta ordenanza fue reformada en i 080 por Gryffyd, 
principe de Gales, que auiso reprimir ciertos abusos, y por último acabó esta clase de 
cantores en el reinado ael feroz Eduardo /, que hizo ahorcar á todos los que pudo 
prender, para castigarles el atrevimiento de haberle motejado por sus vicios; y esto y 
la tenaz persecución que sufrieron los que escaparon, hizo- dejase de oírse el arpa del 
bardo Gales por entonces. Volviendo mejores tiempos para los bardos , se sintieron 
otra vez sus tonadas, hasta que Enrique iV prohibió su reunión en 1407. Volvióles á to- 
lerar Enrique V diez años después, y siguieron, si bien con trabajo, hasta que Isabel de 
Inglaterra les suprimió del toao. En 1765 se formó una sociedad en Gales con el fin de 
resucitar la música de los bardos y de publicar sus poemas, y aun suelen verse en Lón« 
dres conciertos en que se lucen fas arpistas de Gales recordando el carácter de la mú- 
sica de los antiguos nardos. 

£1 rey irlandés Cormac, estableció el empleo de bardo cerca de su persona para que 
k cantase las glorias de sus mayores, ejemplo que fue seguido de los señores de su 
Qorte, haciendo hereditario este empleo en ía familia siempre que hubiese en ella un 
poeta-músico. Entronizado el cristianismo, cayó Eso, 6 sea la Encina sagrada, y hu- 
yendo los druidas, sus sacerdotes, los bardos no les siguieron, sino que Quedaron para 
cantar las alabanzas del Dios verdadero y vencedor de la idolatría, y para nacer el oficio 
de heraldos y de historiadores genealógicos. Lejos de ser guerreros como los de los 
celtas, fueron tan respetados como cantores de paz, que á su presentación se suspen- 
dían los combates. Luego que la ambición los corrompió, se envilecieron, y llegó á 
tanto su soberbia, que quisieron igualarse á los reyes en dignidad, por lo que fue pre- 
ciso que en la asamblea de 580 se decretase se disminuyese su número, que ascenaia á 
la tercera parte de la población, y se dictasen leyes para sujetarles y castigar sus esce- 
sos. Apoderados de Irlanda los daneses, quemaron los libros y los colegios de los bar- 
dos, que fueron hechos cautivos ó muertos por los vencedores; pero recupi>rando el 
reino O'Brien Boiromh, restableció los colegios de los bardos y la música, de la que él 
fue cscclcnlo profesor, cuya arpa fue llevada á Roma, en donde estuvo hasta el sl- 
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y fDínistriles (1) que reoorrían^ la Europa, y particularmente Inglaterra, Irlanda, 
Escocia y Alemania. Obligados los primeros cristianos á practicar en silencio su 
religión para huir de la persecución de sus enemigos, no pudieron inventar música al- 
guna peculiar, pues los salmos é himnos tenian que rezarse y no cantarse, por temor de 



cío XVI, en aue el Papa la con6ó á Enrique 11 en señal del derecho que tenia sobre Tr^ 
tanda, mancfándose aespues á Enrique VIII como defensor del cristianismo, el cual dio 
por armas á Irlanda el arpa, hallándose el instrumento de O'Brien, desde 1782, en el 
colegio de la Trinidad de Dublin. Los bardos irlandeses celebraban todos los años cer- 
támenes poéticos y de música, en los que se premiaban las buenas composiciones, las 
que se enseñaban á los niños para que las aprendiesen y las hiciesen tradicionales; 
pero ca}[endo los bardos en desgracia de Isabel de Inglaterra, que les quitó todos sus 

f)rivilegios y conGscó todos sus bienes, concluyeron su imperio para dejar el campo á 
os ciegos, cantores de la plebe. 

Cantores de paz v de guerra eran los bardos de Escocia, y también los hombres 
mas hospitalarios, y los que mas alentaban á los combatientes en la guerra, siendo los 
que cantaban después las proezas de los guerreros. El bardo mas c^ebre escocés fue 
Ossian, hijo de Fingal, cuyos cánticos han llegada hasta nosotros, y escitan aun el en- 
tusiasmo de los escoceses. Los bardos de este pais acabaron también en la mudanza 
de los tiempos, y sus cantares son recordados hoy por la historia y por la tra- 
dición. 

(4) La Inglaterra recuerda en la historia de su música y de su poesía á los MinB^ 
freís 6 ministriles como los poetas y cantores de la edad media que sucedieron á los 
scaldas, citándose en el siglo xi á Tallaferro^ famoso cantor del Rolando en la corte 
de Guillermo el Conquistador. Por estos públicos cantores sabemos los amores de En- 
rique II con la bella Kosmunda, las proezas de Ricardo I Corazón de León, en cuya 
corte pululaban, y cuyo rey, poeta y cantor también, prisionero por el duque de Aus- 
tria, Leopoldo, debió la libertad al ministril Blondel de Nesle, que por medio de una 
canción que cantó al pie de la torre en que estaba preso, y á la que él contestó desde 
dentro, aescubrió su paradero, del que fue rescatado por una enorme suma. Los mi- 
nistriles, que á la cabeza de los ejércitos alentaban al combate cantando las glorias del 
pais y las proezas de los héroes, cayeron en Inglaterra en tal degradación, que Eduar- 
do 11 se vio en la necesidad de refrenar sus abusos en 1315, cuya ley renovó en 4464 
Eduardo VL En fin, los ministriles ingleses fueron corrompiéndose cada vez mas, sien- 
do solo unos picarescos bufones en el reinado de Enrique VIII, en el que, como en todo 
el siglo X71, se hallaban al servicio de los poderosos, que acabaron por despreciarles, 
con lo que desaparecieron del todo. En muchos puntos de Europa hubo ministriles 
cantores, ya públicos al servicio de los reyes, ya particulares al de los señores, y todos 
llevaban colgada delante el arpa, v pendiente al cuello de una cadena de oro ó de plata, 
el escudo de armas del señor que les pagaba. 

En Alemania los Spiellente eran una especie de ministriles que tocaban públicamen- 
te instrumentos músicos, y si bien se ignora su origen, se sabe que existia una socie- 
dad de ellos en Austria en el siglo xiv. 

Los Saengers eran unos cantores alemanes que existían en corporación en el siglo x, 
y á los que llenó de mercedes el Papa León VIII y el rey Otón I, siendo durante cinco 
siglos venerados de los germanos y alemanes por lo bien que cantaban en lo sagrado y 
profano sus propias poesias, particularmente en la ciudad de Maguncia y en las prin- 
cipales del imperio. Disminuida la importancia de estos cantores en el si^lo xv, volvie- 
ron á recobrarla en el xvi, y por el grande auge á que ha llegado la música alemana, 
ilustrada por Mozart, Delhovon y otros autores músicos, ha sido causa de que desapa- 
rezcan los Maisten Saengers^ maestros cantores antiguos conservadores de la música 
alemana. 
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ser oídos y descabíertos. Por esta razón, cuando los cristianos se hallaron dueños del 
pais de los gentiles, se encontraron desprovistos de música. 

A la entrada de los setentrionales en Italia puede decirse que se arruinó por 
completo la música, como dijimos antes, sucediendo á la de los tiempos antiguos la 
selvática poesía y música de aquellos bárbaros, que hicieron variar hasta el lenguaje 
del Lacio, introduciendo en la bella parla de Cicerón sus voces bárbaras, de cuya mez* 
da resultó el origen del moderno italiano. La Italia , que había sido la silla de la música 
antigua, conservó, á pesar de esto, su superioridad en el arte, puesto que se lee en las 
cartas de Gasiodoro^ que el rey Clodoveo, conquistador de las Gallas, pidió á Teodo^ 
rico, rey de Italia, le mandase alguno de los músicos de su corte para que le entretu- 
viese y cantase sus glorias, y que en efecto este soberano le mandó uno de los mas fa- 
mosos de que pedia disponer. 

Habiendo perdido los latinos mucha parte déla música griega, San Ambrosio amplió 
el canto usado por la Iglesia desde el primer siglo, fundándole en lo que aun quedaba 
del sbtema diatónico de la música griega, y le adaptó al culto cristiano, poniéndole en 
uso en la iglesia de Milán. 

El Papa San Gregorio formó el antifonario eclesiástico, el que engrandeció San Vi- 
teliano, instituyendo un coro de músicos romanos, en lo que le imitaron los ponUíices 
León n y el español San Dámaso. Suscitándose en los tiempos del Papa Adriano ter- 
ribles disputas sobre el canto eclesiástico entre franceses y romanos, Garlo-Magno, que 
se hallaba en Roma, tuvo que mediar, y cortó la disputa, sentenciando á favor de loa 
romanos. 

El uso del órgano, olvidado mucho tiempo por los romanos, reapareció en Qn en d 
siglo IX, para gloría de la música eclesiástica. 

A pesar de todo esto, en los siglos x y xi puede decirse que no hubo música buena; 
pero en este apareció Gnido Aretino, monje de la Pomposa, el cual, mejorando el arte 
de cantar, amplió el instrumental y echó , repetimos, los cimientos al contrapunto, 
como se ve en su Micróhgo, por lo que algunos le tuvieron por el fundador de la mú- 
sica moderna, pues que se asegura lo fue de la escala de las seis notas fuera del si, lo 
que niega Arteaga, probando que ya existía en esta época, cuando en i250 el famoso 
músico Juan Murs, en su Speculum muHca, que existe original en la biblioteca de Pa- 
rís, habla ya de las notas y de su valor como cosa ya conocida. Algunos autores hacen 
autor del valor de las notas al español Guillermo Mascardo ; pero si bien este pudo me- 
jorar el sistema, Arteaga le cree mas antiguo. Esta oscuridad de los tiempos de la inven- 
ción y de los inventores, nace de la ignorancia de aquellos siglos y del peco comercio y 
roce que tenían los pueblos unos con otros. Descubierto que fue el arte del contrapunto, 
le ensalzaron los célebres músicos italianos Anselmo Parmesano, físico de Gaserta; Ben- 
demaldo y Marchetto de Padua. Franchino Galforio, Lodi y Juan Spatarío, el Bolones, 
é introduciéndole en los funerales, bodas y otras solemnidades, lo fue también en los 
misteríos de la Pasión, en los cuales puede decirse estriba el origen del drama mu- 
sical, porque, como dice Iríarte en su poema de la música': 

Ofrenda y sacrificio 
hace á la religión de sus inventos 
en el uso de voces é instrumentos. 
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A fines del siglo xvi puede fijarse en Italia la músi(!a enteramente metodizada; 
pues que descubriendo en 1503, en Venecia, Octavio Petnicci los caracteres de la 
música, en los que imprimió el mismo ano algunas misas, obras del profesor español 
Pedro de la Calle, é introducidas las reglas de modular por los célebres compositores 
Constancio Porta, Claudio Monteverde, Pedro Luis de Palestrína, el abad veronés Ma- 
teo Asóla, Juan Vanini y otros, empezó la buena era musical. En esta misma ¿poca 
inventó San Fdipe Neri los oratorios musicales; Afranio de Pavía el bajón, y en Ña- 
póles, Roma y Yerona se fundaron las primeras sociedades filarmónicas; pero la música 
mas en boga fue la sagrada (i). 

Cuatro fueron las épocas de la música sacra: la primera la que comprendía la tosca 
melodía de los himnos y de los salmos; la segunda aquella en que se inventaron ciertos 
cantos, que duran aun, como la antífona, los introitos, los responsorios, las profecías y 
otras cosas que se alteraron con el tiempo considerablemente; la tercera cuando se in- 
ventó el contrapunto, creado entre el siglo xii y xui, en cuyo sistema se sacrificó la letra, 
por decirlo así, al placer del oido, introduciéndose tal confusión por el abuso de conso- 
nancias y disonancias, que el pontífice Juan XXU se vio obfigado á prohibir la mayor 
parte, determinando su número y calidad, lo que hizo por una bula que se halla entre 
las Estravagantes Propias. La cuarta época fue en la que se introdiyo el cantrapuiUo fU" 
gato, 6 sea una sene de difíciles sonidos y otros artificios. Relajadas tas leyes de la mú- 
sica antigua eclesiástica , no hubo ya regla fija alguna , y se introdujeron en ella mul- 
titud de modulaciones, repeticiones y trasposiciones de palabras, con lo que degeneró 
de su carácter; y como la mayor parte de los profesores ignoraban el significado de las 
palabras latinas, ponían no pocas veces una música alegre y viva á un sentimiento ó 
espresion triste y grave, ó espresaban con aire pausado palabras que indicaban cele- 
ridad y brío. La ignorancia de aquellos tiempos hizo también que los poetas que com- 



(1) Ademas de las dos sociedades filarmónicas citadas, hubo en Italia las de Bolonia, 
fundada la primera en 4615 por el P. Adrían Banchieri, llamada de Gloridi; la segun- 
da por Geromo Giacobbi en 1662, á la que se denominó Filomuso; y la tercera en 1663, 
conocida con el nombre de Füoschici: todas estas sociedades se refundieron ^ 1666, 
en la academia filarmónica que fundó Vicente Cawati, la cual existe aun. Los maestros 
mas célebres en las diversas escuelas de Italia han sido los sigaientes: Escuela Roma' 
na: Palestrina, Vanini, Benevoli, Emilio Rossi, Pedro Zingi, Palestrína, Luis Róssi, 
Domenico, Virgilio y Mazzochi. Escuela Veneciana: Villaént, Zaríino, Lotti, Gaspari- 
no, B. Marcello, Gazzaniga, Sebastiano, Nassolini y Alejandro. Escuela Florentina: 
Giacomo, Corsi, Peri, Corli. Luígi y Bocherinio. etc. Escuela Lombarda: Porta, Pon- 
zi, Vecchio, Monteverde, C. Porta. Pallavicini, Oliva, eic. Escuela Napolitana: Venoso, 
Scarlatti, Durante, Leo, Fiani, Yesi, ó sea el Pergolese, Zuagavilli, Cimarosa, etc. 
Los mas célebres profesores músicos de Italia en el siglo presente son: Rossini, del 
que se cuentan tremta y cuatro óperas fiemiosas, cuya música es popular en Europa, y 
porción de composiciones religiosas y profanas muy aplaudidas. Después de él , Valen- 
tino, Trovavanti. Niccolini, Paer, Spontoni, Francesco, Moríachi, Carrafa, Coeccia, 
Generali, Mercadante, Paccini, Bellmi y Donizetti; siendo hoy el compositor italiano 
mas digno y afamado, José Verdi, cuyas preciosas obra» tienen entusiasmado al mun- 
do dilettanti, pero que habiendo seguido en ellas el espíritu del siglo, fatigan por su 
demasiada energía, música y entonación fuerte, á los mas diestros cantores. Vemos en 
las grandes obras de este autor las últimas llamaradas de la música italiana en el pre- 
sente siglo, en el que otras escuelas estranas se van atrayendo la afición pública, que 
va desviando el gusto de la música italiana. 
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ponían lo6 motetes 6 lo& himnos lo liicíesen sin gusto , y usando versos exóticos, jamás 
admitidos en el idioma latino , resultando de aquí que el pueblo por un lado, y los 
hombres instruidos por otro, disgustados del miserable uso que se hacia de la poesía, 
de la música y del buen sentido, preferían á la armonía destinada al culto del Señor, 
las voluptuosas cantinelas del siglo, las que poco á poco se introdujeron en la Iglesia. 
En tal desorden hubiera el Papa Marcelo n echado vergonzosamente la música de tos 
templos como cosa profana , si no hubiera detenido la proscripción el célebre Luis Pa- 
lestrina, componiendo una Misa, en la que se hermané la decencia con el decoro y ma- 
jestad que conviene á una música sagrada. A todo esto añade el filósofo Arteaga: «El ejem- 
plo de este grande armonista no ha tenido influencia alguna en Italia , en donde la 
música eclesiástica, con menoscabo de la religión , con escándalo y con irreparable 
daño del buen gusto, dura en el mismo estado que hace dos siglos, á pesar de algunas 
respetables exenciones, que por ser pocas no bastan á derogar la general costumbre. 
Las insinuantes y vivas modulaciones destinadas á preparar en el teatro los ánimos á 
las ternezas de Gleopatra y de Alcestes , son las que disponen hoy á ios fieles en las so* 
lemnidaxles públicas á asistir al mas augusto de todos los sacrificios, y los majestuosos 
sentimientos cantados en un tiempo en el aipa <le David, se repiten hoy entre nos- 
otros por bocas á tes que convendría mas entonar el himno de la embriaguez entre los 
sacerdotes de Gíbeles. n Desde 1785 , en que escribió Arteaga su obra, hasta el día, le« 
jos de haberse mejorado en esto , se ha perdido tanto , en nuestro concepto , que en las 
solemnidades religiosas, y en los entierros de los poderosos, se hacen en las iglesias 
conciertosde voces y de instrumentos, que no tienen mas de religiosos que las pala- 
bras que se cantan, no ya con la gravedad debida, sino á guisa de ópera, cosa prohibida 
por los concilios con justa razón, y de cuya autoridad parece no se hace gran caso en 
este punto tan interesante, punto que se refiere á objeto tan grande y tan santo. 

Puesto que los Concilios son las voces legislativas de la Iglesia , ó, como si 
dijéramos, los parlamentos santos, las cortes divinizadas, cuyas decisiones deben ser 
acatadas por los cristianos como leyes emanadas del mismo Dios, que las inspira á los 
Padres congregados en aquel religioso é infalible tribunal , según nuestras creencias 
católicas , espondremos algunas de estas decisiones. 

Los PP. del Concilio Lconense, celebrado en el año de 4528, dicen en el cap. vii^ 
El uso de los órganos recibió la Iglesia de sw Padres para el culto y servicio divinOy 
y asi no queremos resuene en la Iglesia una melodía lasciva y poco casta^ el cual no 
r£presenta otra cosa que los himnos divinos y cánticos espirituales. Igual á este es el 
decreto de los PP. del Concilio Coloniense , celebrado casi al mismo tiempo. El Conci- 
lio Trídentino dice : Que el Santo Concilio manda desterrar de la Iglesia aquellas 
tnüsicas en las cuales , ya sea con el canto ó con el órgano ^ se mezcla alguna cosa 
lasciva ó impura. Manifiesta que no reprueba universalmente el uso del órgano , sino 
su abuso , por lo cual San Carlos, fiel ejecutor de este Concilio, admitió los órganos en 
los templos ; pero escluyó los deroas instruroentos, y encarga á los que asisten al oficio 
divino no permitan tocar cosas que muevan á la lascivia. El Sínodo i.° Mecli- 
niense dice: Amonesten los Obispos á los cantores que se abstengan en el canto de una 
música indecorosa, bajo ciertas penas que establece. Y el segundo manda : Que los 
que toquen instrumentos se guarden de imitar las canciones torpes y deshonestas, 
sino los cantares de los himnos y cánticos propios de la Iglesia , bajo penas que im- 
pone á los contraventores. En el oratorio del Papa, según dijo ya el cardenal Bona, no 
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se hace uso de instrumento alguno, y se cantan los himnos y los salmos con voces gra- 
ves, ajustadas al canto Gregoriano y al establecido por los PP. de la Iglesia que me- 
jor y mas santamente trataron esta materia, los cuales, viendo que la música profana 
abunda en sostenidos, trinos, fusas y semifusas, no podian creerla apropósito para los 
templos, en que debe ser grave y majestuosa. 

Ségnn el testimonio de Plutarco, al que se acomoda nuestro Feijóo y otros autores, 
la música solo sé usd en los templos, y después pasó á los teatros, partiendo Apolo con 
Venus la protección de este arte. Establecida así, se reservó para el templo el grave > 
majestuoso y denoto modo llamado Dorio^ y para el teatro usaron el Lirico , tierno y 
blando para avivar la moción; el Mixo^Lidio, aun mas poético; el Frigio , furioso y 
terrible , para las escenas belicosas ; el Eolio y festivo y bufonesco, en las alegres, y el 
SuibfrigiOf que servia para temperar las violentas escitaciones del frigio: de este modo 
se dio al templo la música que mas le con venia, y al teatro la que mas adecuada le era , 
en lo que fueron los antiguos mas acertados que nosotros , que aguantamos la música 
profana en nuestras iglesias, causando con ella, en vez de devoción, distracción y de- 
leite , haciendo la música, en este caso, de sirenas que conducen á ios escollos á los 
navegantes, como justamente dice Feijóo. 

El canto llano es sin duda el mas digno para alabar al Señor en su templo desde 
que San Gregorio el Magno con sus benedictinos, Guido Aretino, que, como hemos di- 
cho, inventó la escala, en que se fundó el sistema moderno, y Juan Murs , que in- 
ventó las notas, que señalan la duración de los puntos, elevaron esta música sagrada 
á su mayor perfección. La majestad de los himnos Vexilla Regis, Miserere, Stabat 
MateTy la festiva gravedad del Pange lingua, y la ternura luctuosa del invitatorio de 
diñintos, dice Feijóo, son los cantos mas solemnes y dignos que pueden dirigirse á Dios. 
Teniendo la música el magm'íico poder de despertar en el alma las virtudes ó los 
vicios, debe escribirse la música para los templos de modo que mueva á devoción y 
eleve el alma hacia su Creador, que es como lo aconseja Santo Tomás cuando alaba la 
institución del canto eclesiástico. 

Desde que el P. Kircher, en su famosa obra Musurgia Universal, describió el 
canto del ruiseñor, en cuya época las semicorcheas eran los mas breves de la música, 
se han inventado las trioorcheas, que parten por mitad las notas anteriores, y las cua- 
tricorcheas, de casi imposible ejecución, pues que han de caber en un compás 61 pun« 
tos. En la música moderna se hacen frecuentes tránsitos del género JHatámco al Cro- 
mático y Enarmónico^ mudando á cada pasó los tonos con la introducción de sosteni- 
dos y bemoles, viéndose estra viada la armonía, no pocas veces, por ir introduciendo 
los músicos las modulaciones que ocurren á su &ntasía, sin tener en cuenta imitación 
ó tema alguno; y siendo esto así en nuestra miiuna música desde que, como dice 
FeijóOy el maestro Duron nos introdujo en ella las modas estra^jeras, cuyas variantes 
han ido escesivamente en aumento, véase con los ojos de la razón sí convendrá á la 
gravedad de la música sagrada el estilo de la profana, que se ha introducido en los sal- 
mos, lamentaciones, misas y aemas cantares del oficio divino. Por mas que se nos di- 
ga, la música profepa con sus graves, airosos, recitado y fogas, se aviene moy mal con 
las súplicas de David y con las lamentaciones y llanto de Jeremías, pecándose contra las 
leyes de la música, que previenen que el canto sea apropiado á la significación de la 
letra, y siendo grave y triste la de la Iglesia, así debe ser su música. Ya que se quiera 

96 
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salir del canto llano, que es el que mas cuadra en las iglesias, hágase música grave, y de 
manera alguna agud^ y festiva para ellas, que el maestro de talento músico hmt puede 
acoger lo conveniente y desechar lo perjudicial en su propia inspiración. Puesto que el 
órgano es el mas propio para la música sagrada, acompáñense con él los cantos sagra- 
dos, y cuando se admitan otros instrumentos, que sean solo los graves, y de manera 
alguna los violines, flautas, y aquellos que causan deleite y sirven en el teatro y en los 
saraos; pues que si los gentiles supieron separar la música sagrada de la profana, los 
cristianos tenemos doble obligación de hacerlo asi. 

Recapitulando la última parte, y viniendo á los tiempos en que nos hallamos, dl-> 
remos que en la restauración de las artes en Italia, protegidas por la antorcha del cris- 
tianismo, la música fue la última que reapareció sobre su misma cuna; y así es que 
desde que Guido, según se dice, Marcelo, Pórpora, Leo y Durante, hasta Jomella y 
Pargolesi, que en el siglo xvii trazaron, por decirlo así, los fundamentos de la ópera, 
aparecieron muchos genios músicos, entre los que se cuentan los célebres TarUnif que 
descubrió el tercer sonido en el siglo zvín, Paisello, Generali, Rossini, Mercadanie» 
Donizetti, Bellmi, Voccai, Coccia^ Yerdi y otros. 

La escuela alemana ha llegado á su perfección con los ilustres Hayden y Mozart 
en un principio, y con Meyerbeer después (1), y la francesa se hu elevado con los famo- 
sos Herold, Alevi, Morlachi y Aubert (2). 

AI paso que las escuelas alemana y francesa van progresando, 1« italiana, de la que 
puede decirse han salido todas, se halla en grande decadencia, y pocos son hoy los 
compositores de este pais que alcanzan en sus obras la popularidad, no llegando nin- 
guno á la de Rossini, cuyas creaciones aun nos ocupan y entusiasman. La música 
alemana está hoy sobre la italiana en la composición total y en composición y ejecución 
instrumental; pero es preciso confesar que solo la voz italiana es la que nos agrada en 
la ejecución de los dramas líricos (3). 



(I) Los célebres compositores alemanes en d género sínídnico , son los siguientes: 
Vanhall, Schwiudl, Gasman, Juan, Carlos y Antonio Stamitz., Bach , Wagenseil, 
Filtz, Gannabiecb, Cramer,Toesky, Yaumaldere, Kammel, Caínelloeher, Sohmidt, 
Ditters , Asplmain , Hueber, Han-Strauss , Misliwececk y otros. 

\%) Deben citarse entre los profesores franceses mas célebres en la teoría é historia 
del arte, áMersenio. Sauveur, Burettt» BUünvilie. Raroeau, fialambert, Rousseau, 
Serré, Roussier, Yaíliere, Mercadier, Jamard y Bethiz. Mr. Rochefort escribió sobre 
la sinfonía de los antiguos , en el tomo xli de las Memorias de la Academia de Jns* 
cripciones de Paris; Mr. Chabanon lo hizo sobre el problema músico de Aristóteles, 
en el tomo zlvi de Id. ; Mr. Mongez de las fiestas de música, en el tomo ni del Insti^ 
íuto de París; y Bouboni, en su oara sobre las estatuas , trató de la fuerza de la mú- 
sica y de su comparación con la poesía. Mr. Burette esplicó la sinfonía anii(^a en el 
tomo IV de la espresada academia, en cuyo quinto tomo se esplican sus maravillas y 
efectos , y espresa lo que sobre este arte dijo Plutarco en los tomos vn, x, xvii y xzxv 
hallándose en el tomo in el sistema de Ploton. Mr. Nanzé escribió sobre las antiguas 
canciones de la Grecia. Mr. Sachay de los himnos de los antiguos, y Saint-Pelaye de 
los antiguos romances caballerescos, en los tomos iz, xu y xvii de la referida academia. 

(3) Los naturales de los paises cálidos tienen los órganos mas flexibles y una sensi- 
bilidad mas espansiva que los do los paises setentrionales. Por esta razón se nota que 
Ifu buenas voces no son tan raras en el Mediodía como en el Norte, observación cons- 
tante entre los hombres civilizados ó salvajes. Añade á esto el proíesor Soriano, que 
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Paréoenos haber dicho lo suficiente para dar una idea, aunque sucinta, de la histo- 
ria de la música en general^ tratada arqueológicamente como nos hemos propuesto, y 
▼amos á pasar á la segunda parte de este escrito, á hacer lo mismo con respecto á la 
música española, cuya historia se halla en tanta oscuridad, que dudamos nos pueda 
senrir do suficiente luz la lámpara de la arqueología, con que caminamos por entre tan 
densas tinieblas. 



el canto del lapon, del groenlandés y del algonquin, como el de todos los habitantes dt 
las zonas glaciales, no es mas que una especie de^ aullido, al paso que el árabe del de- 
sierto, el etíope, el cafre, el malayo, el peruanoi y todos los hombres nenes ciYüíza- 
dos de la zona tórrida, tienen voces sonoras y cantos acentuados. 
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PARTE SEGUNDA. 



D£ LA MÚSICA BSPilfiOLA.. 



MdsICA BST AR8 DSO PUCBRS AC HOlOIflBUS: 
OMRB QUOD CARinm DUCEBNBS AX: DINDKANS. 

(Ceronb.) 

¿Mas quién cwmy la música stMve 
de espresar las internas sensaciones^ 
y moverlas también, el arte sabe? 

(Irurtb. Poem. de la mus., cap^ii.) 

Es tan poco lo que nnestros antepasados han dejado escrito sobre la marcha que 
desde el origen ha seguido la música peculiar de España^ que el escribir su historia es 
una cosa difícil, si no imposible, y sin duda por esta razón no se ha determinado á em* 
prender formalmente tan gran trabajo ningún escritor. 

Tratar nosotros de hacer lo que otros no se han atrevido tal vez á ejecutar» fuera una 
temeridad ciertamente, en atención á nuestras débiles fuerzas y escasísimos conocimien- 
tos en la materia; pero con mas fe y voluntad para nuestro intento, q|ie facultades en 
nuestro talento, vamos á intentar presentar algo de nuevo, si nos es posible, en este 
discurso, reuniendo en él noticias dispersas en muchas obras y escritos nacionales y 
estranjcros, que hemos consultado sobre la música, smtiendb tener que decir, mal que 
■os pese, que de ninguno de los muchos españoles que, particularmente en el siglo xvi^ 
escribieron y publicaron obras sobre música, poco es lo que puede sacarse acerca de la 
peculiar de nuestro país, y no conocemos ninguno que se tomase el trabajo de hacerno» 
la mas sucinta lústorieta sobre ella (1), como la que del teatro español hizo el céletnre- 
Moratin, que fue el primero que emprendió esta tarea. 



(t) Solo conocemos unos artículos sobre la historia de la música española, publica- 
dos en La Iberia, periódico musical que se daba á luz en 1842, escritos por nuestro 
amigo el profesor D. Mariano Soriano Fuertes, del que tomaremos algunas noticias^ 
así como de lo que sobre la música dice el célebre poeta dramático D. Leandro Fer» 
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A la viste de la jutU bma qud tiede en toda Europa' noestra antigua música ede* 
siástica, 7 de las muchas y preciosas composiciones en este género que se conservan 
en nuestras catedrales y colegiatas, parece iBfipo6Íl)le no hayat habido hasta el.dia 
quien se haya ocupado de damos una-relacion, siquiera cronológica» de nuestros- bue^^. 
nos maestros compositoreQ y de sus obras, según e»ste de otn» profesiones artísticas, 
como pintores, escultores, arquitectos, poetas, etc. Confiamos mucho en que de hoy 
en adelante no faltará quien, ofendidp de que un profano en el arte, como lo somos nos- 
otros, se haya atrevido á dar un paso para ello, se lance con buen éxito Airarnos de la 
música una historia lo roas completa posible (i). 

En vista de los pocos datos que, como llevamos dicho, tenemos para escribir esta 
parte de nuestro discurso» podemos decir qfxe caminamos como Eneas y hi Sibila poc 
el Tártaro: 

Ibant ob$curi sola iub^noete perumbras;^ 

así marcharemos nosotros por los campos españoles, bascando los melodiosos acentos dé 
la Euterpe ibérica, no sin temojr de perdemos á cada paso en tan lóbrego como tortuo« 
so camino, y de dar en Escüa huyendo de Caribdit; pero confiando en las hices de 
otros autores que se iniciaron en algunos puntos, y confiados en la inddgenoia natu* 
ral de los sabios y en la proverbial de nuestros compatriotas,. diremos lo que poéamos>. 
procurando, en nuestra difidlfsima escursion, hallar alguna hi» que^ aclarando e) ca« 



nandez de Moratirif en su obra Origenes é HiHoria del Teatro esoañol, desde tus 
principias hasta la época del* famoso ' Lope de Vega, y lo que sobre música liemos 
encontrado en las notas j prólogos de las obras de este autor en la edición publicada 
por la Academh de la Historia. 

EF distinguido profesor compositor citado, Soriano Fuertes, ha publicado una obrila 
en 8 A áe i83' folios, impresa en Barcelona, titulada Música Arabe^Española, y cone* 
(Btoft a& la música con la medicina, astronomio' y arquitectura. La parte principal de 
este escrito es, segun.lo confiesa en el prólogo, una traducción inédita de D, Antonio 
Conde, bibliotecario que fue de S. M., del tratado de Aritmética de Álfarabi, escrito 
á mediados del siglo ix en dialecto árabe, que existe en la biblioteca del Escorial, ma- 
nuscrito núm. 69^ del que ya habían hablado los célebres Cásiri y el abate Andrés en 
sus obras; lo* restante es un estracto esmerado de las doctrinas de San Isidoro coa res- 
pecto á la música, y unos curiosos apuntes sobre la conexión de la música con la as- 
tronomía, la medicina y la arquitectura, sacados de varios autores antiguos y moder- 
nos. Siendo este escrito, en su parte última, una especie de trabajo preparatorio que 
da el Srl Soriano para anunciar su historia de la música española, que trata de pobli- 
car en breve, nos lia hecho concebir grandes esperanzas de esta obra, que deseamos ver 
llevada á cabo para que se llene el vacío que se halla en nuestra historia artística. 

(1) Confiamos en que no tardará en verse una historia filosófica completa de nues- 
tra música nacional, escrita por el emdito, purista y elegante escritor, el Excmo. señor 
D, José Caveda, ex-director de Agricultura, y hov consejero real, con cuya amistad nos 
honramos, el cual tiene hechos trabajos muy profundos y concienzudos sobre esta ma- 
teria, que entiende como pocos, y de los cuales podríamos habernos aprovechado en 
este discurso,, por habérnoslos cedido con su natural generosidad; pero tiernos temido 

eroflinarios, y fos hemos respetado, prefiriendo el aguardar á que su autor nos dé tan 
uena obra sobre la música, como nos la ha dado ya sobre la arquitectura raonumenta? 
española. 
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mino i oiromas afortniMtch), kepongi on düpoaidoB de poder catHar con gloria el Po$t 

Dice el flibio filósofo Arteaga, bablando de la poeela j de la marica, que el poetar 
tiene por objeto conmerer, pintar é inTentar; y el wMto, conmofer, que ee el prin* 
cipal, 7 pintar, por medio de los inatnimenU», los sonidos materiales de los objetos 
fírieos que sen capaoes de conmoremos de algún modo. 

La marica, añade, es mas pobre que la poesía, porque solo se limita á interesar ^1 
corazón, al «sido, y algunas feces á la imaginación, al paso que la poesía se estiende al 
espíritu y á la razón; pero la música, afiade este autor, es mas espresiva que ta poesía, 
porque imita los s^nos articulados, que son el lenguaje natural, y de oonriguiente el 
mas enérgico, y loe innta por medio de los sonidos, que son mas apropósito para con- 
seguir el efecto que los versos, porque teniendo estos que yalerse de la palabra, tienen 
que ser, para gustar, de mas esquisito y deUcado sentimiento. 

Sóanos permitido, antes de entrar en materia, estendemos eon los autores antiguos 
sobre las escelencias de la música y el entusiasmo que siempre ha producido arte tan 
encantadla entre los hombres, poes de esta manera completaremos su elogio en est» 
discurso, según cumple al amor que profesamos al arte. 

Los antiguos, que dieron á la música el primer higar entre todas las artes, dijeron 
que su autor to Dios, y por lo tanto que m antigúedad es la del mundo; fundándose en 
que composición múrica fue, y perfectfsima, la obra de la creación del mundo. Pitágo^ 
ras, G. Alapide, Cicerón y otros autores antiguos fueron de esta opinión, y la confirma 
la Sagrada Escritura cuando en el libro de la Sabiduría se dice al hablar de la creación: 
Otnnia in íMntura et numero e^ pimdsre diapomUéU, es decir, como siente el erudita 
P. Feijóo, que sigue esta doctrina, que lo hizo todo Dios en proporción armónica por 
número y medida, que son los fundamentos y esencia de la música, arte del cielo* Hó 
aquí rin duda por lo que dice ri padentísimo M al cap. zxxTin: Cancentum cali quii 
dormiré faeielí que esplica el espositor Calmet traduciéndolo: ¿quién hará callar los 
instrumentos de la música del cielo? Asegura Plutarco que los antiguos, creyendo que 
la música era una ocupación digna de los dioses, ponían en las manos de 8«s estatuar 
instrumentos de múrica para espresarlo así; y nos dice San Juan, en el oap« t de s» 
Apocalipsis, al pasear su espíritu por el cielo, que vio en él á veinte y cuatro ancianos 
que cada uno tenia su cítara en la mano: vigintiquatuor ceciderunt coram agno^ha" 
bentes singuli citharas; cuyo testo repetido dice que sus voces eran como de cítaras, 
que pulsaban sus cítaras; y aunque esto se entienda, como quieren los espositores, en 
sentido metafórico, siempre redunda en honor de la música, pues que la hace arte 
digna del cielo. Aristóteles la tiene como el arte mas noble y antiguo, añadiendo que 
está unida la música á nosotros por lazos de parentesco; de lo que saca el P. Feijóo 
que, entre his artes delectables, la mas oonimne á la naturaleza racional es la música, 
y el arte mas antiguo, puesto que en el cap. iv del Génesis se atribuye su invención á 
Jubal, sesto descendiente de Adam, y anterior al diluvio, confirmándolo Moisés cuando^ 
al hablar de la invención de las cosas, en las delectables solo hace mención de la 
múrica. 

Sienta Feyóo que el deleite de la música, acompañado de la virtud, hace en la 
tierra el noviciado del cielo, lo que prueba en la primera de sus cartas eruditas, dedi- 
cada enteramente á alabar la múrica; y añade á lo dicho, que h inclinación á la múrica 
allana al alma el camino de la virtud. 
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VerdaderamftPteqtie enire las artes no epcontraaiog otra que mas coiimae?a nues- 
tro esplrilu y fue mas eleve nuestro ánimo, escitándenos al profito tiempo las pasiones 
eon impulso fuerte y agradable. El amor á la gloría y el patríotismo se exaltan de tai 
modo con la roúsíGa» que el hombre llega á estasiarae al eir un canto marolal^y si es 
nacional y se baila lejos de la patria» esta tiene á ocupar dulcemente su coruon^ y á 
interesar enteramente su alma; razón por le que somos del sentir de nuestro buen 
amigo el literato Ayff%ta¡$ de Ixco, cuando en su obrita titulada Itwocaoiom é loa Mu^ 
808, cantada por los alumnos del Real Gonserratorio de música el año pasado de 1853, 
dice: 

La mÚ8Íea melodi$8a 
et del délo emonaaon; 
e$ un a»rn ddidíoM 
qtte refr€8oa el eoratum. 

Fue tanto el entusiasmo de los antiguos por la másica, que con ella escttaban 6 
apagaban bis mas violentas pasiones, y basta curaban enfermedades, y Atbeneo y otros 
escritores antiguos nos refieren prodigiosos efectos de ella» Cuéntase dalos músicos 
OrfeojAnfUm, que el primero alraia y amansaba las mas feroces bestias con los dul- 
ces acentos de la lira* y que pulsando el segundo el mismo instmmenlo, nofió las 
piedras á que, uniéndose unas á otras, fermasen la ciudadela de Tebas, mi^foras que 
nos enseñan lo que ambos contribuyeron con su música á que se humanisasen los 
hombres y se reuniesen á vivir en sociedad; pues que la música ha sido y será siem- 
pre un poderoso elemento de civilización y un agente social. Dlcese de célebres músi- 
cos griegos, que cuando querian hadan e n£ureeer á Alejandro el Grande de tal modo, 
que eon sus cantves y tocatas le obligaban á tomar furioso las armas, y desear el ha- 
llar enemigee que eombaür. Se cuenta de un tal Bendoto, trompeta del ejército de 
Demetrio, que inspiré aliento á los soldados para que puifiesen conducir á las murallas 
de Arcos una máquina que apenas podían mover. De la flautista MUeeia asegura la 
historia que enfuredé á ciertos hombres tocando por el sistema frigio, y que los aptecó 
pasando al modo dórico: de TerfHmdro^ que apagó con los acentos de su Ika una sedi- 
ción que estabaá punto de estallar; de Josué, que con sus trompetas derribó los muros 
de Jericó; y de Empedocles, que desarmó, tocando el mismo instrumento, á un joven 
que se dirigía á cometer un parríddio. Ciertamente que debía influir mucho la música 
en el ánimo de los antiguos para que obrase ta^e8 prodigios ó les hiciese idear tales 
metáforas, y mas cuando se dice por el P. Feijóoyotros escritores, que un músico 
exacerbó con un tañido furioso de tal modo la cólera del rey Enrique II de Dinamarca, 
que arrojándose frenético sobro sos criados, mató tres ó cuatro, y hubiera hecho mas 
víctimas sí no le hubieran detenido. 

Polibío nos ha d^ado dicho que los cretenses y lacedemonios no usaban en las ba- 
tallas de la trompeta, sino de la dulce flauta é instrumentos melodiosos ; y se sabe que 
los arcados , desde la fundación de su república, observaron como ley inviolable el ha- 
cer practicar la música á siis hijos hasta la edad de treinta años. 

Un músico dejó Agamenón al partir á Troya , para que con sus cánticos evitase la 
incontinencia de su mujer ClUemneeirih y solo oon la muerte de aquel pudo rendirla 
EgisieOf según lo dice Homero en la Odisea, el mismo que espresa que se tocaba y 
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cantaba en los convites para moderar la lascivia y la intemperancia. Dice Nicéforo en el 
Teatro de vida humana, voz música, que unas niñas instruidas atefecio por el obis- 
po Flaviano, desarmaron con sus cánticos la ira del emperador Teodosio, nuestro com*- 
patríota, que se disponía á castigar á los sediciosos que le habían ofendido en sus es- 
tatuas y en la de su esposa PraciUa. De Elíseo se cuenta, en la Sagrada Bscritura, que 
cantando alabanzas al Señor con el salterio, consiguió le revelase Dios los medios de 
que debiaii valerse los reyes de Israel , Judá y Edon para vencer á los moabitas. De 
David se sabe que sanó con los sonidos de su dtara la enfermedad y melancolía de 
Saúl, lo que, según el referido Teatro de vida humana, logró también C7aiMÍ»ano, mú- 
sico de Enrique III de Francia, con un señor de la corte. San Gregorio y el venerable 
Beda mitigaron los dolores en sus enfermedades oyendo cantar á los niños á quienes 
enseñaban música; y San Agustin, que se conmovia siempre que oia los cánticos de la 
Iglesia, declara á la Virgen nuestra Madre sublime cantatriz de las escelencias de Dios. 
Muchas otras noticias que nos han dado los autores podríamos citar para probar las es- 
celencias de este arte y lo entusiastas que han sido por la música los antiguos ; pero nos 
parecen suficientes las espuestas, nizime cuando tenemos en nuestros corazones la 
misma 'afección por este arte> que son pocos les estúpidos que le han combatido (1). 

Et origen de la música en España debió ser igual al que dejamos indicado en la pri- 
mera parte de estediscurso con relación á los demás pueblos , porque todas las socio* 
dades se han formado, crecido y progresado del núsmo modo, con pocas escepdonesi . 
según nos lo hace sospechar la índole y esencia de la condición humana. ] 

Fundado sin duda en nuestra posición topográGca, á falta de otras pruebas , sospe- 
cha nuestro historiador Jfofdtfu que España fue, después del diluvio, el último país de 
Europa que se pobló , siéndolo por Túbal y Tarsis , nietos de Noé y sus deudos ; y sí 
esto ftie así, debemos gloriamos de nuestra precoz ventaja intelectual sol^e los de- 
mas pneblos que nos precedieron en su formación, puesto que la historia nos presenta 
como el pueblo que cultivó antes que ningún otro de este continente las ciencias y 
lasarles, escelenda que hemos tenido en alguna otra época, pero que no nos acompaña 
es el dia,en que, por mas que sintamos decirio, vamos detras de otros pueblos en 
muchos ramos de instmcdon, de los que antes estuvimos á la cabesa. 

Gomo dijimos en nuestro discurso sobre la poesía española en el tomo primero de 
esta obra, pág. i09, el célebre Esérabon asegura que los turdetanos tenían, seis mil 



(1) Tomás Garioni, en su obra la PiüMxa üniversale di tutte le progresioni del 
mondo, discurso 42, recopiló y refutó las opiniones de los enemigos de la música. 
Estos entes, inarmónicos escritores, han vituperado la música , teniéndola por cosa 
frivola, inútil, y hasta indecorosa y perjudicial á la sociedad; pero ellos y los que así 
juzgan son, como dice triarte en el prólogo de su poema sobre la música, personas 
mal organizadas que, despreciando los primores de las bellas artes, pretenden vengarse 
de la naturaleza, que los crió incapaces de sentirlos, pues aue este arte encantador 
solo puede no gustar á los insensatos ó faltos por completo ae sensibilidad, porque, 
como dice el propio autor, es: 

Arte no menos grato y necesario 
ü hon^e en sociedad, que al soUtario. 
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años antes del imperio de Tiberio^ escritas sus leyes en verso ; y los Moedanos, al ha« 
cerse cargo en ^u Historia literaria de España de nuestra ilustración, confirman esta 
noticia cuando dicen que cantaban con método y escribían con símbolos y geroglíGcos 
antes de comunicarse con los fenicios , que fue el primer pueblo que se cree vino á sa- 
car á los españoles de sus primitivas costumbres. 

Nación belicosa la España desde un principio , y entusiasta del Dios desconocido, 
ignoto Deo, á quien siempre adoró , sus primeros cantares debieron ser dirigidos á 
Dios y á la guerra , y así su másica naciente participaría de ambas ideas. T como la 
nación fenicia y las demás que, arrastradas de nuestra fecundidad y ríqueza, vinieron á 
llevarnos lo que poseíamos, con mas ó menos cortesía, fueron también guerreras, la ín- 
dole de nuestra música debió variar poco en estos antiguos tiempos, y los himnos, 
cantos, música y baile que dice Silio Itálico que usaban los gallegos en los primeros 
tiempos, debían declarar el carácter religioso y el genio belicoso de ios españoles. 

Hemos dicho en nuestro citado discurso sobre la poesía española, que esta pasó de 
los íberos á sus vecinos; y como tengamos la misma opinión sobre la música, aducimos 
al efecto las mismas pruebas que allí esponemos, porque la poesía y la música han ido 
siempre juntas en su origen en todos los pueblos, habiendo precedido la segunda á la 
primera, como debe sospecharse á poco que se reflexione sobre el carácter de ambas 
cosas y estudie la índole de la especie humana: así lo han creído muchos fliósofos, y 
asi se deduce de la observación de nuestro organismo físico é intelectual. 

Si, como quieren algunos autores, hubo relación entre fenicios é israelitas, y de 
ambos pueblos con España en los tiempos del rey profeta David y de su hijo Salomón, 
es preciso convenir que en esta época sufriría una de sus primeras revoluciones la pri- 
mitiva música española. Nos fundamos para este aserto en que siendo los judíos, en 
esta época, como consta de los sagrados libros, los mas diestros músicos del mundo 
conocido entonces, según manifestamos en la primera parte de este discurso, debieron 
tomar de ellos los españoles los conocimientos armónicos y la práctica que poseían, en 
los que, atendiendo al carácter constante, fecundidad de ideas y genio emprendedor y 
vivo de los naturales de nuestro pueblo, debieron llegar pronto á ser tan diestros mú* 
sicos como sus maestros, no tardando en ser los principales profesores del arte; así lo 
dicen algunos autores, y no tenemos dificultad en crcerio, fundados en lo que acaba- 
mos de esponer, mas quo en el amor patrio que podría cegarnos si careciésemos de 
pruebas. 

Empero no podemos menos de sospechar que de la música primitiva y de la impor- 
tada se haría, por amalgama, un nuevo sistema peculiar de España; y nos induce á 
crcerio así lo enemigos que fueron siempre nuestros mayores á ser meramente imita- 
dores, cuya propensión debió ser mas en un principio, y su decidido apego á las cos- 
tunfbres antiguas, y aversión á las reformas que pudieran tender á que se perdiera el 
carácter nacional , por cuya conservación fueron tan celosos. Sea de esto lo que quie- 
ra, hemos leído en varios autores que se entusiasmaron tanto los primeros romanos 
que vinieron á la conquista de España al oír cantar y tocar á los naturales, y al ver 
sus graciosos bailes, que en muchas partes fue este una recomendación eficacísima 
para que se les tratase con consideración y para que se les solicitase por amigos, no 
queriendo descontentar y tener por enemigos á quienes sabían cautivar con sus melo- 
diosos acentos y graciosas posturas los corazones. Mucho debió influir en ef ánimo del 

97 
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cónsul Meteh la música ibérica cuando, escogiendo de grado ó fuerza los mejores mú- 
sicos que oyó en España, y los mas diestros bailarines, formó un grande coro de ambos 
sexos, á los que mandó, con los instrumentos peculiares del país, á Roma , creyendo 
que el Senado le agradecería tan magnífico presente. Llegados á la capital señora de 
aquel mundo nuestros músicos, y empezando á hacer sentir los encantos de su toz, 
sus gracias coreográficas, y la habilidad con que tañían Ips instrumentos, muchos de 
ellos desconocidos de aquel entusiasta pueblo, ne les prodigaron mil aplausos por los 
romanos, que dieron á Mételo el parabién de tan buena idea, y las gracias por tan es- 
célente presente, y en el momento se les proclamó por los mejores bailarines y músicos 
de la república, cuyas legiones y pueblos buscaron con empeño músicos españoles que 
poner al frente de sus regocijos y festividades públicas. Cuéntase en la historia de este 
pueblo rey, y repite Quintiliano, lib. i, cap. x, que viéndose los cónsules obligados, por 
una grande escasez que sobrevino, á lanzar de Roma á todos loseslranjeros, sin es- 
ceptuar ni el sexo ni las clases mas elevadas, se respetó de tal modo á los músicos, 
cantores y bailarines españoles, á pesar de haber mas de tres mil en la ciudad, que ni 
uno solo se permitió salir de ella por el pueblo, empeñándose también en su favor la 
aristocracia romana, que acudió á la manutención de los mas menesterosos. 

Parece ciertamente estraño que, habiendo los romanos aprendido la música de los 
griegos, en cuyo privilegiado país , como dijimos en la primera parte • llegó á tanta 
perfección en la antigüedad, se entusiasmasen con la nuestra ; pero esta preferencia 
liácia nuestra música debió nacer de que, habiendo desterrado Platón y sus discípulos 
los intervalos en la música griega , el sistema español, que los guardaba cuando los ro- 
manos no los conocían ya, les pareció mas halagüeño y seductor , y , en efecto, produce 
mejor resultado, conviniéndose mas con las leyes de la armonía , sin la cual no hay 
buena música posible. Esta, sin duda, fue la razón que tuvieron los romanos para gus- 
tar y apreciar roas nuestra música que la griega : nos conOrroa en ello el que, advir- 
tiendo Eilágoras y los de su escuela el buen efecto de los intervalos que guardaban los 
músicos españoles, y la finura y buen gusto con que los aplicaban, reconocieron su mé- 
rito y los adoptaron en su sistema, en desprecio de la teoría de Platón, para gloría de 
nuestro pueblo. 

Que la poesía, la música y el baile español pusieron la ley en Roma, liay muchas 
noticias y aun monumentos que lo acreditan, lo que nos pone en aquellos tiempos á la 
cabeza del mundo en estas bellas artes ; y si no hubiese otras pruebas que las espre* 
sadas • bastaría para conGrmar nuestro aserto el hecho consignado de que el cónsul 
español Cornelio Balbo lúe el que instaló el primer teatro que hubo en Roma, y el sa- 
berse que españoles fueron los primeros actores, músicos y bailarínes que en él hubo, 
^n una época en que la nación romana era la señora del mundo, y á la cual rendían 
parias todas las deroas, que no tendrían gente mas diestra en estas artes cuando se 
dejaron ganar la roano por nuestros íberos (!)• 



(1) A pesar de que consta así de la Historia, y do que no hay pruebas fuertes que 
lo contradigan, los enemigos de nuestras glorias nacionales no solo se empeñan en 
desacreditar y oscurecer nuestra antigua gloría, sino que hasta buscan los noedios mas 
ridículos de hacernos mal, sin precaver que su mismo empeño en desacreditarnos acri- 
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Cánsanos profando sentimiento el Ter que cuando en tnntas cosas bemos estado á 
la cabeza de los demás pueblos por nuestros inventos y destreza, nos bailamos boy de-^ 
tras de alfi^unos en cosas de nuestra misma invención, por habernos dormido siempre 
sobre nuestros laureles, sin cuidar de aprovecbarnos de lo que debíamos á la fecundidad 
de nuestro ingenio, á nuestro arrojo ó á nuestro valor. En literatura particularmente, en 
poesía, en el estudio de las antigüedades, en la música, en el vapor, que es el agente 
principal de este siglo y el que mas le caracteriza basta el día, y en tantas otras cosas ^ 
hemos sido los maestros para los demás pueblos, y hoy nos vemos reducidos á la con- 
dición do discípulos poco aventajados, recibiendo lecciones de los que lo fueron nues-^ 
tros en el origen; porque la inercia nos atajó el paso al empezar á trazar un camin o 
nuevo, y la indiferencia, que fue tan característica á nuestros padres, que nos la han 
dejado por legado que conservamos con el mayor cariño, nos hizo mirar con desden 
nuestras propias obras. ¿Quién babia de decir á los españoles, creadores del gusto mú- 
sico y del teatro en Roma, que se hablan de abogar sus triunfos en el olvido, y que 
sus discípulos habian de ser los maestros de sus hijos? 

Invadida España por los bárbaros del Norte, que salieron á mejorar de dima y de 
condición de sus heladas regiones, como un caudaloso torrente que todo lo arrolla y 
destruye, las costumbres de nuestro pais debieron empezar por resentirse, y acabarían 
por perderse en su mayor parte, amalgamándose con el tiempo unas con las de ios de- 
vastadores, y cediendo otras por completo, para dar lugar á las que aportaron de sus 
selvas. La música, perseguida en los demás países por estos innovadores para que pre- 
valeciese la que traían, seria una de las artes que mas padeciese en nuestra España, y 
cu esta variación debió perder su antiguo brillo y majestad, si ya no pereció la indí^'e- 
na por completo, para hacer plaza á la importada por aquel pueblo agreste y feroz, que 
es lo mas posible que sucediese. En este caso, ó se formó en España una nueva música 
entre el ^rácter é índole de ambas, ó imperó solo la de los bardos celtas (i) hación- 



sola mas nuestra bondad. Apropósitodeesto, hallamos ^oeiír. Emilio Begin^ensu Via^ 
Je pintores^ de España y Portugal, publicado en París hace dos años, nos regala en el 
cap. XXVI, pág. 261, un artículo sóbrela música española, escrito con la ligereza pro- 
pia de los enciclopedistas de su pais, del cual traaucimos el siguiente párrafo: «La 
»España no tiene sentimiento instintivo de la música, porque, esceptuandose al^u- 
»nas sierras, y las provincias de Vizcaya y Valencia, no se siente ninguna melodía, nin- 
))guna frase armónica que llegue al alma, ovéndose solo el ra, ra^ y los cnns, crins de 
)>ias guitarras con cuerdas dobles, la voz bronca de los criados y el canto monótono 
»de los muleteros;» y añade mas adelante: «Antes de 1789, asegura un literato francés, 
))que no se hubiera hallado en Madrid un tamborilero que tocase con compás, ni un 
»trompetcro que ejecutase con precisión y cadencia, y que lo propio sucedía én toda 
))Espana.» ¿Se puede dar roas mala fe y falsedad? O, de lo contrario, ¿puede conce- 
birse mayor ignorancia de nuestras costumbres, de nuestra historia musical, dispo- 
sición natural, artística y carácter español? Mucho pudiéramos decir para sincerarnos 
de tan gratuitas suposiciones; pero esto seria dar un mérito, de que carecen, á tan ig- 
norantes adversarios, y el silencio nos parece ser suGciente para castigar su audacia. 
(1) Los Druidas celtas eran los sacerdotes, los poetas y los músicos de su nación, 
y á estos estuvieron subordinados los Bardos. En Cliartres, capital de la Galia céltica, 
tuvieron su colegio principal, en el que enseñaban la religión, la historia y la música, 
en cuyos conocimientos recibían el grado de doctor, ó sea de dlmach entre ellos. 
Acompañaban ios bardos á los ejércitos, seguidos de su guardia peculiar , y llevando el 
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dose nacional. Gomo ya hayamos hablado en nuestro discurso sobre la poesía, al tratar 
de los trovadores, acerca de los cantares (tomo primero, pág. 139) de los godos, desde 
el rey Turlsmundo, allí podrá ver el curioso lo que basta á hacerle conocer el carioiev 
de la música goda y de nuestros trovadores de la edad media. Solo diremos en este lu- 
gar, que, según se ve en la pág. 2 del prólogo del Breviario gótico que publicó el car- 
denal arzobispo de Toledo, Lorenzanap se deduce que los españoles, en la época de 
San Isidoro, tenían notas músicas propias y características, y así se advierte en los li- 
bros de coro, cuyas notas, como prueba D. Gerónimo Romero, maestro de capilla de la 
catedral de Toledo, valían lo que las nuestras, según su íigura y posición (1). 

Una nueva era empezó en España para la música al abrir el traidor conde D. Julián 
las puertas de Tarifa á los musulmanes, que, deseosos de cambiar los arenales abrasa- 
dos de la Arabia, como anteriormente sus lieíadas regiones los visigodos, por los flori- 
dos campos de la Bélica, se abalanzaron, como leones sobre su presa, á la Península 
ibéríea. El sistema de Alfarabi (2), gran músico musulmán, es de presumir fuese el que 
trageron los árabes consigo; y si bien no carecía, al decir de los autores, de dulzura y ar- 
monía, no debió parecerles tan bueno como el que encontraron en España, puesto que no 



arpa en la mano para acompañar los cánticos , con que escitaban al combate , ó cantar 
las alabanzas de los héroes que fallecían en campaña, sobre su cadáver, para inmorta- 
lizarles. Entre ellos los habia de varias clases; los Brehoms componían y publicaban 
cantando las leyes, de las que fueron también jueces ; los Seanai-ha eran los anticua- 
ríos, historiadores y genealogístas; y los Oirñdigh eran músicos que acompañaban 
con FUS instrumentos fos cantos de todas las ciases anteriores. Los bardos se estendie- 
ron con su nación celta desde el Adriático hasta la Tracia , y atravesando la Germania, 
inundaron las Gallas, la España, irlanda y Escocia, parando, en Gn, en la Bretaña y 
en el país de Gales, en cuyo territorio se Kabla todavía su lengua con alguna variedad. 

(1) Que en el siglo vni se practicaba ya fa música con éxito en España, se deduce 
del lib. ni de las Etimologías de San Isidoro , al que podemos tener por escelente pro- 
fesor y escritor de este arte. Yese en eh lugar citado el sistema músico que practicaban 
los españoles de su época , el cual creo el profesor y escritor Soriano es tan perfecto 
como el practicado en nuestros dias en toaos ios países cultos de la Europa; y Uie tan 
entiisiasta de la música este bienaventurado, que en el cap. xviu ^ líb. m de sus Qrige^ 
nes, dice: aque ningún profesor de facultad, sea la que quiera, se perfeccionará en 
ella, si ignora la música.» Mr. Fétri, uno de los musicólogos modernos, niega la exis- 
tencia de la armonía entre los griegos, tal y como nosotros la entendemos, descu- 
briéndola en los cantos nacionales de los pueblos del Norte. Dice este autor ^ comen- 
tándole nuestro amigo Coussemakcr, aue el documento histórico mas antiguo que 
existe de la edad media sobre la armonía, se encuentra en las Sentendcu sobre la mú" 
sica, por San Isidoro de Sevilla,, que la define en el siglo vi, diciendo: «Música armó- 
nica es una modulación de la voz , y también la concordancia de muchos som'dos y su 
unión simultánea;» y habiendo registrado el testado nuestro santo compatriota, arzo- 
bispo de Sevilla , vemos que, en efecto , dice así : Harmónica est modtdatio vocü^ et 
concordantia plurimorum sonorum et coaptatio. Después de San Isidoro,. Aureliano 
de Reomé fue ol primer autor que escribió sobre la música, y vemos se conformó en 
todo con la opinión del Santo. La preciosa obra de San Isidoro deben consultar todos 
los historiadores sobre la música, y hallarán cuanto deseen para poder hablar sobre 
sus orígenes; debiendo tener entendido que desde él á Garlo-Magno no se conoce tra- 
tado alguno de música en ningún género. 

(2) Música, según el árabe Alíarabi, es tono, canto ó melodía, v todo esto no es 
otra cosa que unión ó compuesto de varias voces sonoras, ó intervalos de cierta me- 
dida armónica, indicados por ciertos números. ;^ 
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tardaron en abandonarle, dando nacimiento á su nuevo sbtema en combinación con el 
que hallaron en este país (i). La másica nacional se dividía entonces en dos escalas» una 
de los músicos de las proTÍndas no conquistadas de Gantabría y de alguna parte de Cas- 
tilla, que siguieron practicando la música visigoda, que fue la nacional hasta la venida 
de los sectarios de Mabomet, y otra la que establecieron estos en la amalgama de la 
suya oriental y lastimera con la nuestra occidental y grave, á la par que guerrera, gra- 
ciosa y alegre (2). 

Creadas dos escuelas, que podemos llamar españolas, empezó una lucha musical 
tan eropdíada, que duró tanto como los árabes en España. 

Tenia la una por base el sistema de Pítágoras y de sus discípulos, que podemos te* 
ner por españoles, en atención á lo que llevamos dicho, y h otra se cifraba solo en el 
sbtema de la naturaleza, según y que inspiraba á los secuaces de este estilo. En las 
encontradas opiniones de ambas escuelas se paró el arte, no dejándole progresar los 
diversos pareceres que se suscitaron cuando se quiso fijar el justo valor y medida de 
los intervalos de la música, y á esta diferencia enfadosa se unió la amalgama que vino 
á hacerse con los cánticos y estilo de los cántabros y españoles independientes, de las 
melodías musicales de los árabes y de la acentuación música de los judíos , pues que la 



(i) Los músicos árabes anotaron su música ya con números persas, ya con letras 
árabes de varios colores, antes de conocer la nota Tulgar. 

«Los lusitanos y gallegos anotaban sus sonatas instrumentales entre líneas horizon- 
tales, colocando puntos en ellas si la sonata era para instrumentos de cuerda, y en sus 
espacios si era de aire, y abiertos ó cerrados para indicar los agujeros del instrumento 
que debían ó no taparse.» Este método le tomaron los judíos de los lusitanos, y que se 
1^ en España antes de la llegada de los árabes, se ve en los archivos, y particularmente 
en el de la Colegiata de San Isidro de Madrid, según Soriano, que dice haberlo visto, así 
comeen el tomo primero de la Historia de la música del P. Martini, que trae ejemplos de 
que los griegos le aprendieron de los españoles, maestros é inventores de este modo de 
anotar. Añade Soriano, que los árabes llamaron á este método ciencia de los óvalos, por- 
que lo escribían en figuras ovaladas, lo que siguieron haciendo los escritores músicos es^ 
pañoles de los siglos xv, xvi y xvn. Cree que de estos lo tomaron los árabes,, y que las 
notas musicales de estos,, antes de dominarnos,, eran las siete prioras letras de su alfa- 
beto, indicando con siete colores su mas ó menos duración, de suerte que hacía entre 
ellos lo cpe entre nosotros las^ siete figuras musicales, manifestando esto, y lo demás 
que esplica en este punto, que los árabes españoles practicaron la armonía sirauitánea 
muy diversamente oe los árabes orientales; y, en fin, añade que no solo perfeccionaron 
los árabes en España sus instrumentos músicos , sino que inventaron otros que es- 
plica, copiando la defensa de ellos que hizo el erudito cadi Mahamtd Ibrahim Axal'^ 
chi, que los describe todos perfectamente. 

(2) Según San Isidoro, á principios del siglo vin había escritores clásicos de la 
ciencia armónica; é Isidoro de Beja asegura que en esta época florecieron Urbano 
Cantor y Pedro Diácono, ambos de Toledo, insignes escritores de música, de los que 
ofrece dar noticias el Sr. Soriano en la Historia de la Música española que es*- 
cribe. Dice este autor, que los árabes tomaron el sistema en orden á los modos musk- 
cales qufr tenian ios e^ñoles cristianos en el canto eclesiástico de sus iglesias, cuando 
del hlam empezaron su dominación sobre los establecimientos asiáticos y europeos de 
los ffríegos, y para probarlo esplica el sistema de ambos. Añade aue el primero entre 
los árabes españoles que escribió de I» parte científica de la música, fue Faradio ben 
Mahomet. en su obra titulada tratado de las Proposiciones armónicas, cuyo códice 
existe en la biblioteca de Leide, y esplica su sistema. 
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armonía rabfnica vino también á tomar una parte muy integrante en la música arábi- 
go-española; empero si este fue un mal en un principio para el progreso del arte, pro- 
porcionó al fin una variedad musical tan estraordinaria, que no pudo presentar jamás 
pueblo alguno y pues que en ella se cantaban los aires de todos , carácter que aun con-* 
serva nuestra música nacional , á pesar de los crisoles por que desde entonces ba pasado 
7 de las novedades que ha importado basta el día del estranjero. 

Vencedora la música española de los cristianos, de las importadas por los árabes y 
por los rabinos, no pudo menos de hacerse dueña, al cantar su triunfo, de las mejoras 
cualidades de las vencidas, como despojos que se la debian de derecho, y á los que uo 
podia renunciar de modo alguno. Con preseas de tan estimable valor, la música espa^ 
ñola se enriqueció notablemente, tomando ese estilo jovial, á la par que grave, que la 
caracteriza, y una modulación y entonación varia, que da lugar al capricho, sin discor- 
dancia que descomponga su manera y buena andanza, ni desnaturalice su aire general 
indígena. De la variedad esprcfiada nacieron desde luego esa porción de aires joviales 
que caracterizan en su música, baile, y en cantares á cada una de nuestras provincias, 
que en nada se parecen unos á otros, pero que todos conservan la cadencia y medida 
nacional de algún modo, sin desnaturalizarse ninguno, ni emanciparse del sistemii, 
aire y compás que abraza nuestra música ibérica. Testigos vivos de esta verdad sou 
las canciones tradicionales, y aun escritas, que conservamos de la danza prima^astu- 
riana, que tanto se da la mano con los coros hebraicos y rabinos de que nos habla la 
Biblia; la muñeira gallega, algo semejante á la danta pirrica que nos pinta Homero 
en sus eternos poemas; el zorcico vascongado, imitación de las danzas sagradas de lus 
egipcios á Isis y Osiris, que hicieron la mitología de la patria de los Faraones y Ptolo- 
meos, y que aun participa de las saltaciones hebraicas; la porcairola de los catalanes, 
que recuerdan los bailes y cantares de los bardos, celtas y bretones; los millarros lu- 
sitanos, que se avienen tan bien con los sagas y sagrados cantares de los scandinavos 
y demás pueblos del Norte; hs Jotas y rondallas aragonesas, que declaran la originali- 
dad de nuestros primitivos tiempos; las danzas valencianas, cuya gravedad, á pesar del 
genio alegre de los naturales, nos dan una idea en su monótona música y paso pausado, 
de las danzas que celebraban los israelitas delante del arca santa al compás de las sono- 
ras trompas, y de las que celebraban los egipcios en los funerales de sus difuntos; los 
poloSt jácaras y cañas, que nos retratan el canto melancólico festivo de los árabes y 
pueblos orientales; las seguidillas, espirituosos cantares y ligeros bailes de Castilla la 
Nueva, que partidpan de la jovialidad de los pueblos del Mediodía, y recuerdan las anti- 
guas saltaciones gaditanas, tan aplaudidas de los romanos; las truhanescas melodías de 
ios gitanos, muy parecidas á las de sus correligionarios de los países del Norte (t); y 



(i) Los músicos vulgares de Rusia, Valaquia y de muchos pueblos del Norte son los 
gitanos, los cuales cantan poesías en rommani, que han aprendido de sus mayores, ó 
que componen improvisando, para lo que son muy diestros. Sus instrumentos son el 
víolin, la bandurria, el salterio tudesco, el caramillo, el pito y otros peculiares del 
pais, con los cuales acompañan las trovas ó baladas populares, que escucha siempre con 
atención un pueblo, que por otro lado les nie^a la hospitalidad, dejándoles habitar en 
las ruinas y cuevas, pero no en las poblaciones, como, hasta hace poco, hacíamos 
nosotros, atendiendo mas á las vulgaridades tradicionales que á la humanidad que se 
nos encomienda en el Evangelio con todos los hombres, procedan de donde quiera. 
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en fin, otra porción de cantares y bailes que caracterizan á nuestras provincias, en los 
qae se pneden ir hallando en la comparación, el estilo y costumbres músicas y coreo- 
gráficas de todos los pueblos que por diversos conceptos y en varias épocas han visi- 
tado á España y ocopádola mas ó menos en los tiempos antiguos y modernos. 

Fija, en las reglas que adoptó, la música española después de la espresada amalgama, 
progresó hasta el punto de considerarse el arte como noble, y á los músicos como á per- 
sonas de consideración sodal privilegiada, y de aquellas que ponían su firma al lado de 
los reyes y magnates para dar fuerza y valla á los privilegios y gracias que se conce- 
dían á los pueblos, corporaciones, yak» titulados. Prueba de este aserto es el privile- 
gio en confirmad<m del fuero de los Francos, dado en Burgos por el emperador Alon- 
so VII á 8 de mayo de i 136, año en que se coronó en la espresada ciudad, en el que, 
después de la firma del soberano y de la de los magnates de la corte y prelados, se ve 
la firma del músico y juglar del emperador, que se llamaba Palea, en que dice: Palea 
juglar eon/irmat; que pone de manifiesto lo en mucho que era tenida en España la 
música en aquel tiempo. 

En Córdoba, que podemos muy bien considerar la Atenas arábigo-española de la 
edad medía, habia escelentes músicos de instrumentos, que, con los añafiles, atabales, 
trompas, atambores y chirimías, formaban músicas militares, que acompañaban á los 
guerreros, y ademas con las sonoras bandurrias, citaras y laudes entonaban sus lángui- 
dos, pero sentidos cantares, en los ricos salones de los alcázares de sus señores, ó en 
los risueños y entoldados patíos rodeados de macetas de flores, á cuyas algimeces ó 
ventanas les escuchaba ya una sultana favorita, ya las bellas concubinas del Harem. 
No solo la gente mercenaria y de la plebe se entregaba al encantador arte de la música; 
los señores, y hasta aquellos reyes musulmanes que tanto dieron que hacer á nuestros 
antepasados, ocupaban en su piíctica y en te poesía mucha parte de su vida, saliendo 
de entre ellos y entre sus hijos profesores de alguna valía: hasta nosotros ha llegado la 
fama de Ahmatraf'-AbdaUahf hijo del quinto rey de Córdoba Abdanallahf y la de Obay^ 
dallo, general vencedor de Ramiro II, rey de León el año de 938, el cual compuso un 
poema sobre este suceso, cuyas estrofas fueron cantadas por los músicos mas afamados 
del país, que se complacían en hacérselas oír á los esclavos hechos en aquella desgra- 
ciada jomada para los cristianos. 

No Cdta autor que haya dicho que debemos á los árabes el origen de esos roman- 
ees cantáhíles, y de esas trovas en que » en vulgares poesías, se nos recuerdan los he« 
chos de nuestros héroes, y por los que nos ha conservado la tradición las glorias na- 
cionales ; pero los que así juzgan, ó ignoran, ó han olvidado que Estrabon y Silio Itá- 
lico nos han dejado dicho ser esta costumbre de los primitivos iberos, y que los astu- 
rianos aun cantan romances que se refieren á sucesos de época mas remota que la de 
lá dominación de los árabes, creyendo nosotros, por el contrarío, que los árabes de. 
nuestra España tomaron la costumbre de los del país conquistado, y que, cuando mas, 
la mejorarían con el uso : vamos á estendemos un poco sobre este punto importante en 
la historia de nuestra música y poesía, en lo cual adicionaremos algo á lo que, sobre 
este particular, dejamos dicho en nuestro discurso solure la poesía española en esta 
obra , y reformaremos algún tanto nuestra opinión sentada allí, por habernos conven- 
cido las razones mas autorizadas que vamos á esponer. 

Dijo elabate D. Juan jéndrée, en su obra titulada Del origen, progreeos y eelado ac- 
tual de la JUera^trOy que los árabes cizañóles fiíeron loa primeros que dieron á Europa 
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él ejemplo en la música y poesía moderna, y que de ellos aprendieron launa y la otra los 
españoles, y de estos los provenzales. Aliénese á esta misma opinión el caballero Geró- 
nimo Tiraboschit presidente que fue de la biblioteca del duque de Módena, confirmando 
la misma opinión defendida por el modenés Barbieri, autor de la obra de la Pof- 
sia rimada, de la que hace autores á los árabes. Y contestando el célebre josuita />• Esté' 
ban Arteaga, protegido de nuestro caballero Azara, á los tres citados autores, al prime* 
ro en el tomo primero de su obra sobre las Revoluciones del teatro musical itíUiano, y 
á los otros dos en su disertación sobre La influencia de los árabes y origen de la poesía 
moderna en Europa, impreso en italiano en Roma en i791, Ylene á probar que ni la 
poesía española moderna ni la proveníala deben su origen en su marcha á los árabes, 
y mucho menos la música, porque ambas artes han tenido su origen roas antiguo en 
España que el que pretende concedérseles. Remitiendo á los curiosos que deseen sabe r 
el modo de rebatir las opiniones de los autores citados, y la de otros que pensaron del 
mismo modo , á la espresada erudita disertación, en la que se hace un completo análi • 
sis de la poesía árabe y de su carácter comparado con la de los demás pueblos, vamos á 
decir alguna cosa de lo que sobre esta materia apunta Arteaga en su enunciada obra 
Le ñiüoluzioni del teatro musicale italiano, y ^mari, Muratorí y otros en las suyas. 

El abate Simón Assemani , profesor de lenguas orientales en el Seminario de Pa- 
dua, dice en su erudita obra Saggio suWorigine, culto, letteratura e costunU degli 
Arabi^-avanti Mahometto, á la pág. 47, en que trata de la variación de algunos monu- 
mentos árabes, poesía hecha por Alberto ShtiUtensx «Ningún europeo ciertamente podrá 
juzgar de la poesía de los antiguos árabes, porque la musa árabe es de hecho muy dife- 
rente de la griega, latina, italiana y de las demás naciones.» Gomo los poetas árabes tu- 
vieran otro gusto y otro modo de pensar, cuando se traducen sus versos literalmente 
pareces rididulos á un europeo , como puede verse haciendo la versión de los idilios 
árabes de ia canción del guerrero Aniama , citadas por Assemani , ó con las poesías 
amorosas de Seiffodula y de Abol-Gaulo da Mmlola. 

Dice Muratori que la rítmica, aun la alternada, fue conocida en Italia, Germania, 
Inglaterra é Irlanda desde el siglo vii , como lo prueba con porción de documentos ; y 
que se usó en el vin, lo acredita con la canción latina inserta en el Antifonario Ben* 
córese, que él publicó , y en otra poesía que inserta Arteaga en su citada disertación 
sobre la poesía árabe, así como lo confirman, con relación al siglo v, los versos rimados 
compuestos en lengua escocesa por San Patricio, apóstol de Irlanda, los cuales cita 
Usserio en sus Aniiguedades Eclesiásticas, cap. xvn, pág. 450. Poco después de la mi- 
tad del siglo V, Taliesino, príncipe de los bardos iriandeses, como se dice en la pá- 
gina 284 de la misma obra citada, edición de Londres, existen versos rimados en con- 
sonante, divididos en cuartetas, cuyos monumentos prueban la opinión de Arteaga de 
que la poesía rimada ó armónica existía ya antes de la venida de los árabes á España, 
en la Europa. 

Que la rítmica y el consonante es antigua en la poesía francesa, lo prueba Arteaga 
con una canción de la época de Glotarío, en la que se da razón de una batalla ganada á 
los sajones; y que es muy anterior á los árabes en nuestra misma nación, lo confirma 
Alvaro Corduvense con el poema rítmico, semejante á nuestros esdrújulos, que compuso 
á la muerte de su amigo San Eulogio, el que puede verse en la vida del Santo por el 
espresado Alvaro, inserta en latin en el tomo xn de la España Sagrada del P. Florez, en el 
que se dice: GuUokUim invicem agimus et rhythmids versibus nos laudibus muk^Hih 
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mus: hablándose aquí de la poesía rítmica como cosa comeóte y no mieva , cree Artea- 
ga que se conocería en España antes del siglo ix en que escribió el Gorduvense. El eru- 
dito Masdeu, en la introducción á su obra Historia de España, prueba la antigüedad de 
la rima en la Península, citando porción de lapidas inscripcionaíes latinas, que se hallan 
aun en muchos de ios pueblos citados, refiriéndose también á manuscritos de los años 
659, medio siglo antes de la irrupción agarena. En las obras del Papa español San Dá- 
maso, que murió en el siglo iv, se lee un himno rítmico, de diez sílabas por Terso, com- 
puesto en honor de Santa Águeda; y en bella rima alternada se halla el himno de San 
Isidoro, Lamentum pcmitentiw, de que habla Antonio Agustín en su Bíbliote.ca espa- 
ñola. La inscripdon de San Valerio, hecha en el siglo yin, reinado de Egica, que se ve 
en el convento de San Pedro de los Montes, acaba de dar á conocer que los españoles 
rimaban antes de la venida de los árabes. El Sr. Masdeu, en el lugar espresado, cita los 
siguientes versos de la época de Alfonso, rey de León, apellidado el Gasto: 

Angélica Imtum 
Cruoe sMimatur wetum 
Regis habendo thronum 
Ccisti regnum el patnmum. 

Con semejantes argumentos queda sentada la opinión de Arteaga de que la poesía 
armónica y rítmica es anterior á Jos árabes en España. A este tiempo se hallaba ya es* 
tablecido en Europa el sistema poético armónico, porque la poesía, dejando poco á poco 
las antiguas reglas métricas para tomar la rítmica, en cuyo caso la prosodia y la músi- 
ca tomaron nueva forma, y la lengua latina fue degenerando hasta que por fin cambió 
estado, nombre y fortuna. La revolución poética en España debe verse en los godos 
desde el siglo v en que la invadieron, pues que ellos ya traían, bárbara ó no bárbara, 
una poesía rimada, y en ellos se ve el origen de la moderna prosodia musical y poéti- 
ca, pues que les godos iniuyeron estraerdinaríamente en hi música, lengua y poesía 
del antiguo Lacio. 

Sea por inclinación natural, ó por imitación, ó sea que en el primer caso dieron el 
ejemplo, no solo los reyes árabes de Córdoba y Toledo protegieron la música en su 
época, siendo ellos mismos músicos algunas veces, si que también debemos contar co- 
mo poderosos protectores, y aun diestros ejecutores, á los reyes de León, Castilla, Ara- 
gón, Navarra y condes de Barcelona y del Rosellon, como consta de algunas de sus 
crónicas, en las que Alfonso el Sabio de Castilla aparece como el principal en sus Can" 
ti§a$, en cuya acdon imitó á Epaminondas, escelente profesor de flauta, y fue imitado 
de Federico, rey de Prusia, que manejó con maestría el misnoo instrumento y la com- 
posición; y si hemos de dar crédito al portugués genealogista Paria, los reyes de Por- 
tugal no fueron menos aficionados á la música, que, según él, era el mas bello ejercicio 
de ios cortesanos. 

La Biblioteca Nacional de Madrid posee un códice, que teneinos á la vista, en el que 
se acredita los conochnientos músicos que tuvo el rey de Castüla D. Alfonso el Sabio, 
uno de los mas decididos y entendidos profesores del arte, y de los mejores poetas os -* 
pañoles de su época. Es este nna copia de su libro de las den Cantigas ó cantares en 
lengua gallega de milagros y loores de Sania Maria^ con la música de cada una, 

98 
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que copió de un tomo en |»ergamíno de la librería de la santa iglesia de Toledo (que 
está corregido, al parecer, de mano del mismo rey), el erudito P. Andrés Burriel^ de 
la Compañía de Jesús, el cual dedicó esta copia á la reina de España el año de 1755, en 
que le acabó. Trae este libro ademas cinco de las fiestas anuales de la Virgen , cinco de 
las de Jesucristo y diez y seis de otros milagros de la Virgen, todas en poesía rimada 
gallega y en música: el libro empieza así; 

Don Alfonso de Gástela, 
de Toledo, de León, 
rey é Den de Compostela 
ta 6 reino d' Aragón; 

y termina el todo de la obra con la siguiente estrofa: 

A á Virgen groriosa, 
madre de Deus piadosa, 
per que sempre poderosa 
da correrá coitados 
á o setis acomendados» 

Este famoso rey fue jurisconsulto, poeta, músico, astrónomo, geómetra, y escelen- 
te latino, pero su sabiduría no le libró de la ingratitud de sus hijos, que acibaró sus 
últimos dias: nos dejó en sus obras trazado el grado de ilustración á que había llegado 
su siglo en nuestro país; en su libro de las Siete Partidas nos legó varias leyes, que 
aun se estudian en nuestras universidades; en sus Tablas Alfonsinas recibimos ios 
cómputos astronómicos que aun se consultan, creyendo nosotros ser depositarios, en 
nuestro Museo Nacional de Antigüedades, del astrolabio que le sirvió en sus cálculos; 
y en sus Cantigas, el m^or libro de poesía y de música que se escribió en su siglo. 
Soberano tan instruido y tan amante de la música no podiá menos de amaestrar en 
ella á sus hijos, y sabido es que, educados er príncipe D. Sancho y el infante D. Fer- 
nando en el palacio arzobispal de Toledo, recibieron lecciones de música y poesía de 
los mejores maestros de su tiempo, practicándola ellos después con gusto. 

Como la poesía y la música, en aquellos tiempos, iban unidas en la educación de 
los príncipes y señores cristianos, siendo poetas, según lo dicen sus cronistas, los re- 
yes D. Sancho I, Alfonso II, Sancho II y Alfonso III; Juan II escelente músico y poeta, 
que c^rrigió los poemas del famosísimo Jtian de Mena^ y escelentes trovadores, como lo 
aíirma el cronista Durarte de León; los soberanos D. Dionisio, Juan I, el infante D. Juan, 
hijo de D. Pedro, y Alfonso V, debieron también ser músicos y protectores de un 
arte que tenia por hermana á la poesía, la que, como siente nuestro amigo el compo- 
sitor y profesor de música, Soriano Fuertes, era muy cultivada por los músicos de aque- 
lla edad. Añade este autor en su artículo sobre la música española, en La Iberia mu^ 
sical, periódico que se publicó en Madrid en 1842, «que con solo medir las sílabas ó 
contar el número que componían los versos, sabían aquellos profesores á qué clase de 
compás músico pertenecían las melodías apropiadas, y por consiguiente el valor de las 
notas musicales que la espresaban, sin tener necesidad del signo indicativo del compás.» 

Según Milot, en la Historia de los Trovadores, tomo ni, y la historia de los mismos 
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publicada anteriormente en Francia, los minislriles juglares, ya fuesen cortesanos, ya 
de la plebe, tenían igual consideración en sociedad ; pero como en España había esce- 
lentes escuelas de música, donde se enseñaba el arte por principios , los músicos que sa- 
lían de ellas eran tenidos por profesores estimables y muy honrados, al paso que los ju- 
glares del pueblo estaban despreciados y sin consideración alguna (i). Sí nos cupiese 



(i) Si por lo que de los autores hemos leído debemos juzgar, los primeros, 6 al 
menos los mas antiguos cantores proranos de la edad media en España , fueron los 
Yoglares y Yoglaresas, músicos de voz y de instrumento, bailarines y cómicos á un 
tiempo. Fundámonos en que les bollamos citados en el siglo xi con referencia á las 
bodas de las hijas del Cid con los condes de Garrion • y luego con los infantes de Na- 
varra y de Aragón en el reinado de Alfonso Vil, y después en las leyes de Partida, y 
en Berceo y demás autores hasta principios del siglo xv , siendo estos cómicos los úni- 
cos que consta cantasen la música de aquellos tiempos. Lo propio sucedió en el si- 
glo xm en el reinado de Sancho IV. que, según su libro de Cuentas, que se conserva en 
la biblioteca de Madrid , mantenía una comparsa de Yoglares de voz y de instrumento 
y do bnilc, entre los que se dice los había tañedores del Áyobeba, del añafíl y de la 
rotiK siendo inlinitos los instrumentos que, lomados ya de los árabes» va de los italia- 
nos, ya de los franceses, aumentaron á los nacionales estos Yoglares basla la mitad 
del siglo XIV. 

Dice Licinio Siez , y es así : «Que la voz hglar, Juglar, 6 Yoglar 6 Yuglar, se 
halla en las leyes de Partida, en la vida de Santo Domingo de Silos, escrita por el poeta 
Berceo ; en la Crónica general del rey D. Alfonso el Sabio ; en uno de los dos historia- 
dores anónimos, que publicó el P. Escolaza en la Historia del monasterio de Sahagun; 
en un libro de Cuentas del rey D. Sancho el Bravo , que existe en el archivo de la ca- 
tedral de Toledo ; en el Arcipreste de Hita ; en el Ceremonial del rey D. Pedro de Ara- 
gón ; en el Cancionero de Baena; en muchas cédulas de los preciosos y antiguos archi- 
vos de la corona de Aragón y de Contos reales de Navarra, y en porción do obras y 
documentos impresos y manuscritos.» 

Dice e\ Diccionario de ia Academia, iprimern. edición: aJoglar, e\ que entretiene 
con burlas y donaires, que mas comunmente se llama truhán ó bufón » El bibliotecario 
D. Tomás Sánchez dice : aJoglar, el que canta coplas por las calles para ganar la vida.» 
Berganza dice: aTruhan, comediante, y el que canta coplas por las calles: » y, en (ín, 
Gregorio López : «Joculator, tragcedus scenictM cjntans in theatro.» 

Licinio cree que la voz Juglar no solo corresponde á las gentes dichas, sino tam- 
bién á los poetas y á los que cantaban en las iglesias y en los palacios, á los maestros 
de baile, autores de juegos, organistas, tamborileros, trompeteros, y, en Gn, á todos 
los que por su profesión alegraban á las gentes. 

En el capítulo de Juglares del Ceremonial del rey D. Pedro de Aragón dice que en 
las casas de los príncipes debe haber juglares, porque su oGcio causa alegría, y los 
príncipes han de manifestarla honestamente, por cuya razón dice que haya cuatro en 
su corte, de los que dos sean trompeteros, uno timbalero y otro trompeta, para que 
tocasen todos juntos mientras que comía, á escepcion de los viernes del año y de la 
Cuaresma, á no ser que fuesen festivos los primeros, en cuyo caso debían tocar ai 
principio de la comida, y no al Gn de ella. Pero dice también que habrá otros juglares 
que tocarán en su presencia siempre que se les mande, sin escepcion de días, y que 
todos le acompañen en tiempo de guerra, por si los necesitase. 

Por una orden del rey D. Carlos de Navarra, dada en 20 de diciembre de 1390, 
y en 4 de noviembre de i392, se ve tenia en su palacio cuatro juglares de altos instru- 
mentos, y que había yuglar de los órganos v yuglar de charamela. 

Que se llamaban juglares los que cantaban en las iglesias, se prueba por la real 
cédula que en 20 de febrero de i 390 espidió el mismo D. Carlos de Navarra en Olit, 
mandando á los oidores de sus Contos rebajasen á Michelet de Mares lo que había pa- 
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alguna duda sobre este hecho, nos bastaría acudir á las leyes de Partida de Alfonso X* 
y nos conGrmaría en él en la Partida sétima^ ley 4.* del tit. vi, que trata de las infamias 
de derecho» en que se dice: Otrosí: los que son juglares, é los remedadores, é los fa^ 
cedores de los Moharrones, que públicamente andan por el pueblo, ó cantan ^ ó facen 
juegos por precio, esto es, poirque se envilecen ante todos por aquel precio que les 



gado por facer los esmaltes y ropas á los yuglares de voz 6 de instrumentos de la nues- 
tra capielia. Y también se colige por lo que de la emparedada Oria escríbe el poeta 
Berceo; y del Arcipreste de Hita puede saberse se llamaban así los que divertían á las 
gentes, pues dice: «Estaba y el ourro Asieron del joglar; como estaba bien gordo co- 
menzó á retozar su atambor taniendo, bien alto á rebuznar;» lo que equivale á una sá- 
tira contra los juglares. 

Por la declaración del rey D. Alfonso el Sabio se ve que la voz juglar convenia tam- 
bién á los poetas de su tiempo, porque se sabe que en vista de la súplica que le hizo el 
poeta Giraud Riquier, hijo de Narbona, á Gn de que reformase el abuso de la Proven- 
za, de llamar sin distinción juglares á los trovadores, de cualquiera calidad que fuesen, 
dice que los que andan por las plazas y calles tocando y ganando un sórdido salario, 
gente sin gracia y sin vergüenza, sean llamados bufones. Que los que, siendo bien cria- 
dos, supiesen agradar cantando con gracia^ tocando instrumentos y divirliendo en las 
cortes a las gentes distinguidas, se llamen juglares. Que los que supieren componer 
danzas, coplas, áreas, juegos, partidos, etc., se llamen trovadores, v los que entre es- 
tos últimos fueren sobresalientes en hacer poesías útiles y agradables sean llamados 
doctores en el arte de trovar. 

Puédese sacar de que el nombre de juglar se daba á todos los que causaban alegría, 
del espresado Arcipreste de Hita, que cuce: 

Bien se eoydo el cuervo que con el gorgear, 
prasie á todo el mundo mas que con otro cantar; 
creie que la su lengua é el su mucho gaznar 
alegraba las gentes mas q%te otro juglar. 

La ley 4.*, tlt. vi, Partida vn, nota de infames á los joglares, y no á los que cantan 
ó tocan instrumentos por divertirse á sí mismos y á los reyes, como ya hemos dicho: y 
la misma nota impone alas joglaresas la ley 3.*, título ziv, Partida iv, en la que prohibe 
á las personas ilustres y de gran guisa que las puedan recibir por barraganas, y decla- 
rando espúreos á los hijos que puedan tener de ellas. 

En Aragón y en Navarra, los juglares denotaban, como hemos visto, personas de- 
dicadas á tocar ó cantar ya en las iglesias, ya en otros puntos; pero en Castilla se les 
tuvo solo como comediantes, cantores de teatro, y otras personas sin honor, se- 
gún Saez, que así los califica malamente en nuestra opinión. 

El Arcipreste de Hita, de quien lo copió Terreros en su Paleografía, y otros, en un 
canto que titula : nDe cómo clérigos , é legos , é flaires, é monjas , é dueñas , éjogla^ 
res, salieron á recebir á D. Amor,)» trae los nombres de los instrumentos que tañían los 
juglares, que eran : «los atambores, la guitarra morisca, el laúd , la guitarra latina , el 
rabé, el orabin, el salterio, la vihuela de péndola , la sota, el mediocaño , el arpa , el 
rabé morísco, el galipe francisco , la rota, el tamborete, la vihuela de arco, el caño 
entero , las sonajas de azófar, el órgano, la adedura albardaha . la dulzaina, el axabeba, 
el albogon, la cinfonla, la baldosa, el odrecillo francés, la bandurria, las trompas, 
los añafites y los atabales.» 

En otra copla hace mención también de los panderos, de la zampona, de los aboges, 
M caramillo, de la citóla; y, en fin , en la copla 1490 dice, haciendo mención de al- 
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dan. Mas lot que tañeren ó cantasen par facer solas á si mesmoSy ó por facer placer 
á sus amigos p ó dar solas á ¡os reyes óálos otros señores, no serian por ende infa-» 
mados. 

Que había escuelas de música en las capitales de los reinos ocupados por los ánibes, 
lo dicen sus historias, y aun las nuestras , y algo hemos dejado apuntado en nuestro 
discurso literario poético con respecto á Córdoba, sabiéndose que fueron famosas las 
de Toledo y Sevilla, y últimamente la de Granada; y que los reyes cristianos de Es- 
pana no descuidaron este estudio, lo acreditan las crónicas y el establecimiento 
de cátedras en nuestras antiguas uníTersidades, así como la historia de nuestras cate* 
drales, en las que siempre hubo maestro de órgano y de canto llano para amaestrar 
á los infantinos y á los cantores de los cabildos. Repasando el Teatro del maestro Gü 
Gonsales favila, historiador erudito de Madrid y de otros puntos, que comprende la 
historia de las catedrales de España, hallamos este hecho con relación al rey D. Al- 
fonso el Sabio , y lo confirma á la pág. i 85 de su obra sobre las antigüedades de Sala- 
manca el mismo Dávila , insertando la cédula de dotación de las cátedras de la Univer- 
sidad de esta ciudad que dio en i254, en que se dice: Otroii: mando que haya un 
maestro en órgano, é yo que le dé cincuenta maravedís cada año. Al que se le figure 
el valor de aquellos maravedís igual al de ahora, ciertamente que no alcanzará cómo 
podría obtenerse un profesor de música por un real y diez y seis maravedís al año, que 
es lo que hoy valen los cincuenta espresados ; pero cuando sepa que los maravedís al« 
fonsles ó del rey en cuestión eran de oro, y valían veinte y seis reales de nuestra mo- 
neda en aquel reinado, hallará que los cincuenta maravedís equivalían á i300 rs«, 
que para aquellos tiempos, en que no habia tantas necesidades como en el día , y en 
que la manutención era muy poco costosa, y en atención á que la cátedra estaba uni- 
da al empleo de maestro de capilla de la catedral, por donde cobraba mayor sueldo y 
tenia casa, se verá que era una subvención regular en aquella época: en el reinado 8i« 
guíente el catedrático de música, que estaba considerado en las escuelas menores, 
tuvo de sueldo díñenlos maravedís, que equivalen á cinco mil reales de nuestra mo- 
neda actual , siendo trece mil (quinientos maravedís) el sueldo anual del catedrático 
de leyes, que era el superior, ó el rector, que decimos ahora (i). 

gunos de los dichos instrumentos cuyos sonidos ha ido esplicando en cierto modo: 

Arábigo non quiere la bihuela de arco , 
sinfonía, guitarra non son de aqueste mareo, 
citóla^ odreciUo non aman cagüil haUaco, 
mas aman la taberna é sotar con bellaco , 
albogues é mandurria , caramillo i sampoña , 
non se pagan de arábigo cuanto dellos Éoloña. 

En la crónica general de España se hace mención de los juglares, y se dice que asis- 
tían á tocar y cantar en las bodas de las bijas del Cid. 

En fin, el que desee saber otras noticias de los instrumentos de los juglares , lea 
las Ordenanzas viejas de Sevilla y las obras del rey D. Alfonso el Sabio que existen en 
la biblioteca del Escorial , en las que se ven pintados la mayor parte de estos instru* 
mentos. 

(i) Las obras de música españolas impresas en Salamanca y en toda España en el 
agio XVI , que son de las mejores de aquella época en Europa , acreditan lo atendido 
que siguió siendo el arte músico en España. 



Digitized by 



Google 



— 782 — 

AI paso que á fines del siglo xiu se prohibió ejercer su oficio á los juglares charlata- 
nes, cantores de las hazañas de Garlo-Magno y de las villanescas indecentes de las 
Galias, en España se daban leyes como la espresada para contener los pocos abusos 
de los nuestros y para premiar á los buenos músicos, los cuales fueron perfectamente 
considerados desde que en el siglo x quedó formada completamente la lengua 
provenzala en nuestra Cataluña, Roseilon, Bearne, Provenza, Gascuña y otros depar- 
tamentos de Francia, que hallaron este sonoro idioma, en el que nació aquella poesía 
nacional, que tantos triunfos dio á los españoles en las cortes de Amor, y de la que 
fuimos maestros de esos misnoos pueblos que quieren apropiarse su origen, siendo 
así que hubo un tiempo en que se llamaron catalanes, porque hablaban el idioma do 
Cataluña. 

Habiendo probado, en nuestro discurso sobre la poesía, el derecho que tenemos á 
la propiedad de la poesía provenzal, cuya música nos debe pertenecer igualmente, 
solo añadiremos, en corroboración de aquel aserto, que la Cataluña fue donde vio la 
luz la espresada poesía, y de consiguiente su música; como lo confiesa el sabio francés 
Mr. de la Curne Saint^Pelayey que dice, en su disertación, que debe creerse tendría 
su origen la espresada poesía en Cataluña, en donde se practicaba con tanto éxito, que 
los provenzales mismos eran llamados catalanes cuando se presentaban como músicos 
ó trovadores en ctialquiera parte» lo que nada tiene de estraño, pues que catalanes lia* 
maban también á los pueblos que usaban ek lenguaje provenzal: Nardini, Beaufort y 
otros autores franceses son de esta opinión, y los historiadores suyos la confirman al- 
gunas veces al citar documentos y monumentos que lo declaran. 

Dije al hablar de la poesía, que cuando se hallaba la Europa en la mayor ignoran- 
cia, lucían en la España árabe las antorchas del saber de aquellos siglos de oscuridad, 
y que por lo tanto estaba nuestro país en ellos á la cabeza de la ilustración de los pue- 
blos, pues que si bien los españoles cristianos no se hallaban en disposición de llevar 
ventajas á los vecinos, su mayor roce con los cultos árabes tenia que hacerlos mas 
doctos por necesidad. Pero á la vista de las anteriores noticias, creo que toda la Espa- 
ña podía competir con los pueblos mas adelantados en aquella época en música y poe* 
sia, si no les escedian. 

La galantería y cortesanía proverbial de los españoles, unida á la gracia sin afecta- 
ción que les distinguió siempre hablando, y mejor cantando, máxime si se acompnñnn 
con la bandurria ó bandolín, dice M. Yerdanch en smBntreprises liUeraires, fue causa 
de que se les apreciase en la Provenza, en donde siempre se les tuvo por los trovado- 
res mas galantes y por los mas graciosos decidores, habiéndose espresado madama 
d'Alenzon en un Arresto de amor de la corte de Aviñon con tanto entusiasmo, que 
los llamó hijos de las gracias y privilegiados protegidos de Apolo, cuyas melodiosas 
cantinelas estasiaban el alma y obligaban al corazón. Primeros inventores del arte 
de trovar llamó á los catalanes este autor; y si hemos de creer á Bartero, en la pági- 
na 71 de su Cruzca provenzal, en la biblioteca del Vaticano, en Roma, existe un cótli- 
ce, de autor francés, en el que se ve una disputa ó tenzón en verso provenzal entre 
los poetas Albert y Montge, en la que el primero, defendiendo á los catalanes, les pre- 
senta como los primeros y mas diestros trovadores, é inventores del arte de trovar, 
añadiendo que en el arte de hacer y decir bien y de agradar, ningún pueblo les aven- 
taja, á lo cual contesta el segundo en defensa de los franceses, pero sin negar á los 
catalanes estas cualidades ni su habilidad y destreza en poesía y música. 
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En un manuscrito titulado CatalansTrovadorSt citado por Mr. Reicliel du Marsais, 
se dice aque la Cataluña fue la madre del canto y de la poesía rimada, y que eo la edad 
de los condes de Barcelona los catalanes eran los mejores músicos del mundo. )> 

Habiendo Labiado en nuestro discurso sobre la poesía de la Gaya ciencia del 
saber, que tanto nombre dio á sus galantes ministros y apasionados en nuestros anti* 
guos tiempos, ya rimasen en latin puro, ya en el lenguaje gotolónico ó latino*gótico, 
derivado del nombre Gotolounia, que dieron los wisogodos á Cataluña, allí puede ver 
el curioso cuanto á esta parte concierne, y solo añadiremos algunas noticias que sobre 
la música de aquel país y de aquellos tiempos da el espresado profesor Soriano Fuertes 
en el artículo citado. 

«Es innegable, dice este profesor, con cuya opinión nos conformamos porque está 
basada eu la que ban difundido los buenos autores que ha tenido á la vista y conoce* 
mos, que en Cataluña se cultivaba la música y poesía, tanto latina como en idioma vul- 
gar, no solo por los ministriles y juglares, sino por los sugetos de mayor respeto en 
tiempo de los condes , y desde que estos fueron reyes de Aragón hasta por los mismos 
soberanos. De Alfonso I de Cataluña y II de Aragón, de Pedro III y de D. Juan el 
Conquistador se sabe que fueron profesores de Gaya ciencia. Que Jorge del Rey, lla- 
mado así por lo mucho que el rey D. Jaime le estimó, fue gran poeta y escelente músi- 
co; y que igualmente lo fueron Mataplana, Berguedan, Armald, Mola, Vidal, Febrer, 
Montaner, Martorell, Ansias Marchy Roig, todos muy favorecidos de los reyes de 
Aragón (trovadores que ya citamos en su lugar). 

»La música con que se cantaban las poesías catalanas era de una melodía tan grata 
y de un aire tan halagüeño , que no tan solamente hacia el encanto de las naciones eu- 
ropeas menos cultas en el siglo xi, sino de los mismos árabes españoles, estimados por 
algunos escritores como maestros, tanto en la poesía como en la música. Un historia- 
dor árabe {Casiri, Historia árabe) afirma que en Granada se oian con admiración can- 
tatas (serian las trovas), no por los profesores de la Gaya ciencia, ni por los juglares y 
ministriles de oficio, sino por los toscos marineros. Toda la Europa se hizo discfpula 
de los acentos, tanto poéticos como músicos, de los catalanes, y no debe estrañarse el 
que estos cultivasen la poesía y la música con tanto esmero , porque sus príncipes les 
colmaban de honores y les satisfacían su trabajo con mano tan pródiga, que el rey 
D. Pedro I de Aragón, pnra evitar unos gastos tan crecidos como se hacían, ordenó 
que solo hubiese cinco músicos en su real casa ; uno de superior inteligencia , al cua^ 
llamaban Minis prebe, que viene á ser lo mismo que maestro de capilla , al que se le 
obedecía y respetaba de la misma mañera que al mayordomo mayor , dos trovadores y 
dos juglares. Pero estos progresos en la Gaya ciencia fueron decayendo estraordinária- 
mente cuando dejaron de ser dominados (los catalanes) por los condes de Barcelona y 
su estirpe. 

«Dio tan poderoso impulso á la música la nación española, que hasta se puede ase- 
gurar que los primeros vastagos de la moderna escuela italiana (hoy madre de este 
arte) fueron plantados por un español (í). El autor de un manuscrito que refiere el 
viaje de D. Ramón Berenguer, IV de Cataluña y I de Aragón, y el de su sobrino el 
conde de Provenza á Turin, con motivo de cumplimentar al emperador Federico Bar- 



(i) Lo propio sucedió con la poesía, como decimos en nuestro discurso sobre ella. 
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baroja , que se haliaba en ella (será en Turín) , dice que entre un gran número de tro- 
Tadores y juglares que llevaba en su comitiva, iba por director de todos ellos Guillermo 
de Mascardio, gran cantor y músico diestrísimo en tal grado , que el emperador le 
ofreció una crecida pensión para que fuese con él á Suabia dirigiendo los juglares que 
el conde le presentaba para su diversión. El ver en la Italia en el mismo siglo xn un fa- 
moso músico, llamado Guillermo Maseardi por los escritores italianos , bace sospechar 
con algún fundamento que Moicardi^ después de haber muerto el conde y príncipe de 
Aragón, Ramón Berenguer IV, en Italia, y su nuevo amo, el César Federico I de Sua- 
bia, en Siria » se establecería en Italia y plantearía la moderna música.» 

Trae el Sr. Soríano en apoyo do su opinión la respetabilísima del sabio ox jesuíta 
español el P. D. Esteban Arteaga, que en su preciosa obra ya citada. Le ñevolusioni 
del teatro mutkcde ücdiano dalla sua origine fino al presente^ dice todo lo que se acaba 
deesponer, y añade que el espresado ifoscardi fue un celebre escrítor de música prácücat 
en cuyas obras leyeron los italianos opiniones nuevas en cuanto al valor de las notas 
musicales; y como ya ei escritor Baldemandi en el siglo xiv le cite como el inventor 
del tiempo y compás binario y temario, no es una opinión desautorizada la que sienta 
el Sr. Soriano acerca de que la Italia debe á la España los primaros pasos do la músi« 
ea moderna, en la que ba sido la maestra de los pueblos, y de cuya regia silla la va 
desviando la música alemana, como hemos dicho en la primera parte de este discurso, 
y haremos ver al tratar de la ópera. 

Si hubiéramos de hacer mención del aprecio en que los músicos españoles estuvie-> 
ron en las épocas que recorremos en toda Europa, razón por la que los franceses se 
enconaron tanto contra nosotros, que no permitieron ponerse ellos á cantar en los con- 
ciertos en que habia españoles, seria preciso escribir una historia demasiado larga , y 
este no es nuestro objeto ; por lo tanto, bastará decir que fueron los mas mimados y los 
mejor recibidos en todas partes, hasta que se durmieron sobre los laureles de su fama, 
para venir á quedar, mas por inercia que por falta de dotes y de talento músico, á los 
pies de sus mismos discípulos. La España tuvo siempre y tiene elementos sobrados 
para estar, en música, á la cabeza de los pueblos apreciadores del arte , pues que sa 
fértil y bello suelo, su despejado y brillante cielo y apacible clima , producen diaria- 
mente genios capaces de competir con los mas privilegiados de todo el mundo; pero la 
falta de protección en unas épocas, y el estranjerismo introducido por la voluble moda, 
asesina de las costumbres, en otras, deteniendo la inspiración de los artistas al ir á 
empezar su camino de gloria, ha sido, y aun lo es hoy, la causa de que otros pueblos 
nos lleven ventaja en arte tan encantador como adaptado á nuestro carácter y fecunda 
imaginación; empero, á pesar de todo esto, y de las guerras y trastornos por que en 
todos los siglos pasó España, su buen nombre músico no ha sucumbido á los tiros de 
sus mas encarnizados enemigos, y así es que, cuanto mas glorias han querido arreba- 
tarla, no han podido menos de convenir en que, si la Italia lleva la palma en el drama 
lírico, la Alemania en la armonía instrumental, y la Francia en la teoría d«^l arte, la 
España ha sido la reina siempre en la música sagrada, en esa música que, siendo ei 
lenguaje que oye Dios con agrado y que eleva nuestras almas hasta las plantas de su 
Criador misericordioso y magnánimo, es por lo tanto la música por escelenda y la 
música de las músicas. 

Habiendo hablado del sabio Arteaga, y siendo este autor uno de los mas queridos 
protegidos del caballero Azara, como ya hemos dicho antes, en obsequio de cuya me- 
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moría nueslra pluma, así como la obra dedicada al mismo Azara en 1785, en que 
la imprímíó en italiano en Venecia en cuatro tomos, y antes en Bolonia á costa del 
propio caballero, séanos permitido insertar aqui algunas noticias de las que sobre la 
música española, en la época que recorremos, da este célebre autor español, cuyo nom- 
bre está tan justamente honrado entre los sabios del siglo xvni en Europa. 

Dice Arteaga: «Que si la música sagrada tuvo su origen y progreso en Italia , no 
sucedió lo mismo con la profana. Inundada Italia largo tiempo en los siglos medios por 
los bárbaros; embrollada en cuestione^ y controversias entre el sacerdocio y el impe- 
río; destrozada por las rabiosas fracciones entre gúelfos y gibelinos; desunida por las 
divisiones de sus principes, y ocupados los italianos en la guerra y en la polhica, pen- 
saron poco en las artes, y mocho menos en la música, que tanta tranquilidad y abun- 
dancia necesita para prosperar. En este desorden de ideas y de principios tocó á los 
provenzales dar las primeras máximas de la música profana moderna á la Italia, cuya 
nación debía superar en ella á todos los demás pueblos en el porvenir.» 

El carácter alegre de los pro vénzales, la larga paz y el feliz gobierno de sus galan- 
tes Soberanos, les hizo adelantar estraordinariamente en la música y poesía nacional, de 
la que fueron inventores según unos, ó tomaron de los catalanes según otros, no fal- 
tando quien pretenda que fundajfon su sistema en los últimos destellos de los latinos. 
Añade Arteaga «que el lujo y galantería de los soberanos de la Provenza dio origen 
á cierta tribu ó compañía de hombres, Hamados generalmente minisirües (i), los que, 
sin tener morada fija, errando de castillo, en castillo y de ciudad en ciudad, iban 
acompañados de sus mujeres é hijos imitando á los antiguos rapsodas de la Grecia, ó 
como residuo de los cómicos latinos. Distinguíanse con diversos nombres, según sus 
oGcios: los que improvisaban se denominaban trovadores; cantores los que cantaban 
los versos compuestos por los primeros, y juglares los que tocaban algún instrumento 
ó entretenían al pueblo con sus bufonadas. i> 

Faltos de sociedad aquellos pueblos , sus bodas y ferías eran sus únicas reuniones 
de gran diversión , y en ellas se presentaban en turba los juglares y los trovadores , á 
fin de divertirá los convidados y al pueblo con sus canciones, bailes y tocatas, que 
siempre acababan por ensalzar á las damas, que por lo tinto les tenían especial aGcion . 
Los italianos no conocían la música vulgar unida á la poesía por el estilo de los pro- 
vénzales, y dedicados á la música eclesiástica , en sus diversiones faltaba ese saínete 
que siempre las solemniza ; pero al llevar el conde Berenguer de Barcelona y de la Pro- 
venza sus mínistríics ó trovadores y juglares á Italia, como llevamos dicho , los italia- 
nos se prendaron de sus cánticos semídramá ticos y de sus bailes pantomímico-escé- 
ntcos, y abandonaron su sistema oiúsico instrumental profano, de que hacían uso desd 
los tiempos de la famosa condesa Matilde , sin que haya pueblo alguno que pueda pre« 
sentar documentos mas antiguos de la poesía vulgar hermanada á la música, que los 
provenzales españoles y franceses. 

Dice Arteaga , repetiremos por convenir así algo de lo que dejamos dicho sobre 
esto, que si bien el sistema poético y musical de los árabes y españoles, y de los pro- 
venzales, tiene algunos puntos de semejanza, no puede convenir en que los provenza- 

(1) Queda dada noticia de estos, por nota, en la parte primera de este discurso. 

99 
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les , catalanes y franceses fuesen discípulos de los árabes en música y poesía, como pre- 
tende el. abate Andrés , ya citado , en su obra sobre el origen y progreso de la litera- 
tura, pues ignorando si los árabes conocieron la nota escrita^ que sospecba que no, ve 
en Italia, en su Guido Aretino^ en Germania, en su Otón de Fritinga y en Notkero, y 
en Francia en su Francone, escritores fundamentales del arte, en cuanto lo permitía 
la ignorancia de aquellos siglos, con reglas justas y principios , sin que haya indicio 
alguno que haga sospechar que estos autores pudiesen tener conocimiento ni trato con 
los sarracenos. Vese á la música salir en Europa del culto eclesiástico , crecer en los 
monasterios que la promovieron , tomar estabilidad y vigor con la invención de las 
notas , y envilecerse y corromperse con el uso del contrapunto , sin que se pueda sa- 
ber la influencia que pudieron tener los árabes en estos cambios. Por lo que respecta á 
la poesía , estudiando el carácter y naturaleza de los argumentos de la provenzal y de 
la árabe, es imposible hallar vestigio alguno de imitación; ademas, nada árabe se ve 
puesto en provenzal , en cuya poesía , al paso que son tan comunes los nombres de 
Arturo, Merlifiy Carh^MagnOy Oliveros y Orlando ^ jamás se ven citados los de Ab- 
derraman, Omoro, i46dal¿(l, Jfuisa, sultanes, sultanas, ni califas, cosa natural si 
hubiese habido la imitación que se pretende. El uso de la rima, dice Arteaga , la ter- 
situra de los versos, y la proporción entre los intervalos en el metro, fueron conoci- 
dos tanto por los normandos, godos y otras naciones, como por los árabes dominadores. 
La música instrumental de los provenzales y catalanes fue muy numerosa, y lo 
prueba la canción del juglar CoUn^Musetf traducida al francés por un literato, que 
dice asi: 

H chant avec flutte ou trompette, 
guitarre, harpe, flageolet, 
grande corne, petit comet, 
tamborin, violón, chochette, 
il fait la basse et le fauset, 
il inventa Vielle, et Musette 
pour la Maniveüe ou VArehet 
ntd n'egal Colin-Muset. 

Por lo que respecta al canto, se sabe que en un principio se cantaban las canciones 
de oído y sin composición musical, que venían á ser unas arias parodiando el cántico 
eclesiástico; y así es que en muchas de las canciones de los trovadores se ve al fin el 
primer versículo ó palabra del himno latino sobre que se calcó la canción. Después se 
compusieron aires profanos, diversos de los usados en la Iglesia, pero dando ocasión á 
ello el abuso de modulaciones afeminadas que se introdujo en el canto eclesiástico, lo 
que contradice Arteaga; y, por último, se hizo un canto peculiar, pero siempre monó- 
tono y á manera del que osan nuestros ciegos cantores públicos cuando cantan I09 an- 
tiguos romances de Alejandro, las hazañas de los Doce Pares de Francia, del Cid, 6 
de los famosos truhanes la Cambra y otros andaluc^ de funesta celebridad. 

Gomo los trovadores cantaban las proezas de los grandes señores, y los juglares las 
parodiaban , unos y otros se hicieron gran lugar en toda la parte de Europa de que 
fueron conocidos , particularmente de las damas, inclinadas siempre á lo maravilloso; y 
así es que, á pesar de lo perseguidos que llegaron á ser del clero que les declaró per- 
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judiciales á la moral, en todas partes nacieron trovadores y juglares nacionales que sostu- 
vieron los príncipes y los magnates, no obstante las prohibiciones de algunos concilios y 
autoridades, viéndoseles florecer en Francia y en España rodeando el trono, como liemos 
dicho en nuestro artículo sobre la poesía , y también en Italia. Dice Arteaga : «Que la 
poesía y música provenzal pobre en su origen, mientras que permaneció en su pais 
natal, trasplantada á Italia llegó á ser no solo bella y gentil, sino capaz de competir 
con la lírica mas esquisita de ios griegos y latinos ; y, por lo tanto , si es cierto, como 
lo sienten muchos escritores, que el Petrarca encontró entre los provenzales el ejemplo 
de su modo de poetizar , y de que el cancionero de este poeta debe considerarse como 
el complemento y perfección de aquel género de poesía , podrá decirse que la poesía 
cultivada por los provenzales y pasada á Italia, produjo frutos de sabor enteramente 
desconocido á los antiguos , por mas que lo repugnen los idólatras de la antigüedad y 
los epicúreos.» En tal caso no tuvieron nuestros españoles poca parte en tan magnífica 
revolución poético*música, puesto que ellos fueron los primeros cultivadores y aun los 
autores de la provenzal. 

A pesar de lo poco que se cuidaron nuestros antepasados de dejarnos noticias de 
sus usos y costumbres, la tradición nos ha conservado algunas por medio de las conse- 
jas y de la poesía, conservadora galante del espíritu de las épocas y de las cosas que 
les pertenece. De los poetas provenzales catalanes se leen muchas poesías que llevan 
por título Cansans per cantarse sobre el té del pobret geperudet; y se hallan de Jos 
provenzales, que dicen en su título Ma mare ma donnat sinc sous : per le Rigodim: 
per la Parándola : per la marche deis tornegiadours. Por estos títulos, y por las me- 
lodías conservadas en la muñeira de los gallegos, en las follas de los portugueses, en las 
jotas de los aragoneses, zorcicos de los vascongados, danza prima de los asturianos, 
caballos y tríanas de los andaluces , porcairola catalana, danza valenciana y seguidillas 
y habas verdes de los castellanos, sabemos las costumbres, músicas y carácter de estos 
pueblos , y hasta la medida peculiar de su poesía, á la que han servido de norma estos 
aires provinciales, diestramente espresados por los juglares y juglaresas de aquellos 
tiempos , á los que proveían los trovadores, si ya ellos mismos no oran los autores , de 
trovas mas ó menos buenas, pero siempre espirituosas y graciosas. 

Músico de voz y de laúd Enrique iV , que tenia al propio tiempo un gran número 
de profesores instrumentistas en su capilla, parece que debió prosperar la música en su 
reinado; pero, por lo que se sabe, en este período llegó á perderse hasta el nombre de 
juglar, á pesar de que se vea en él á Rodrigo de Cota, autor del Diálogo dramático en- 
tre el amor y un vi^o, y otros poetas líricos que debieron hacer algo por la música. 

El reinado de Isabel la Católica empezó mas feliz para la música y la declamación; 
pues consta que en 1469 en que casó con D. Femando rey de Aragón, el conde de 
UreQa hizo representar una comedia, mal atribuida á Juan de la Encina, que acababa 
de nacer entonces, en cuya función tuvo la música una gran parte. Apareciendo este 
célebre poeta en todo su valor, luego que los Reyes Católicos lanzaron de Granada á los 
moros, sus representaciones, autos y églogas dramáticas, que se representaron desde 
U92 hasta i 499, se componían en ipucha parte de canto, según el estilo músico del si- 
glo XV, que acabó con este autor y con su contemporáneo Ferríando de Rojas, conti- 
nuador de la Celestina. 

De la poesía y música provenzal y de la árabe, como hemos dicho, en combinación 
con la primitiva española, resultó una amalgama, de la que salió, por fin, la música nK>- 
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dema española^ que tuvo su principio á mediados dol siglo xv, el que acabó con diestros 
profesores, que fueron los maestros de los ilustrados músicos que elevaron nuestra mií« 
sica nacional en el siglo siguiente, como vamos á ver. 

El siglo XTi fue feliz para la música española, y muy particularmente para la ecle - 
siástica, pues que llegó á adquirir tanta importancia desde su principio, que no solo 
compitió, sino que sobrepujó, en cierto modo, á la italiana, siendo los maestros com- 
positores espaíkiles en este siglo los príncipes en ciertos ramos déla música en Europa. 

Según lo que se ve por sus obras, los músicos españoles adquirieron desde prínci « 
pios del siglo zv gran reputación en Roma con ios Papas, sabiéndose que hasta los 
tiempos de Girolamo Rasini Perugino los sopranos de la capilla pontificia habían 
sido todos españoles, según lo dice Andrés Bolsena, á la pág. i 88 de su obra Obser» 
vaciones para arreglar bien el catUo de la referida capilla. Vamos á traducir lo que 
acerca de este punto dice Arteaga en el tomo primero, pág. 201 de su Teatro. 

Las ventajas que proporeionaron á la música práctica y teórica los españoles en 
Italia son de tal consideración, que si omitiese hablar de ellas faltaría á la ciencia, 
é la historia y á mi patria; y, fiel á su propósito patriótico, nos declara las esceledcias 
de nuestros buenos músicos, de cuyo testo iremos tomando, con respecto á este siglo, 
lo que mas haga á nuestro propósito. Bartolomé Ramos Pereira, cuya üima de escelen- 
te músico llegó desde Salamanca, en cuya universidad y catedral lucia sus talentos 
músicos, hasta Roma, fue nombrado en 1482 catedrático de música en Bolonia por el 
Papa Nicolás Y, y su n)erooria pasará aun á la posteridad entre los mas grandes com- 
positores. Este profesor español tuvo el valor de revelar á Italia los errores de Guido 
Aretino, tenido por el padre de la música moderna, descubriendo la debilidad é in - 
consecuencia de su sistema músico. Su tratado de música, que es hoy rarísimo, á pe- 
sar de las injustas dtatríbas de Franchino Gaffurio y de los demás partidarios del 
sistema de Guido, fue, según Martini en el tomo primero de la Historia de la música, 
abrazado y seguido por los principales profesoresl italianos. 

Fr. Pedro de Useí^a, español, que vivia en Italia en 1520, fue el autor déla nota si, 
que se aumentó al ti(, re, mi, fa, sol, la, inventado porGuído Aretino, según algunos au«> 
tores; y así se ve en un compendio de su sistema de música, publicado en Roma y en 
español el año 1669: este libro se titula Arte nuem de la música, inventada por San 
Gregorio, desconcertada año 1022 por Guido AreUfto, restituida á su primera per- 
fección por Fr, Pedro de üreña, y reducida á este breve compendio por F. G , cre- 
yendo Arteaga que el compendiador fue monseñor Giovanni Caranwel, Si el tal Pedro 
Ureña hubiese sido un francés ó un inglés, el inventor y su obra sería tan conocido en- 
tre loa músicos como Rosioi; pero ora español, y la modestia tan característica de nues- 
tros antepasados le hace mantenerse desconocido, por lo que tiene mucha razoo Ar<* 
teaga, cuando dice, con referencia á este particular: Asi, por un destino que patece 
propio de nuestra nadan, mientras que se busca en vano en Francia, Germania é lia- 
lia á quién se deba atribuir la gloria de tal descubrimiento, se halla oculto, olvidado 
y lleno de poho en el rincón de alguna biblioteca el verdadero inventor. 

Tomás db la Yictoru, natural de Avila, ilustró mucho la música italiana, no solo 
con obras que fueron muy apreciadas por sus contemporáneos, y las cuales fueron pu- 
blicadas en Roma en 1585, sino con bellas composiciones en la práctica, viniendo por 
ellas áser rival y socio del célebre Palestina en el reformar y mejorar la música ecle- 
siástica. 
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Célebre fue en este siglo Francisco db Tovar, autor de las obras en castellano ti- 
tuladas Arte de canto-llano, contrapunto y de órgano, y entonaciones corregidas 
según el uso de los modernos. También lo fue Diego Ortiz Toledano, que en lengua 
italiana escribió el Primo Ubro delle glosse sopra le cadenze, Gloria de España fue en- 
tre mas de veinte y dos profesores de música española que enriquecieron nuestras ca- 
tedrales y muchas de Italia, y aun la Capilla pontificia, con sus escelcntes obras, el 
insigne maestro Cristóral Morales, compañero en mérito, y no inferior en gloria, á 
los anteriores, y de él dice el P. Martim, citado por el P. Lamprilla en su Saggio 
apologético deUa leUeratura spagnuola (pág. 2.», tomo 2.°), que fue compositor esti- 
madísimo y de gran fama. Empax)«.aun mas que todos, por sus preciosas obras teórico- 
práctkas en todos géneros de mÚ9Íca,.lo fue el femoslsimo compositor Francisco Salu 
ñas, príncipe de los teóricos de su tiempo, como lo confiesan los eruditos escritores mú- 
sicos italiaoos, Zárlino, Vicente Galüei y Juan Bautista Doni^ el que, á pesar de ha- 
ber quedado ciego en su niñez, fue tan prodigioso, que no tuto igual en su época, como 
lo sienta Andrés SeotOf su contemporáneo, cuando dice: in theoretica et practica mu^ 
sica estáte sua parem non habuit. En efecto, este pobre ciego compuso esos siete 
libros de música eruditísimos, que de lo mas escogido de los antiguos poetas griegos, 
latinos y españoles Imprimió en Salamanca en Í5T7. Antes de Salinas publicó su eru- 
dita obra, Dedaracion de instrumentos musicale^s el P. Fr. Juan Bbrmddo, de la or- 
den de Menores, cuya obra, dedicada á D. Francisco de Zúñiga, conde de Miranda, fue 
aprobada por los músicos egregios Bernardino de Figueroa y Cristóbal Morales, ó impresa 
en 4555 en Osuna por Francñco León, impresor de aquella universidad. En esta obra se 
da muy por estenso el arte de tañer la vihuela, y se describen las clases de estas cono- 
cidas en aquella época, y da razón también del órgano y de otros instrumentos* De esta 
obra posee la Biblioteca Nacional de Madrid el original de loe cuatro primeros libros de 
música instrumental en su sección de manuscritos, y un buen ejemplar del impreso, li-- 
bro que debe consultar todo profesor que quiera estudiar bien el arte y conocer la his- 
toria y teoría de él. El célebre escritor, Ambrosio de Morales, dice, en uno de esos es- 
critos que tanto contribuyen á las glorías de España como á la suya, que habiendo oído 
al escelente músico Salinas (i)» quedó maravillado de su maestría, ingenio y ejecución, 
pues que con su canto y con su habilidad en los instrumentos escitaba á calmar las pa-» 
sienes de tal modo, que solo podrá comparársele á los célebres músicos de la antigüe- 
dad que dominaban con su música hasta á los mas fieros guerreros, según nos lo dicen 
los autores. 

Debemos contar también entre los escritores músicos y compositores de este sigla, 
al P. Fr, Tomás de Santa María, del orden de predicadores, y natural de Madrid, au- 
tor del libro publicado en Yalladolid en i565, titulado nArte de tañer fantasia^ asi 



(\) La citada obra del célebre Sahnas, abad de San Pancracio en Ñápeles, titulada 
Música Especulativa, que es el libro de música mas notable del si^lo xvi, se publicó 
en latín. Danse en él lecciones sobre el método de adaptar á la música toda clase de 
metros para el canto, y al efecto se ve el primer verso de muchos romances y cancio- 
nes españolas, en comparación de las latinas que también inserta, de los poetas espa- 
ñoles y romanos: es libro curiosísimo que debe consultar todo músico que ouiera ins- 
truirse en los métodos antiguos de su arte, y cuantos tengan que escribir sobre la teo- 
ría é historia de la música. 
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para tecla como para vihuela y todo ínstramento en que se pudiere tañer á tres ó 
cuatro voces, y mas;» cuya obra fue aprobada por los músicos de cámara, Antonio y 
Juan de Cabezón. 

Ademas de los espresados músicos españoles, han florecido en Roma y en otras 
partes, en el siglo xyi, habiendo sido muy respetados por sus obras, los profesores si* 
guientes: Francisco Soto de Langa; Bartolomé Escobedo, del que hace grande elogio 
Salinas; Pedro Heredia, del cual hace mención Vicente Galilei en su Frónimo, como 
de gran compositor; Antonio Calasanz; Francisco Talavera; Antonio de Toro; Alonso 
Lobo; Pedro Ordoñez; Juan Sanche» de Tineo; Francisco Bustamante; Miguel Pa* 
ramantos; Cristóbal de Ojeda; Tomás Gome% de Falencia; Juan Paredes; Gabriel 
Galve:t; Rafael de Mora; SUioio de España; Pedro Guerrero; Gabriel el Español; 
Diego Lorenzo; Francisco Priora; Diego Vázquez, de Cuenca; Bartolomé de la Corte, 
aragonés; Antonio Cardenal; Gerónimo de Navarra; Pedro Montoya; Abraham de la 
Cerda, y otros muchos citados por los autores italianos del siglo que pueden consul- 
tarse, entre ellos el Bolsena, Antonio Liberati, y las obras de Yicenzo Galilei y de 
Giambatlista Doni. 

Debemos contar en este siglo también entre los maestros y compositores españoles 
espresados, al célebre Mateo Romero, maestro de capilla de Felipe III; á los escelcnlcs 
organistas de la real capilla del mismo rey, Antonio Ratia y Bernardo Clavijo, y á An^ 
tonio Ravadan, cantor de gran neta de melodías sagradas y heroicas, que fue muy 
alabado por su buena voz en la Flandes. Tenemos en castellano la famosa obra sobre 
música teórica y práctica en general, titulada El Mehpeo y Mamtro, del P. Pc' 
dro Cerone de Bérgamo (i), músico de la real capilla de Ñápeles, el que, publicando 
en esta ciudad, en 4613, su preciosa y voluminosa obra en español, la dedicó al rey 
Felipe III de España, y es digna de examen de los músicos^ pudiéndose contar entre 
los españoles músicos del siglo xvi, por las muchas trovas que compuso en español 
durante su estancia en Madrid (2). 



(1) El cap. XI, pág. 396 de esta obra» trata de las oraciones que se cantan solem- 
nemente en la misa, vísperas y laudes cantando á la española, las que dice comienzan 
en el fa de C, sol, fa, ui, y siguen siempre en el postrer tono hasta la postrera sílaba 
de la penúltima palabra, en la cual baja un punto, que es el mi de B, fa, mi, truste- 
niéndose casi al doblado; y que luego vuelve á subir en el mismo C, sol, (a, ut, para 
cantar la última palabra. Advierte que todos estos tonos, siendo en el oficio solemne, 
son cantados con mayor gracia y con mas gravedad y majestad que en el oficio simple 
y ferias. 

(2) El jesuíta Eusebio Nieremberff . en su historia del duque de Gandía, San Fran» 
cisco de Borfa, publicada en folio, Madrid 1644. al cap. xi, pág. 23, hace ver que el 
Santo fue uno de los mejores músicos españoles del siglo xvi, y que no solo fue esce- 
lente cantor de canto llano, si que también profesor y compositor en este género. 
Todo lo que componía era para el culto divino, y tan primoroso, que se servían mu- 
chas iglesias de España de la Misa, del Maani/icat, y de otras obras que por muchos 
años se conocieron con el nombre de música del duque de Gandía por toda España. 
Siendo general de los jesuítas, durante la convalencia de una grave enfermedad que 
tuvo en Roma, puso escelentemente en música el salmo 118 Beati immaculati in via 
qui ambulant in lege Domini, y se gozaba en componer siempre música en alabanza 
ae la Virgen María. Una vez que San Francisco de Borja fue tan escelente profesor de 
música, l)ueno fuera que tuviesen también su patrocinio, como tienen el de Santa 
Cedüa, nuestros músicos españoles. 
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Por lo que acabamos de esponer puede concebirse el aj^ecío en que se hallaría 
nuestra música nacional en aquel siglo de gloría para la Eulerpe ibera^ en el que un 
profesor español representaba lo que después los mas diestros italianos, y hoy los ale- 
manes de mayor celebrídad. 

La música sublime, consagrada al culto divino en nuestras catedrales y colegiatas, 
en cuyos archivos se ven aun obras maestras del arte que pueden competir con las 
mejores del mundo, si no las esceden (1), á pesar de Boecio, el Aretino y demás céle- 
bres maestros italianos, no apareda en estos siglos en las cosas profanas, pues que el 
pueblo hacia uso de su música festiva, con ia cual se diverlian hasta los reyes y los 
grandes señores de nuestra corte, que no conociendo los encantos del drama lírico, 
gustaban de oir esos cantares al son de la guitarra y de las bandurrias ó cítaras , que 
solo usa hoy el pueblo en sus diversiones. Los oratorios sacros, y después las tonadi- 
llas y zarzuelas, vinieron á dar principio en España al espectáculo lineo, el que luego 
que Italia, Alemania y Francia elevó á su perfección, acabó por adoptar en el siglo xviii, 
como veremos mas adelante al hacer la historia del teatro de ópera en España, en la 
tercera parte de este discurso. 

Sin meternos en si la América se pobló después de la confusión de las lenguas, pa- 
sando los asiríos á aquel continente por un islitio que existia, como quiere el P. Cía' 
vigero en su historía de América, ó que, según el P. GermiUa en su Orinoco, se po « 
blase por los hebreos que despatríó Salamasar, solo diremos que, al llegar los espa- 
ñoles á Méjico y al Perú, encontraron una civilización antigua y muy adelantada has- 
ta en poesía y música. Era tan crecido el número de músicos en Méjico, que habia 
coros diferentes de cantores para todas las ceremonias y para toda clase de fiestas civi- 
les, siendo tan aficionados sus Emperadores, que comían siempre oyendo grandes músi- 
cas, ejecutadas por los indios eolios, que cantaban romances de las hazañas de los hé- 
roes, y viendo bailes mímicos y espresivos, según nos lo dice Torquemada, Solis, Yalera, 
el Inca Garcilaso y otros historiadores de América, por los que también se sabe que fue- 
ron escelentes músicos los Emperadores del Perú, y que su instrumento principal era 
una especie de caramillo ó flauteado, de los que cuatro formaban un armonioso con- 
cierto para acompañar sus cantares. 

Yese en este contesto, que los españoles en todos sus dominios tenían una música 
formada en el siglo xvi, pues que habiendo encontrado tan filarmónicamente ins- 
truidos y animados á los americanos, les fue fácil amaestrarles en la música europea, á 
cuya cabeza se hallaban en esta época nuestros compatriotas. 

Restauradas las letras, la declamación dramática se perfeccionó en España en el si- 
glo xvn, en el que la elevaron los célebres poetas Rueda, Lope de Vega, Calderón, Mo- 
rete y otros genios dramáticos, así como lo verificaron en Inglaterra Sakespeare, en 
Francia Moliere, Gorneille, Racine, Crevillon y Yoltaire; y en Italia Metastasio que 



(1) Algunos citan entre los principales maestros de capilla de España los célebres 
Carlos Patino^ Juan Roldan, Vicente Garda , Matías Juan Viana (inventor del 
bajo continuo, se^un Iriarte^ en las notas á su poema) Francisco Guerrero, Luis Vic* 
loria, Matías Rmz, Cristóbal Morales, Sebastian Duron, Antonio Literes, José San 
Juan y José Nebra. 
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fue el poeta lírico mas patético y enérgico, al que auxiliaron en este mismo siglo los 
hábiles másicosVinci» Hasse, Pergolesi, Gluk^ Pasiello y Gimaroza, para sentarla 
poesía del drama lírico en sólidas bases, es decir, la trágica ó seria, puesto que la 
ópera bufa ó cómica, no sujeta á las trabas de aquella, siempre ba sido tratada por 
poetas medianos, que todo lo han sacriíicado siempre al chiste ó bufonada del momen- 
lo, como sucede hoy en casi todas las composiciones de este género. 

Ya desde el reinado de Felipe II, en el que creó la real capilla de música en el ni* 
cazar y monasterio del Escorial el célebre maestro compositor Felcha (i), el cual la 
estableció también en el palacio de Madrid, la música dramática, como diremos al ha- 
blar de la ópera, había hecho ensayos, que continuaron en el reinado siguiente, y esto 
no podía menos de ser favorable á la música en general, que tenia sus verdaderos mu- 
seos en las catedrales, teatros de la música sagrada, en la que España nada tiene que en- 
vidiar á nación alguna (2). Prueba la altura en que la música sagrada se halló en Espa- 
ña, como dice Iriarte en las notas á su poema, el saber se gastaban en las catedrales y 
colegiatas de España cuatrocientos mil duc4idos de renta fija para pago de sus músicos, 
calculando en veinte mil pesos lo que se invertía en música al año, en las funciones 
particulares en Madrid. Desde aquella época se empezó ya á oír por el pueblo con me- 
nos gusto y afición á los juglares y juglaresas y gitanas, que recorrían nuestras calles 
y asistían á los saraos y fiestas de nuestros magnates para dívertiríes con sus bailes y 
canciones, como se ve por Cervantes y otros autores de aquellas épocas, si bien siem • 
pre conservaron adeptos como los tienen hoy entre nuestro pueblo (3). 



(i) En la Biblioteca Nacional se conserva un retrato original y al óleo de este pro- 
fesor. , . . , . 

(2) Pueden citarse como los meyores compositores músicos que no han profanado 
la música sagrada entre los modernos á Sola, en Lérida; Monllever, en Barcelona; 
Queral y Resellan, Toledo; Ripen, Sevilla; en Madrid, Pacheco y ¿>uran; Soler, 
en el Escorial; Balius en Córdoba, y algunos de los discípulos de estos maestros de 
capilla. Y también Antonio Rodriguex de Hita, maestro de capilla de la Encarnación 
de Madrid en 1787, y autor de las obras de música práctica oue se conservan en nuestra 
Biblioteca Nacional, en la cual se hallan también las Misas del maestro de la Real Ca- 
pilla en 1741, D. Juan del Vado; la Institución armónica ó doctrina música del maestro 
de Capilla de Lugo, D. Antonio Roel del Rio, y otras obras músicas inéditas. 
Ademas de estas posee la sección de manuscritos de la Biblioteca espresada, las siguien- 
tes obras notables: El libro de Imüationi Chrisii, atribuido al P. Tomás de Kem* 
piSj en 8.° vitela, letra de á fines del siglo xui. — Un precioso códice titulado: Tra- 
tado de música del siglo Xfv, con el nombre de Severino Boecio, el cual se halla en 
folio vitela, en latín y con letra y nota del espresado siglo. — Tratado de músic.i por 
Bartolomé Tabernardi, quien le dedicó, escrito en español y en italiano, al rey D. Fe- 
lipe IV.— Un librito en 4.°, letra del siglo xvn, titulado: De música verbali libri dúo, 
por Gasparis Stoqueri Germani. 

(3) Los glanos, y en particular los andaluces, cuya vivacidad es proverbial, con 
sus chistes y jaleadas canciones, son poetas y músicos de la plebe que se oyen siempre 
con gusto por la gracia con aue cantan al compás de la guitarra ó del pandero, y lo 
picante y satírico de sus tonadas. En aauellos tiempos unían las gitanas á sus bailes y 
cantares el profetizar la suerte futura de los quese lo ex¡í;ian, á lo que llamaban la 
buenaventura, costumbre que aun conservan en Andalucía y en los pueblos <jae re- 
corren sus caravanas. 
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Los magDÍfícos conciertos dados en el palacio del Buen-Retiro de Madrid por Fe- 
lipe IV, aumentaron el entusiasmo por la música, que supieron mantener los maestros 
compositores Pedro Rodríguez, Antonio López, Rafael Zaragoza, y nuestro pariente 
Juan de la Usada 6 Losada, con las tonadillas y zarzuelas, precursoras de la ópera en 
España, que hicieron representar con éxito, tanto por su buena música para aquellos 
tíeraposi cuanto por los buenos versos y composiciones que les escribieron los princi- 
pales poetas. Gomo aun se cantaban farsas religiosas en ciertas festividades, y las se- 
ñoras de la corte empezaban á ser filarmónicas, la música fue progresando en Gastilia, 
y los catalanes fueron siguiendo el movimiento. 

La introducción de la ópera, propiamente dicha, puede considerarse ya en el rei- 
nado de Garlos II; pero su aparición en las bodas de este rey fue un relámpago fugaz 
para el arte, pues que no solo no pasó de su primer ensayo, sino que el místic» go- 
bierno de aquel taciturno y melancólico soberano trató de acabar con la música pro- 
fana, prohibiéndola, si bien en los saraos que se daban en palacio para mitigar la me- 
lancolía de este soberano la mantuvieron por algún tiempo. 

La larga y sangrienta guerra de sucesión que sintió la Península en el reinado del 
primer Borbon, fue poco favorable á la música; pero, sin embargo, se libró del anate- 
ma del anterior al recibir las influencias francesas que la proporcionaron los músicos 
de Yersalles, y, sobre todo» tuvo la protección de la segunda mujer de Felipe V, la par- 
mesana doña Isabel Famesio, que, según el Sr. Florez, fue amante y conocedora de la 
música. 

Mas filarmónico y amante de las bellas artes el pacífico Fernando VI, no solo le- 
vantó el estúpido anatema fulminado contra la música profana, sino que se constituyó 
su magnífico protector, y su reinado es él de las tonadillas, zarzuelas, conciertos es« 
pañoles, y basta el de la ópera italiana, que sentó en este pais su planta bajo los mejo- 
res auspicios. Escelente profesora de canto y hábil compositora su augusta esposa la 
reina doña Bárbara, de la que dice el P. Florez, en el tomo n de sus Reinas católicas, 
pág. 1032, que era muy aficionada á la música, en que fue muy inteligente, y ae 
dioertia en componer, tañer y cantar con bello estilo y destreza plausible, no podia 
menos el soberano de proteger este arte encantador, el que tiene la gloria de contar 
algunas obras de aquella escelente reina, entre ellas una Salve que se cantó por las 
reales capillas de las Salesas de Madrid, fundación suya, y en el palacio de Lisboa con 
una orquesta completa, causando tan buena obra la admiración de ambas cortes, como 
refiere Teran al hablar de esta princesa. 

Encargado el famoso cantante Farinello de establecer óperas en el teatro del Buen- 
Retiro» lo que esplicaremos en su lugar, la música italiana se entronizó en la corte con 
preferencia á la española, si bien no puede negarse que la sirvió de mucho apoyo para 
sus adelantos sucesivos. 

Llegando el inmortal Garlos ni de Italia, en donde había sido rey de Ñapóles, á 
sentarse en el trono do San Fernando, con las inspiraciones que debieron necesaria- 
mente nacerle en el pais clásico de la música dramática, no es de estrañar que la pres- 
tase algún apoyo: pero, sin que atinemos con la causa, el arte no recibió, en la época 
en que reinó, de este soberano tanto bien como podia esperar en atención ásu sabidu- 
ría y á la decidida protección que prestó á las demás artes y aun al teatro, como espon* 
dremos al hablar después de la ópera. 

100 
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El distinguido profesor D, Antímio Literes puede muy bien considerarse por el 
maestro que supo reunir la majestad y dulzura de la música antigua con el aire festi- 
vo y estrepitoso de la moderna, y si no hizo nacer con su método una escuela nueva que 
seguir, dejó á sus sucesores mucho que imitar, en el sentir de los inteligentes, que le, 
tienen por uno de los compositores aventajados, y de los maestros que sostuvieron á ma- 
yor altura la música en el siglo xvm, entre los que nos hacemos un honor en contar al 
erudito profesor aragonés D. Indalecio Soriano Fuertes , que, aun cuando pertenece 
al siglo actual, recibió á últimos de aquel su instrucción en el arte. 

Como al hablar de la ópera nos estendemos bastante acerca de nuestra música en 
este siglo en que vivimos, solo espondremos aquí, para terminar esta segunda parte, 
que las turbulencias con que empezó el siglo xix, la guerra de la independencia, y las 
convíilBiones políticas que han agitado á España después, no han podido ser favorables 
á la música, que si bien algunas veces se eleva en los himnos guerreros y patrióticos, 
requiere reposo y tranquilidad para progresar. Sin embargo, el espíritu del siglo del 
vapor, de los ferro-carriles y de los telégrafos eléctricos, no podía menos de traer á 
las artes ciertas ventajas para su perfección futura; y así es que la unión de ideas y co- 
nocimientos de pueblos lejanos entre sí, proporcionada por los adelantos de la física y 
de la química, ciencias importantes en este siglo, que si siguen sin decaer del trono quo 
se han conquistado, progresando en la inteligencia humana y en el mundo físico, aca- 
barán de hacer uno 510I0 de todos los pueblos, y por abolir las diversas lenguas y creen- 
cias para que impere una sola; esta unión, repetimos, va creando diversas costumbres, 
proporcionando nuevas necesidades y desconocidos goces de la amalgama de ideas con 
ideas y de costumbres con costumbres de pueblos situados á largas distancias qoe se 
recorren en horas. Este movimiento intelectual y físico nos ha dado á conocer los 
adelantos de otros pueblos, y convenciéndonos á su vista de la conveniencia de adqui* 
rir sus conocimientos y de la necesidad de estudiarles al efecto, vamos procurando 
asimilarnos á ellos por medio de la imitación; pero como nuestro carácter nacional re- 
pugne el servilismo en esta, al buscar los medios de no parecer plagiarios, unos caen 
cnmedio del escollo de que quieren huir, y otros se separan tanto, que dan en el cami- 
no contrario que buscaban, siendo pocos los que logran encontrar un término medio 
desde el que empezar, con buen éxito, el camino de la prudente y acertada reforma. 
La anarquía que nace por necesidad de estas diversas marchas en los conocimientos 
naturales amalgamados con los importados, hace que las ideas no adquieran Djeza al- 
guna, y que los conocimientos no se asienten sobre sólidas y robustas bases, pues 
vaga y vaporosa la inteligencia humana, vagos y vaporosos han de ser forzosamente 
sus principios. Hé aquí por lo que continuamos en nuestra ya sentada opinión en otros 
puntos de esU obra, de que el siglo presente, cuyo carácter es incierto todavía, es 
una época de transición en las ideas y conocimientos humanos, tras la que debe lle- 
gar otra que, fijando los principios con la calma que produce después la misma cele- 
ridad, haga disfrutar á los venideros una felicidad, tras la que marchamos nosotros 
desalados sin acertar á encontraria, porque nuestra mente corre Un veloz, que no nos 
permite ver el punto culminante en donde debemos posar la planta con seguridad: fe- 
lices aquellos que lo alcancen, los cuales no deben olvidar que á nosotros deben mucha 
parle ó el todo de su bien, porque nos habremos constituido en cimientos de su dicha. 

Entre los adelantos de los demás pueblos que el movimiento del presente siglo nos 
ha hecho conocer, ha sido uno el de la música alemana, la mas filosófica hoy de todas, 
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7 ia que, influyendo eo gran manera en toda la de los pueblos del Norte y en la Fran- 
cia» va venciendo de una manera ostensible y sin tregua á la música italiana, que bas- 
ta hace poco era la maestra de los pueblos modernos. Nuestros profesores, entre los que 
nos será permitido distinguir en esto al entendido y erudito D. Santiago Masarrau, co« 
nocieron la ventaja de la música alemana, cuyo fílosoGsmo era preciso estudiar para me- 
jorar nuestro sistema músico, y ya hace algunos años que no nos son desconocidas las 
armonías del Norte, las cuales van introduciendo sabios maestros en la nacional, sin 
despojar á esta de su carácter patrio. 

Volviendo á la narración histórica que dejamos suspendida al venírsenos á la men- 
te las anteriores reflexiones, diremos que la música italiana imperó en la instrucción 
que se daba en el arte en España todo el primer tercio de este siglo, á pesar de que ya 
se iban conociendo las melodías alemanas, y así es que éramos italianos en esto desde 
que empezábamos la escala. 

Para sostener, y aun hacer progresar los adelantos que había hecho la música en 
España, y con el ánimo de sacudir la dependencia que en este género nos daba la mis* 
roa afición á este arte á los estranjeros, mas adelantados on ella que nosotros, era pre- 
ciso una escuela en que se fuesen creando profesores, y en que se les diese la debida 
ilustración para que sus inspiraciones fuesen mas sublimes, y puramente nacionales 
sus obras. Personas amantes de la música, entre las que debemos de contar como la 
primera y la mas poderosa por su posición á la reina Dona María Gristina de 
BoRBON, aconsejaron al rey Femando F//, su esposo, el establecimiento de una 
escuela ai efecto, y convencido aquel soberano, creó, en 1830, el Conservatorio Real 
de música, que aun lleva el nombre de la Reina Madre, su fundadora. Estableciéron- 
se desde luego escuelas de música vocal é instrumental, y de lengua castellana, italiana 
y baile, y poco después se aumentaron las de declamación, poniéndose al frente de 
todas ellas músicos y actores de gran reputación artística. No bastaba la fundación del 
Conservatorio para que la escuela pudiera llamarse española; era preciso se estudiase 
en ella por métodos españoles, y á los escelentes profesores que se eligieron, entre los 
que sobresalieron desdeluego los aventajados maestros coropositoresespañoles Carnicera 
Saldoni y Alberuz, debemos los buenos métodos que rigen en la enseñanza, y con el au- 
xilio de los cuales brillan hoy ya jóvenes profesores, que darán sin duda honor al arte y 
á su pais. 

El nuevo sistema de gobierno que siguió á la muerte de Fernando Vil, acaecida 
á fines del año 1833, produjo una porción de sociedades literarias y artísticas en todas 
las capitales de España, á las que dio la norma Madrid como cabeza de todas. Creóse 
en 1837 el Liceo Ártistico y Literario por una porción do literatos, músicos, esculto- 
res, pintores y arquitectos, y, establecidos en secciones, una de ellas fue la de música, 
la que honraron S. M* la Reina Dona Isabel II y su augusta madre, haciéndose inscri- 
bir en ella s como socias de mérito, y por mas de doce años tan útil sociedad , la mas 
selecta de España, rindió homenaje á la música con sus cátedras de teoría y práctica, 
sus magníficos conciertos, y con las óperas que puso en escena, en las que se oyó al 
célebre italiano Rubini, llamado con justicia el rey de les tenores, porque nadie se sabe 
le llegase en el arte dificultosísimo de modular la voz. 

A imitación del Liceo, los músicos y los filarmónicos do las clases mas privilegia- 
das crearon la Academia fUarmánica matritense el año de 1838, y por espacio de 
seis años compitió esta elegante sociedad con aquella , habiéndose oido en ella á 
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kw principales cantantes españoles, ya aficionados , ya de oficio, y lucido allí to- 
dos los maestros compositores de mas nota en los suntuosos conciertos semanales. 

Al empezar el año de 1839 se creó en la Academia literaria de la juventud espa^ 
ñola^ que llevaba dos años de existencia, el Instituto Español (del que somos uno de 
los fundadores con su actual presidente el marques de Sauli), por una porción de lite- 
ratos y músicos que pertenecían á las anteriores asociaciones; y entre los colegios de 
niños y niñas, y cátedras de artes, de ciencias y de literatura que se establecieron, la 
música apareció como uno de los objetos principales, habiéndose pensionado á jóvenes 
cantantes de ambos sexos, de los cuales son hoy algunos escelentes profesores en nues- 
tra escena lírico-dramática, así como otros en los teatros de verso y en el arte coreo- 
gráfico. Los conciertos y operetas que tuvieron lugar en el Instituto hasta hace poco, 
dieron á conocer lo mucho que con los recursos propios podria adelantarse en la ópera 
española si se estudiase lo necesario al efecto. 

Creóse en 1841 el Museo lirico dramático Matritense con literatos y artistas per- 
tenecientes también á las anteriores sociedades, y para el mismo objeto, con sus corres- 
pondientes secciones y cátedras, siendo también en él la música y la declamación su 
sosten; y, por último, en 1844 se fundó la Academia Real de música y declamación, á 
cuyo frente se puso el augusto nombre de la Reina, cuya asociación se estinguió des- 
pués de algunos inútiles ensayos en sus establecidas cátedras y actos, á causa de dife- 
rencias que no son de este lugar. 

Toda Cspaña siguió el movimiento de entusiasta asociación que dio Madrid, y que tan 
pronto se ha estínguido por desgracia, y los Liceos, Institutos y Museos se reprodujeron 
hasta en las mas pequeñas ciudades, y aun en algunos pueblos (1): hoy existen, como el 
Instituto Español, algunos Liceos y sociedades de aquel género, si bien no las creemos 
de gran duración, porque les falla el entusiasmo que animó á las primeras. 

En la Semana Santa del año de 1847 nos presentó el distinguido profesor D. San- 
tiago Masarnau,'ya citado, en la iglesia de Santo Tomás de esta corte, un magnífico 
curo, compuesto de 200 niños y adultos de las casas de Beneficencia (el Hospicio y Des* 
amparados), los cuales entonaron al unísono un Miserere y un Stabat Mater, que acre- 
ditó el partido que podia sacarse para la música sagrada, y aun para la sinfónica, de los 
que se educan en estos piadosos establecimientos. El Sr. Masarnau, unido al profesor 
Blanco, concibieron la idea de estab!ecer en los asilos de Beneficencia escuelas de músi- 
ca, y, obtenido el permiso conveniente, las crearon en 184(5, encargándose ellos mismos 
gratuitamente de la enseñanza, y obra fue suya el famoso ensayo quehemos citado. Estos 
cantos corales son comunes en el estranjcro en casas de esta clase, y muy particularmen- 
te en Inglaterra, contándose que, habiendo oido el famoso compositor Haydn cantaren 
San Pablo de Londres á cinco mil niños delascasas de caridad al unísono los salmos, con- 

(1) Poco agradecidos deben estar los artistas músicos españoles á M. Be*(¡n, pues- 
to (|ue al hablar en su Viaje por España, ya citado , de las sociedades filarmónicas, 
dice que se componen solo de artistas medianos, distinguiéndose únicamente entre to- 
das la de Barcelona y la de Sevilla, presidida ñor la señora duquesa de Montpensier. 
Añade este autor: «Que en España la buena, fa sabia, armónica, melodiosa y grande 
música, desterrada del teatro y de los salones, recibe en los templos la hospitalidad de 
que es digna;» y concluye alabando nuestros órganos , pero poniendo en ridículo el de 
la catedral de Barcelona, en el que dice hay una cabeza fantástica que, haciendo gestos 
cuando se toca, mueve á risa. 
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íesó qae cuanto había oído de soas magnifico en música no llegaba al efecto que produ- 
cían aquellas voces infantiles cantando con la afinación mas esquisita. 

Si nos quedase alguna duda de la civilización que proporciona la música , y de que 
vuelve dulces y humanos los caracióres mas ásperos, el ensayo hecho por el Sr. Ma* 
sarnau y su compañero en los asilos de Beneficencia de Madrid nos lo enseñaría sin 
apelar á la historia, que nos provee de bastantes ejemplos, entre los que puede con pre- 
ferencia citarse al pueblo griego (1). 

A la vista de tantos templos como se han alzado en este siglo á Eoterpe en España, 
ti el arte músico se encontrase en toda su perfección y en su mayor prosperidad, cier- 
tamente que no debería estrañarse; pero desgraciadamente no es así. Si solo buscáse- 
mos músicos ejecutores, prácticos y compositores distinguidos basados en la escuela 
italiana, y alguno que otro en la alemana, hallaríamos no pocos estimables en ambas 
clases, si bien en cuanto á los cantores sería poco lo que podríamos señalar; pero si 
tratásemos de indicar quien, emancipándose de todo sistema estranjero, nos presentase 
creaciones sublimes de aquellas que abren una nueva era y que dan nombre á una es- 
cuela, profanos al arte no nos atreveríamos á nombrarle. Creemos, sí, que hay escelen- 
tes profesores españoles que, conservando la música genuina del país, y tomando de la 
de los demás pueblos lo mejor, han hecho obras dignas de que su patria las acoja con 
entusiasmo; creemos también que existen profesores jóvenes con todas las disposi- 
ciones, y acaso la instrucción necesaria, para podemos proporcionar una música 
nacional sublime que nada tenga que envidiar á la italiana , á la alemana, y á 
la de los pueblos que se crean mas avanzados en el arte; pero no porque esto creemos 
de buena fe, estamos persuadidos de que la música española se halla á la altura que de- 
biera y que puede estar; y sí, tenemos la convicción» de que su estado actual, á pesar de 
los esfuerzos de nuestros buenos músicos, no corresponde á su gloria antigua, adqui- 
rida particularmente en el siglo zvi, atendiendo al progreso con que debiera de haber 
caminado con aquel grande empuje, pues que no puede competir con mucho todavía 
con los adelantos de la música en los pueblos que hoy dan lecciones de ella al mundo: 
tal vez no tarde la época en que nos hallemos en este arte al nivel de los roas adelanta- 
dos, para poder dar con mas fuerza un mentís que podemos lanzar con verdad é in - 
dignación á muchos estranjeros, y muy particularmente á Mr. Alexis de Garande, 
que con la mayor mala fe dice á la pág. 234 de su obra VE$pagne en 1851: Laplupart 
de leurs composüeurs et chanteurs ne sont pdrU espagnols: solo en la parte de can- 



(1) Gomo las primeras costumbres de los griegos fueron las mas bárbaras del mun- 
do, sus legisladores, para humanizar á un pueblo tan cruel como sensible, creyeron 
deberse aijoderar de su imaginación atrayéndole á lo maravilloso, y de sus sentidos por 




de este pais. Teniendo estos ejemplos que nos suministra la historia, y otros muchos 
que pudiéramos citar, creemos uebiera cuidarse mas de la poesía j de la música en 
nuestra instrucción infantil, como los medios mas apropósito de dulcificar las costum- 
bres desde un principio, y de hacernos sensibles apreciadores del orden y armonía, 
para que ajustásemos á sas reglas desde luego nuestro gusto y nuestros sentimientos, 
en lo que no ganaría poco la moral humana y la socieoad. 
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tores podría tener algana razón; pero esto no nos pertenece si solo se dirige á los de la 
ópera italiana, pues en lo respectivo á la composición ningún estranjero Tiene á poner en 
música nuestras trovas (1). Así lo esperamos del entusiasmo y aplicación con que prac- 
tican y estudian el arte algunos de nuestros ya distinguidos jóvenes profesores, cuyos 
discípulos están llamados á ser la gloria desús maestros, y aun de la patria, á la que 
presentarán en música en el lugar que la corresponde. 



(i) Véase en la nota segunda á la tercera parte, la lista de nuestros profesores de 
música en la actualidad. 
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PARTE TORCERA. 



DEL ORIGEN, PROGRESO Y ESTADO DEL DRAMA MUSICAL ( VULGO OPERA ) EN 
GENERAL, Y PARTICULARMENTE EN ESPAÑA; Y ALGUNAS NOltCUS SOiRE EL 
TEATRO ESPAÑOL. 



// dramma in música non ha avvto per 
anco come la tragedia e la comedia^ un 
grande ingegno, ü qtude prendendolo á di" 
saminare nella interna sua constituzione, 
ne habbia indioati i veri principj\ fissate le 
regale^ stabilito il mtema e daíaci, á C09i 
dire^ liarte poética 



Un sistema drammaUco, apogiato suU' 
esatta relasione de'movimenti deWanimo 
cogli acenti delta parola, o del Unguaggio, 
diquesti colla melodiamusicaUf e-di-tutti 
colla poesia, richiedereble riuniti in un 
sol uomo i talenti d'un filosofo come Locke, 
d*un grammatico come du Mareáis, d'un 
músico come Hendel ó Pergolesif é d*un 
poeta come Metastasio. 

(Artbaga, EivolusMni del teatro mu* 
eicale. Tom. i. D. Preliminar.) 



El drama lírico con sus bailes, máquinas y decoraciones es un espectáculo brillan- 
te que, reuniendo en si las bellas artes, las presenta unidas de una manera sorprendente 
y a|;radable. 

La música, dice un autor, puede mirarse como el alma de la poesía lírica; pero es 
necesario que el genio del músico se preste al del poeta, lo que no es fácil, pues si el 
tálenlo de la poesía y de la música se hallasen reunidos en una misma persona, podría 
esperarse de ella obras perfectas. 

El poeta lírico abraza igualmente lo heroico, lo pastoral, lo cómico, y, por decirlo 
como un autor, el cielo y los infiernos; en fin, es un espectáculo que interesa tanto á 
la Yista como al oído, razan por la cual le dan algunos la preferencia sobre los domas. 
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Como lo dejamos sentado en el epígrafe de esta parte, con referencia al sabio jesuíta 
el filósofo D. Esteban ÁrUaga^ el drama en música no ha tenido hasta el día, como la 
tragedia y la comedia, qaien indique sus verdaderos principios, quien fije sus leyes» 
establezca su sistema, y nos dé, por decirlo así, su arte poética. Un sistema apoyado so- 
bre la exacta relación de los movimientos del ánimo, con los acentos de la palabra y 
del lenguaje, de estos con la melodía musical, y de todos con la poesía, reclama se 
reúnan en un solo hombre los talentos de un filósofo como Lock, de un gramático co« 
mo Du Marsais, de un músico como Hendel ó Pergolesi, y de un poeta como Metasta- 
sio, cosa muy difícil de suceder ciertamente. 

La música, repetimos, es el alma de las bellas artes, pues, como siente el filósofo 
espresado, la pintura y la escultura se limitan á imitar, por decirlo así, la corteza del 
hombre; pero la música penetra hasta el alma, la advierte de su existencia , despierta 
y escita su actividad, y pinta, retrata sus emociones mas íntimas ; aquellas artes son 
como el Pigmaleon de la fóbula cuando saca del mármol las bellas formas de Galatea; 
pero la música es semejante al numen propicio que animó á aquella misma estatua 
para enamorar á su autor. A poco que se reflexione, se verá en la música la escelencia 
que la acabamos de conceder, y con atender á que el baile es uu poema puesto en ac- 
ción, y á que pintura, escultura, música y baile juegan por lo común unidos en el 
drama lírico, se concebirá en este una figura animada, corpórea y espresiva, que, re- 
vestida de todas las galas del arte, es capaz de presentar sus bellezas del modo mas se- 
ductor y persuasivo para interesar nuestra alma en su favor, y entusiasmarnos cuanto 
es dable sentir al corazón humano. El carácter de un pueblo puede muy bien descu- 
brirse por su música, aun cuando no sea de aquellos que tienen escuela propia como 
Espaito, Italia, Alemania y Francia, que, como siente un autor, son los pueblos maes- 
tros de la música en el mundo conocido: así es, en atención á que los demás no tie- 
nen escuelas propias de consideración, ó al menos no las conocemos. La España se 
distingue, repetímos, desde lo antiguo por su música sagrada; la Italia, por la de tea- 
tro, la Alemania, por la instrumental y por su sublime armonía, y nadie puede dispu- 
tar á la Francia su escelencia en la teoría del arte. 

Considerada la ópera como el mas grandioso de los espectáculos escénicos, y el 
mas suntuoso y brillante de los que, para su diversión y placer, ha inventado el inge- 
nio humano, en todos los pueblos que la han conocido fue acogida, y sigue siendo la 
diversión fovoríta dei hombre de gusto y de las gentes instruidas, diciendo muy bien 
de hi civiUzacion de un pueblo el que tenga un teatro destinado al drama lineo. Em- 
pero como la ópera tuvo su origen humilde, y por grados fue subiendo á la majestad 
que hoy tiene, habiéndonos constituido en su humilde historiador, vamos á remontar- 
nos, á fuer de arqueólogo, á su origen, y á recorrer ligeramente su carrera hasta nues- 
tros tiempos, acudiendo á los autores que mas estensamente y mejor han tratado este 
asunto, y muy particularmente al sabio Arteaga, al que hasta el siglo pasado , y des- 
pués de él nadie, creemos haya llegado á superar en esta materia. 

Los espectáculos han sido siempre la espresíon de las costumbres públicas, en los 
que se conoce el genio y opinión de las naciones que los han ejecutado (i), y así se les 
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ve rudos y bártMiros en los pueblos ignorantes y salTajes, y Gnos y humanos en los ci- 
vilizados; empero todos los espectáculos, en su origen, participaron de la religión, 
como se ve en la historia de todos los pueblos antes de civilizarse. Así debió suceder 
en el origen de las representaciones modernas, y asi acaeció en los siglos bárbaros. Si 
en los cinco ó seis primeros siglos de la era cristiana la Iglesia mantuvo anatema con- 
tra los espectáculos paganos, estableció, en cierto modo, los dramas escénicos en sus 
procesiones y oGcios ortodoxos, que reconoció el pontíGce Inocencio III» de suerte que 
puede decirse que desde el siglo v tiene la Iglesia dramas. 

Los Peregrinos que, obligados de su devoción, fueron á visitar los Santos- lugares ^ 
Santiago de Galicia (i)» la Virgen de Loreto, de Guadalupey y otros santuarios, fue- 
nin los primeros que á su vuelta, á imitación de los Escaldas (2) y de los bardos^celtas, 
se hicieron oir en sus países, ya solos, ya muchos juntos, cantando en las plazas pábli* 
cas, con vestidos llenos de cruces, conchas y medallas, la Pasión del Señor y las liisto- 
rías de la Virgen, de San Lázaro, Santiago, de los Apóstoles,^y de otros bienaventura- 
dos. Agradó al pueblo tal costumbre por la novedad, y porque había sólida devoción; y 
de este modo se introdujeron en Alemania, Francia, España é Italia, los misterios 
llamados de la Pasión^ y Escenas religiosas. En un principio no fueron estos mas que 
imperfectos espectáculos, que se representaban y cantaban al pueblo en los pórticos de 
las iglesias, en las plazas ó en el campo, pareciéndose este origen al de la tragedia grie- 
ga, que nació, según se dice, de las fiestas de Baco, entre la alegría de los labradores 
vendimiadores; pero no juzgándose los espresados sitios dignos, se celebraron dentro de 
l^s mismas iglesias, en teatros alzados al efecto, acompañándolos en las grandes solem- 



medias ffríegas y latinas, pueden consultar los tomos 1.^ i6, 2i y 30 de la Academia de 
inscrípciones de París, y el 4.° del Instituto de id.; la obra de Calderón , Gabinete de 
Antigüedades, tomol.^; el Viaje Arquitectónico-Anticuarío de Ortiz por España, y la 
estensa historia del teatro de los griegos por Mr. Brumoy; las voces Teatro y Co* 
media de nuestra Enciclopedíb moderna, publicada por Mellado, v en la que escribimos, 
y la misma voz en la Enciclopedia universal francesa y en el Diccionario francés ó es- 
pañol de la conversación, y en todas las obras y diccionarios enciclopédicos. 

(i) El erudito P. Florez, en el tomo 15 de su España Sagrada, habla de los canta- 
res marciales de Galicia. 

(2) Los escandinavos que adoraban á su Marte Odino, el mas antiguo de sus dioses, 
y al que tenían como al conquistador v legislador primitivo del Norte, tuvieron á los 
Escaldas por sus cantores mas afamados, los cuales en sus famosas canciones llamadas 
sagas, que tan diestramente nos ha trasmitido el sabio Carlos Christian Rafn , secre- 
tario de la Sociedad dinamarquesa de anticuarios del Norte, nuestro buen amiso y co- 
lega, cantaban los heroicos hechos de sus héroes, que moraban en el Walhatla, ó sea 
en el Paraíso. Estos escaldas no solo eran sus sacerdotes históricos, si que también sus 
mejores poetas, según el Edda, que es su libro sagrado,en el que se les cita vestidos de 
una túnica de piel de oso y de un largo manto negro, y coinpañándose con el Crwth ó 
arpa setentrional. La Islandia, en el siglo ix. acogió á los Escaldas , librándolos de la 
tiranía del rey de Noruega Harfager, y dánaolos hospitalidad también los danesis y los 
anglo-sajones. Aun después de la conquista de los normandos quedaron estos cantores 
siendo los guardadores de las costumbres de su país, de su literatura primitiva y de la 
historia de sus héroes, hasta que vinieron á confundirse con los juglares de los tiempos 
modernos, legando su fama y nombre á la historia, que nos los recuerda con veneración. 

101 
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njdades y en las bodas y procJamaciones de principes con bailes, cánticos y música ins- 
trumental. 

Sabido es que los primeros poetas griegos faeron sacerdotes, y que ellos mismos 
cantaban (1) al pueblo sus composiciones, cuya costumbre duró en el teatro constante* 
mente hasta los tiempos de Sófocles, que fue el primero, entre los trágicos antiguos, 
que empezó á abandonario; del mismo modo entre nosotros los eclesiásticos se aplica- 
ron á este ejercicio, como se sabe de muchos, entre los cuales lo acreditan las seis co- 
medias sacras de ñosvita, canonesa de Gandershein, escritas antes del siglo xi, y por 
el Muratori, que prueba que el clero recitaba en público los misterios, como lo ejecu- 
tan hoy los actores (2); leyéndose en las Decretales de Gregorio IX, que los sacerdo- 
tes, diáconos y subdíáconos aparecían enmascarados en la iglesia á divertir al pueblo 
en semejantes espectáculos, autorizados algunas veces con la presencia del obispo: 
nosotros vemos en estas representaciones el origen del teatro moderno (3). 

Las diversas circunstancias de los tiempos y de los lugares, no permitieron que las 
representaciones sacras tuviesen entre nosotros el esplendor y duración que entre los 
griegos, pues que solo duraron desde el siglo vii al xn en su mayor esplendor en los 



(1) De la costumbre antigua do cantar los versos viene aquel Yo canto con que los 
poetas griegos y latinos empezaron sus poemas , costumbre que aun conservan los 
nuestros con impropiedad, porque solo los leen. 

(2) Mr. BeatíchampSf en sus Recherches sur les theatres deFrance^ Parisl735, y 
en la Histoire du theatre Frangaise desde su origen par les fréres parfaits , obra en 
i5 volúmenes en 8.% impresa en Amsterdam en 1735 y en Paris en 1749, pretendieron 
probar que los primeros ensayos dramáticos no se liabian hecho hasta el siglo xiv; 
pero Mr. Maguin, en su obra titulada Les origines du theatre modeme, impresa en 
Paris en 1838, hace remontar su origen algunos siglos antes en los dramas religiosos, 
señalando, como el mas antiguo escrito que se conoce, el titulado Vierges sages et 
Vierges folies, am se conserva en el Ms. 1139 de la Biblioteca Nacional de París, 
cuyo precioso códice, y otros de este género, describe Mr, Coussemaker en su ya cita- 
da obra sobre la armonía, en la que esplica la parte que tuvo la música en todos los 
primitivos ensayos dramáticos de la edad media; dando razón de la obra de Hrosvkita 
6 Rosvita, publicada en 1847 por Mr. Maguin, en la que se publican los primeros dra- 
mas transicionales y profanos que siguieron á los litúrgicos en rrancia, esplicando el ca- 
rácter musical de todos. 

(3) Dice el famoso Moratín en sus Orígenes: «Que el origen de los teatros moder- 
nos, de mysí historia española fue el primero que escribió, debe considerarse posterior 
á la formación de las lenguas que hoy existen en Europa, y que si se les quisiera atrl' 
huir mayor antigüedad, seria confundirlos con el teatro latino;» y manifestándonos 
que en la época de los wisigodos casi todo se escribió y habló en latín, cuyo idioma 
fue corrompiéndose en boca del pueblo. Si durante este tiempo se representaron pie- 
zas dramáticas en España, debieron escribirse en una mezcla de latín y de romance 
que iba formándose, len^aje usado por la multitud. No hay duda de- que en España 
siguieron las representaciones teatrales romanas en la época goda, cuando San Isidoro 
en sus Orígenes prohibe á los fieles asistir á ellas; y cuando en el sij^lo vn quitó Sise- 
buto al obispo de Barcelona Ensebio por haber permitido escenas irreligiosas en el 
teatro , según lo dice el historiador P. Mariana. Cree Moratin que el teatro debió ter- 
minar en España con la irrupción de los árabes, opinión que tenemos por acertada. 
No consta de documento fidedisno, ni de obra dramática alguna, que los árabes espa- 
ñoles tuviesen teatros ni se deaicasen á la poesía dramática; y como los provenzales, á 
pesar de que hicieron común su poesía á todas las naciones modernas, no consta es- 
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tamplosy pues que después fueron pálidas parodias sacro-profanas» y vamos á esplicar 
las causas con el jesuíta P. Arteaga, á quien seguiremos en eslajopinion. «El empleo de 
poeta entre los primeros griegos era de suma importancia, pues que se consideraba como 
uno délos cargos mas respetables del Estado, y de aquí el que lo ejerciesen personases- 
cogidas, las que con sumo ingenio conducían al pueblo poilticamcnle, ingiriendo en sus 
ánimos las opiniones que convenía introducir, y hacían del teatro una escuela política 
para guiar á los oyentes al punto que con venia al gobierno. Por el contrario, los poe- 
tas de Europa de los siglos bárbaros eran, en lo general, una turba de hombres igno- 
rantes y sin educación, de cuya calificación no puede escusarse á los sacerdotes, que» 
por lo regular, eran los autores y los directores de los espectáculos. Reputábase por 
sabio entre ellos á ios que sabían leer; muchos ignoraban la manera de escribir su pro- 
pio nombre, y puede concebirse la influencia qu^ tal ignorancia debía tener en la for- 
mación de los espectáculos. 

})La segunda causa estriba en la diferencia de ambas religiones. El gentilismo, al me- 
nos como se enseñaba al pueblo, era un sistema de opiniones, absurdo en los principios, 
defectuoso en los medios, incoherente en las consecuencias, indiferente para la moral, 
con la que tenia poquísima ó ninguna relación, é injurioso á la divinidad, la que ue« 



cribiesen piezas dramáticas, si no se tiene por tales sus diálogos cantados, tampoco 
puede achacárseles el origen del teatro moderno; de suerte que es preciso buscarle en 
las representaciones sagradas de Italia, que pasaron á España á fines del siglo xi« pu- 
diendo consultarse sobre esto las obras italianas de Tiraboschi sobre la literatura, y 
de Signorelli sobre el teatro italiano. 

Emilio Begin^ á la pág. 317 de su viaje por España, asegura, ex^athedra, «que el 
origen del teatro español se remonta hasta el siglo xn, en cuya época las dos vertientes 
del Pirineo dice que hablaban la lengua de Oc* Añade que empezaron los bufones á 
cantar y representar |)or las calles; que á estos sucedieron los juglares, poetas mas 
instruidos, á los que siguieron los trovadores, poetas y músicos á la vez, quedando 
desde entonces estos para la aristocracia, los bufones para los aldeanos, y los juglares 
para divertir al pueblo. Que reunidos los farsantes en cofradías, representaron á las 
puertas de las iglesias escenas religiosas, y que en el siglo xvi se saco la escena de los 
templos al teatro, cuyo padre fue Lope de Rueda, buen autor y cómico, según Cervan- 
tes, el cual fue enterrado con distinción en la catedral de Córdoba.» Sigue diciendo 
2ue á Rueda sucedió Juan de Timoneda y Alonso de la Vega, y asegura , como si lo 
ubíera visto, que la Celestina, comedia de 21 actos, se representó multitud de veces. 
Tergiversando á su modo este autor los testos de Cervantes y de Moratin, habla de 
nuestro teatro cometiendo no pocas inexactitudes, que comenta á su placer. El que 
desee buenas noticias sobre nuestro teatro nacional y nuestros poetas dramáticos pue- 
de consultar la preciosa obra sobre el teatro español del erudito alemán Mr. le barón 
de Schack; la Poética de Luzan; el prólogo á las Comedias de Cervantes; los Orígenes 
del teatro por Moratin; la Historia de la literatura española por F. Bouterwek; el 
Apéndice á la comedia, de Martínez de la Rosa; la Historia de la literatura española, de 
Tiknor, traducida é ilustrada con notas por Gayangos; los Ensayos críticos y literarios, 
de Lista; el Teatro español por Lombía; la Historia com|)arada de la literatura española 
y francesa, por Puibusque; el Curso de literatura dramática del alemán Schlegel, y la 
Historia de la literatura española de Sismondi, traducida por Figueroa y Amador de 
los Ríos. D. Ramón Mesonero Romanos escribió un bello opúsculo sobre el teatro, que 
leyó en 4837 en el Ateneo de Madrid, que debe consultarse sobre esta materia, así co « 
mo el discurro sobre el teatro, escrito y publicado por nuestro aprecíable é ilustrado 
compañero el poeta erudito D. Agustín Duran. 
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cesitaba desfigurar para aplicarla á los caprichos de los hombres. Las bellas artes saca- 
ban gran ventaja de tantos errores para su perfección y progresos; mérito asaz triste 
para la religión, cuyo objeto debe ser el asegurar al hombre la felicidad de la vida pre- 
sente y futura, y no la de favorecer al escalpelo del escultor y dar materia á la bizarra 
fantasía de una buena imaginación. Esta madre del entusiasmo había fabricado en 
Grecia, entre el cielo y la tierra, un palacio de esplendente cristal, en el que se tras- 
parentaban divinizadas, bajo las formas mas risueñas, la naturaleza, los hombres y los 
dioses. En donde el culto religioso fomentaba las pasiones en vez de reprimirlas, los 
objetos de las pasiones debían deificarse, y así es que frecuentemente leemos que la 
belleza de los jóvenes y de las mujeres obtuvieron los honores de la divinidad, y Ve- 
nus, Ganímedes, Hebé, Adonis y las Gracias, fueron colocadas en e! cielo, y hasta las 
rameras tuvieron altares y fiestas en su nombre. En una religión en que los dioses, de- 
jando á los filósofos el cuidado de amaestrar á los hombres en la moral, no pensaban 
mas que en divertirles inventando los bailes, los instrumentos, los sonidos, los versos 
y el modo de hablar cultamente, la poesía, la música, el baile, la elocuencia y todas 
las bellas artes debían mirarse como objetos celestes: por esta razón, mientras se iba 
á aprender las reglas de vivir bien de Sócrates, pobre y despreciado ateniense; en tan- 
to que las leyes políticas se esforzaban en reparar sabiamente los daños ocasionados 
por la religión; cuando la filosofía se oponía con mano poderosa á la influencia de los 
vicios protegidos por el cielo, en este mismo tiempo se veía á Júpiter, padre de los 
dioses, representado en los templos del mismo pueblo con la lira en la mano, se reve- 
renciaba á Castor y Póluz por haber creado el baile, se honraba á Mercurio como in- 
ventor de la elocuencia, y se daba á nueve vírgenes divinizadas la incumbencia de 
presidir las canciones. En un país en que las pasiones tenían su defensa y las artes 
su modeb, puede concebirse el entusiasmo que debía encenderse en la tierra para cul- 
tivar este y ensalzar á aquellas, favorecidas después por la política, y reanimadas por 
la poderosa influencia de la belleza, principio común de las unas y de la otra. 

»Ademas, en una religión que hablaba mucho á los sentidos y poquísimo á la ra- 
zón, y que representaba al Ser Supremo bajo formas corpóreas, los dioses no se dife- 
renciaban mucho de los hombres; por lo tanto, poniendo atención á los absurdos vi- 
cios que se les atribuyó por los poetas, debía apreciarse mas á un vil esclavo virtuoso 
que á los objetos de veneración pública. Epícteto con su pierna rota hacia sonrojar á 
todos los dioses de Homero, y justificaba la paradoja de los estoicos, de que el sabio 
era superior á Júpiter. Por esta razón, como la divinidad era considerada de este modo 
por el vulgo, nada perdía cuando se la sacaba á la escena, pues los espectadores no 
veían entre ella y ellos aquella distancia infinita que hace inaplicable cualquiera imita- 
ción teatrah Sabían los gentiles, por tradición pública, que su naturaleza no libraba ¿ 
los dioses ni á los semidioses de afectos perversos, y de las inclinaciones y debilidades 
humanas; por lo que no era estraño se les viese en la escena representar papeles indo- 
corosos, como el que Aristófanes dio á Hércules y á Baco en su comedia de las ranas. 

»Añádase á esto que, habiendo el gentilismo basado su estabilidad en la historia 
griega, el esponer en el teatro sus ideas religiosas era lo mismo que recordar al pue- 
blo la memoria de los hechos patrióticos, y de consiguiente despertar en él el amor á la 
libertad y á la patria, virtudes muy útiles en todos los pueblos, pero indispensables en 
la constitución de los griegos, que habían lanzado á los reyes para ser republicanos. 
Por esta razón los espectáculos, las bellas artes, la política y la religión estaban tan 
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ligados entre sf^ que no podia yariarse ningano de estosobjetos sin que áedejasende re- 
sentir los demás; y bé aquí por lo qae las representaciones sagradas tavieron en Gre- 
da tan larga Tida, y por lo que fueron tan consideradas. 

^Enteramente lo contrarío sucede entre nosotros. El cristianismo, aquella religión 
santa, que trae su origen del cíelo, nos da de la naturaleza divina y de todas las cosas 
que la pertenecen una idea demasiado elevada y respetable para que puedan servir en 
el teatro de espectáculo á los hombres. Incomprensible en sus misterios, porque las 
operaciones del Ser infinito sobrepujan al débil poder de la finita razón humana, saca 
mayor motivo de veneración de su misma oscuridad. 

Profonda e chiaraf ten^osa e vera. 

^Ligada íntimamente nuestra religión con la moral, á la que sirve de sosten y de 
guia, su objeto principal es el de reprimir á las pasiones que se rebelan, aterrando al 
ídolo del amor propio. Ocupada únicamente en procurar al hombre la felicidad eterna, 
porque la vida terrenal no es mas que un breve y fugitivo paso, recomienda la práctica 
de la virtud que conduce á tal fin. La renuncia á todos los placeres del siglo; la abs- 
tracción de sí mismo; el temor de un Dios siempre presente para examinar las mas pe- 
queñas y escondidas sensaciones del corazón; el recuerdo perpetuo de la muerte y del 
futuro destino; y, en una palabra, la sublime y saludable tristeza de esta vida, para al- 
canzar en la otra una interminable alegría, es el espíritu verdadero del cristianismo... 
¡Benditos los que saben llorar en este valle de lágrímasl Basta la sencilla esposicion de 
ios hechos para concebir lo impropia que es su representación en el teatro, en donde 
|a libertad degenera frecuentemente en licencia, y la alegria en desenfrenada bacanal. 
No pudiendo elevar las muradas del vulgo hasta la grandeza de las cosas representa- 
das, es necesario rebajar la dignidad de estas para que pueda verías aquel, acomodar la 
nativaleza divina á las pasiones d^ los hombres, y hacer un espectáculo material de la 
mas espirítual de todas las religiones. Por esta razón los espectáculos sacros deben de- 
generar en oscuros, máxime cuando la religión y el teatro forman dos distintos obje- 
tos entre nosotros, pues que la disipación del uno se opone incesantemente á la santi- 
dad de la otra. 

»Las noticias que nos quedan de los misterios confirman estas observaciones. Me- 
morable será siempre la fiesta de los Locos, celebrada durante muchos siglos en toda 
la Europa, y en la que se mezclaban las estravagancias mas licenciosas (i). Escogíase 
anualmente en todas las catedrales uno que presidiese la fiesta, con el título de Arzobispo 
de los Locos, y en algunos puntos con el de Papa, y la consagración se hacia con fór- 
mulas muy rídículas. El elegido se vestia con las insignias propias del personaje que 
representaba, y el venerable risible corifeo bendecía públicamente al pueblo, con la 
mitra puesta en la cabeza. El dia en que se presentaba en público por la primera vez, 
conferia su limosnero á los espectadores las indulgencias en nombre de su señor, pro- 



(1) En nuestros artículos de costumbres españolas^ publicados hace algunos años 
en el Bibliotecario y Trovador español, hemos descrito estas fiestas religiosas en toda 
su ostensión. 
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nondando eo tono grave y serio ciertos Tersos» cuyo sentido era: De parte de mi se^ 
ñ0r Arxo(nspo, ó Papa, os digo que Dios os mande un mal año en el fUgado con 
un canasto colmado de perdones, y ios dedos de roña en la barba* La rubrica del se • 
guudo día era: Mi señor, que está presente, os concede veinte canastos llenos dedo- 
lores de dientes, y añade á los demás donativos hechos d del rabo de un borrico. Se - 
mejante pontíGce debía tener cerca de sí ministros no desiguales á él, y estos eran los 
sacerdotes de la misma Iglesia. La fiesta duraba desde el día de la Natividad del Se- 
ñor basta el de la Epifanía, y en estos dias asistían todos al oficio divino vestidos de 
máscara ó de teatro. Unos se disfrazaban de polfcbínelas, otros de pantomima, otros de 
mujer, y algunos se pintaban la cara ordinariamente para escitar la risa y el terror de 
los concurrentes. No contentándose con cantar en el coro poesías desentonadas en vez de 
salmos, se tomaban la libertad de jugar á los dados sobre el altar, de comer y beber cerca 
del sacerdote que celebraba la misa» y de poner escrementos de bestias en los incensa- 
rios y perfumar al pueblo con tan hediondo incienso. Luego que se terminaban los divi- 
nos oficios, corrían por el templo como frenéticos, y se pom'an á saltar y bailar con tal 
imprudencia, que algunos se quedaban enteramente desnudos delante de los concurren- 
tes, mexclándofie los seglares algunas veces con los sacerdotes para tener el honor de 
hacer algún personaje en aquel saínete. La farsa se representaba comunmente en el 
atrio ó cementerio de la Iglesia: allí se cortaba el pelo y se raía la barba aí sacerdote 
que se halña distinguido mas en la fiesta. Después se traía un asno aparejado con una 
gran capa, y á su alrededor cantaban los actores un himno en honor suyo, imitando en 
los intermedios su rebuzno, y terminaban la fiesta con diálogos insípidos y groseros. 
Escándalo tan grande duró algunos siglos en Francia, España (i), Inglaterra, Alemania 



(1} En el reinado de Alfonso X se introdujo en España la festividad de la Eucaristía, 
estaolecida por Urbano IV, y esto dio margen á otros espectáculos teatrales sacro-pro- 
fanos, que se empezaron á generalizar en los templos, los cuales eran líricos, y á ma- 
nera de nuestras zarzuelas, puesto que sus versos, escritos en castellano por poetas 
clérigos, se representaban y cantaban alternando 'por actores también eclesiásticos. 
Habienao empezado esta costumbre en el sí|;lo xi, en este período debemos contar el 
orícen de las representaciones líricas en España por el estilo que hoy las consideramos, 
es aecir. el de la ópera nacional. Alfonso X, que no vela bien que los sacerdotes diesen 
escándalos en las farsas en que eran actores, indicó las clases de piezas que podían re- 
presentar y cantar, y en sus leyes declaró infames á los cómicos y músicos de oficio, 
como se ve en la ley 34, tít. vi, part. I.*, y ley 3.*, tít. xiv, part. 4/, disposiciones in- 
justas que retardaron el progreso de la música y dsclamacíon profana, y por lo tanto la 
creación de teatros fuera de los santuarios, en donde jamás debía hallarse esta clase de 
espectáculos. Salió de las iglesias la representación lírica en el reinado de D. Pedro I, 
en Castilla, con la pieza Danxa general, en que entran todos los estados de gentes, la 
que se conserva en el Escorial, y que se atribuyó hasta los tiempos de Moratin, mala- 
mente á D. Santos Rabi, poeta juaío de aquel reinado, en cuya pieza, la mas antigua 
en Castilla de aquella edad, reunió su autor el baile, la música vocal é instrumental y 
la declamación, de suerte que venia á ser una especie de zarzuela. Siguió á esta en este 

género de composiciones, Pedro Gonzale» de Mendosa, abuelo del célebre marques de 
antillana, y les imitaron otros en los reinados de Juan I j Enrique ni , en los que el 
Dante, el Petrarca y otros famosos poetas italianos del siglo xiv hicieron llegar su 
fema y sus obras á Castilla, la que vió mas ó menos buenos cantores líricos y músicos 
en el largo reinado del rey poeta D. Juan II, en que lucieron el famoso Juan de Mena, 
el marques de SantUlana, D. Alvaro de Luna y otros ciento treinta y seis poetas, 
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é Italia» habiendo estado en boga hasta en los monasterios de frailes y de monjas; y fue 
tal el frenesí con qae se apreció este estrtTagante espectáculo^ que se tenia por algu- 
nos por hereje y digno de anatema al que se atrevía á vituperarle, habiendo doc- 
tores que escribieron en su elogio. Uno de estos dice: «Si nuestros mayores, perso- 
»nas de gran santidad, celebraban esta fiesta, ¿por qué no la hemos de celebrar nos- 
potros? Todos los hombres tenemos una dosis de locura, que tiene necesidad de eva- 
)i>porarse: ¿y no es mejor que se fermente en ei templo y á la vista del Altísimo, que 
centre los domésticos muros? Kl licor de la sabiduría es demasiado fuerte; nosotros se- 
amos vasos demasiado frágiles para contenerle, y por lo tanto es necesario un poco de 
)>aíre á este vino, á fin de amenguar el vigor, para que no se vuelva nocible (1).» 

Los misterios, por lo que hemos leido, tuvieron su origen en Alemania en la repre- 
sentación pascual de la venida y muerte del AtUecristo, en el que, según Tiraboschi, en 
el tomo IV, libro 3.% cap. m de su literatura italiana, aparecía en la escena el Papa, el 
emperador con varios soberanos de Europa y del Asia, y el Antecristo acompañado de la 
Herejía y de la Hipocresía. En i 304 se representó en Florencia otro misterio en que apa- 
recían los demonios, según lo espresa Yillanni en el lib. 8w^, cap. 70 de su historia. En 
el siglo XV se representó en el Delfinado ei Epulón^ en que aparecía Asmodeo, diablo de 
la lujuria, y Pluton, que lo era délas riquezas, ante el tribunal del Padre Eterno para 
acusar á Epulon.En otro que se representó en Hilan comparecían en la escena Aníbal, 
San Jorge y Gedeon, disputando sobre quién era el mas valiente entre los tres; salía San^ 
son con una quijada descamada, y desafiaba á los tres; pero llegaba DcUila y acababan 
por bailar todos. El primer misterio que se sabe se haya representado en España de est^ 
clase, fue en Sevilla, el año i 498, el cual se denominó la Tentaeian: salía el diablo ves- 
tido de fraile, y, dirigiéndose al ermitaño Floriano, disputaba con él sóbrela abstinencia 
y la Encarnación, y cuando estaba á punto de vencerle, comparecía Santo Jfe^nia, y ha- 
ciendo ver al ermitaño los cuernos que llevaba el fraile, formaba una gran cruz, y vien- 
do esto el diablo tomaba la figura de puerco y se iba gruñendo. Los autos sacramen- 
tales que sucedieron en España A los oratorios sacros, fueron ya mas racionales y cris- 
tianos en el fondo y en la forma; pero nunca estuvieron purgados de ridiculeces. Ta- 
les fueron, en suma casi todas las representaciones sacras, de que nos suministra noti- 
cias la historia, las cuales merecieron muchas veces censuras de la Iglesia, y muy par- 
ticularmente del papa Inocencio IK, que las prohibió. A pesar de esta prohibición, rea- 
parecieron poco después de nuevo estas representaciones con el mismo carácter de 
estravagancia, hasta en los pueblos que de mas gusto blasonaban, y la Italia nos da la 
prueba de ello, pues que á la mitad del siglo xvi se creó en Roma la compañía de Gori'^ 
f alone ^ con solo el fin de representar anualmente los misterios de la Pasión. En España, 
donde se conservan las antiguas costumbres por mas largo tiempo que en otras partes, 



entre ellos los grandes de España mas ilustres, cuyas obras se ven en el Cancionero 
general impreso en Valencia en 1511. Soria, Logroño y Bríbiesca, vieron en este rei- 
nado representaciones lírico-dramáticas con motivo de las fiestas reales, y la España 
toda, particularmente donde iba la corto, los tuvo también. 

(1) El que desee saber mas sobre esta fiesta, consulte la obra de Tillot, titulada 
JMimoires f>our servir á Vhistoire de la féte des foux, impresa en Lusanne, y nuestros 
citados articules de costumbres. 
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se han conservado esta clase de representaciones basta el siglo pasado, no ya en las 
iglesias, sino en los teatros, con el titulo de Autoi sacramerUales^ y embellocidos con 
la mejor poesía y con soberbias decoraciones (i). El fecando ingenio de Lope de Vegft 



(1) Las Cruzadas, origen de muchas de nuestras costumbres, puede observarse que 
dieron pábulo j aumento á las representaciones sagradas que sedaban en los templos, en 
las que prohibió Inocencio III. al empezar el siglo zui, interviniesen los sacerdotes co- 
mo actores, lo que no debia obedecerse mucho cuando tuvo después que prohibirse 
nuevamente. Las leyes de Partida citadas en este discurso, autorizaban las representa- 
ciones en los templos de ciertos misterios y en ciertas ocasiones, pues que dice así la 
ley: «Representación hay que pueden los clérigos facer; así como de la nascencia de 
nuestro Señor Jesucristo, en que muestra cómo el Ángel vino á los pastores, é cómo 
les dijo como era Jesucristo nacido. E otrosí de su aparición , como los tres Reyes 
Magos lo vinieran á adorar. E de su Resurrección, que muestra que fue crucificado, é 
resucitó al tercero dia: tales cosas como estas, que mueven al ome á facer bien, é á 
aver devoción en la fé, puédenlas facer; é demás por que los omes hayan remembran- 
za, que segund aquellas fueron las otras fechas de verdad. Mas esto deven facer apues- 
tamente. 6 con muy grand devoción, é en las ciudades grandes donde oviere Arzobis- 
pos, ó obispos, é con su mandado deílos ó de los otros que tuviesen sus veces, é non 
lo deven focer en las aldeas, nin en los lugares viles, nin por ganar dinero con ellas.» 
Empero estas representaciones, concedidas por un efecto de verdadera piedad, no tar- 
daron en venir a caer en el abuso, de suerte que llamaron la atención de la autoridad 
eclesiástica, que tuvo que oponerse á ellas en cierto modo. En efeclo, el año i 473 el 
Arzobispo ae Toledo. D. Alfonso Carrillo, viendo la corrupción escandalosa en que se 
hallaban los eclesiásticos, v las escenas indecorosas que practicaban en las catedrales é 
iglesias en las representaciones de las fiestas de Navidad, San Esteban, San Juan y los 
Santos Inocentes, y con ocasión de misas nuevas, en las que se cantaban escenas inde- 
centes, y se hacia el templo un salón de máscaras v de monstruosidades, las prohibió 
en el concilio que se celebró en Aranda, mandando a los sacerdotes que solo permitie- 
sen representar en las iglesias las farsas sagradas que pudiesen escitar la devoción, con 
lo que se dejó abierta la puerta al abuso. Debió de ser este va grande en i 565 y 1566, 
cuando en el concilio toledano (otros dicen ser el composteiano) se prohibieron las ri- 
diculas fiestas de los Inocentes y los dramas sagrados; mas poca fuerza debió tener la 
tal prohibición, cuando tuvo que repetirse en el toledano de 1582, de Valencia en 1590, 
y de Tarragona en 1591. Con estas prohibiciones quedaron reducidas las representa- 
ciones de las iglesias á diálogos mezclados con canciones y danzas ejecutadas por los sa- 
cristanes y monacillos en las llamadas misas de Gallo de Navidad, de cuya costumbre 
se originaron los villancicos^ que se compusieron, en un principio, de declamación, mí- 
mica^ canto, danza, trajes, decoraciones y música instrumental. Con estos terminó en 
España el teatro que podemos llamar eclesiástico, cuyas obras quemaron los celosos 
eclesiásticos, haciendo tanto bien á la religión como mal á la historia de nuestro teatro. 
Empero si los templos dejaron de ser teatros, fuera de alguna que otra inocentada que 
con mas decoro aun conservan hoy algunas iglesias, en los coliseos se mantuvieron las 
comedias de asuntos sagrados con el nombre de Autos sacramentales, en los que salian 
la Virgen, los ángeles y los santos, haciendo papeles nada conformes á la gravedad de 
nuestra religión, y cantándose en ellos los cánticos mas solemnes de la Iglesia, muchas 
veces burlescamente. El o&lebre Calderón de la Barca escribió muchos de estos autos, 

3ue fueron los que mas aplaudió el público; pero como probase D. Nicolás Fernandez 
e Moratin, en sus famosos Discursos críticos publicados en 1762, que los autos de esto 
autor, á pesar de lo bien vistos que eran del publico, no debían tolerarse en una nación 
ilustrada y católica. Garlos III prohibió por su decreto de 1765, que fue muy aplaudido 



por los hombres sensatos, la representación de tales autos, limpiando la escena espa- 
ñola de semejantes absurdos; sin embargo, aun hemos visto representar en Madrid al- 
gunos de ellos, como el de San Isidro; y en Cataluña se ha hecho en estos últimos años 
la representación de la Pasión, viéndose todas las Navidades, aun en Madrid, comedias 
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esmbíó, según alganos, hasta cuatrocientos Autos sacramentales; y también dio á luz 
muchos Calderón, poeta dramático» que dice Arteaga no hubiera tenido igualen 
Europa si la regularidad correspondiese en sus obras á la invención, la delicadeza al 
enlace, y la sensatez del gusto á la fuerza y fecundidad de los caracteres. El progreso 
de las luces ha puesto en desuso semejantes diTersiones.» Sin embargo, aun quedan 
en España algunas representaciones sacras, como la Bajada del ángel en Tudela; la 
Pasión en Ruzafa, barrio rural de Valencia, y en otros pueiilos; las de las Rocas en la 
procesión del Corpus de la misma ciudad, y otras, si bien menos ridiculas que Isg 
mencionadas; no Altando aun en algunos pueblos, ademas de los grotescos cantares de 
la misa det Gallo y de las misas de Aguinaldo, y de la ridicula correría de la tenida de 
ios Reyes magos, algunas roogigangas que recuerdeo aquellos, en los dias de los Santos 
patrones, por estilo de la que hemos visto practicar en la villa de VUUdba M Bey^ pro- 
Tínda de Cuenca, en la que, entre los gozos que se cantan á San Sebastian en la proce- 
sión de la festividad de su día, se le dirigod al sanio, que llevan en cueros eoo gorra de 
granadero en la cabeza, banda de antiguo guardia de Corps y lazos en profiísion en las 
manos, por actores groseros, mil improperios y cbanzonetas á el año no ha sido tan 
bueno como se deseaba, y amenazas sí no cuida de que sea mcior el que viene, y otras 
cosas de esta especie, que deUeran prohibirse por ofensivas á la religión y á la ilustra* 
clon del siglo (1). 

Esta dase de espectáculos llríco-dramáticos fue, á no dudarlo, el origen de la ópe- 
ra, pues que de ellos concibieron la idea otros autores para escribir escenas amorosas 
y villanescas, que, colocadas en la turquesa, y dando ocasión á la m6sica, que acudió 
en su auxilio, de lucirse, empezaron á hacer gustar al pueblo de la poesía unida á la 
música y á la mímica, á las que se asodó el baile para dar al espectáculo mas prestigio, 
formándose una espede de tonadilla, nombre que damos en España á esas composicio- 
nes métricas breves y sobre asuntos familiares de nuestra invención, que empezaron 
hace algunos siglos por cantarse en los intermedios de las comedias, y que se hallan 
hoy en gran boga, alternando, no solo con las zarzuelas de que fueron madre, sino con 
los principales espectáculos escénicos, merced al poder de la moda, que las favorece en 
el gusto del público español en estos dias (2). 



del Nacimiento del Señor, sí bien hechas por flguras de movimiento, en teatros impro- 
visados llamados Nacimientos. Dice Mr. Be^in, que prohibiendo el Consejo de Castilla 
las comedias de capa y espada como contranas á la moral, se lanzaron los autores á los 
dramas religiosos, y que Calderón monopolizó este género escribiendo mas de ciento, 
~ue, sin autorización previa, dedicó á Jesucristo, y se representaron en todos los teatros 
e España. 



a; 



(i) Aun han conocido nuestros padres las farsas religiosas que se representaban 
en Madrid la tarde del dia del Corpus Christi: y nosotros hen[K)s visto la famosa De - 
golla y fiesta de los Caballets de Valenda la víspera de esta festividad, que con las far- 
sas de las Rocas sigue en uso, así como las botargas parlantes de los danzantes cómicos 
que en varios pueblos de España van bailando y representando delante de lee Santos 
patronos en sus procesiones, sí bien con mas compostura que se cuenta de los antiguos 
tiempos. 

(2) Dice el Diccionario de nuestra lengua, en su primera edición, que tonadilla es 

102 
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Atendiendo á qae nuestras zarzuelas, y, en derto modo, la ópera cómica y los vau- 
devilles franceses, son unas composiciones dramáticas en iás que una parte se repre- 
senta y otra so canta, bailamos ya este espectáculo lírico en la modificación de los mis- 
terios sacros (1), que tanto en España como en el resto de Europa se usaron en el si- 
ii\o XVI, si bien pudiéramos remontarla algo mas, puesto que en las antiguas fiestas de 
Locos, y demás que dejamos citadas ó descritas, habia parte cantada y parte liablada 
naturalmente; pero la última modificación se aviene mas al carácter de nuestra actual 
zarzuela, que podemos considerar en España como el origen de la ópera nacional, si es 
que ya no lo es ella misma, al menos en la parte cómica y bufa, puesto que, si hemos 
hecho ensayos en este género para obtener una ópera genuma del pais, ha salido toda 
del tono de la zarzuela ó de la tonadilla, por mas que nos pese el decirlo, porque cuan- 
do los maestros se han separado mas de este género, han caido en la imitación de la 
ópera italiana, si no se han italianizado del todo en el modo, y aun en la forma: el genio 
músico español tiende en esta época á la emancipación, como diremos mas adelante, y 
tal vez no esté muy lejos el dia de que obtengamos ópera nacional completa, que nada 
tenga que envidiar á laÉs escuelas de los países mas adelantados en el arte. 

El origen de la ópera, tal y como hoy se conoce, fue en Florencia. Concibiendo la 
idea de acomodar la música á la poesía Octavia Rinuccinif caballero florentino y esce- 
lente poeta* se unió al célebre músico Jacobo Peri, al poeta y músico Julio Caccinif y 
al gran conocedor de música y poesía JoGobo Corsif y tanto estudiaron sobre su idea, 
que al fin creyeron haber hallado el verdadero recitada de los griegos. Acordándose en 
aquel comité que Rinucciní compusiese al efecto una poesía dramática, lo hizo de la 



una composición métrica apropósito para cantarse, y que se deriva de la palabra tono. 
El poeta español Mesa en sus poesías, aludiendo á lo en boga que en su época se halla- 
ba el teatro, nos dice en una estrofa: 

Solo tienen valor Planto y Tereneio; 
reinan comedias^ reinan tonadillaSf 
y todo lo demás está en silencio. 

Zarzuela, según el mismo Diccionario, es una representación dramática á modo 
de comedia española, con solo dos jornadas: llámase así por haberse hecho la primera 
que se cantó en el real sitio que llaman la Zarzuela, á dos leguas N. O. de Madrid , y 
tres cuartos de legua del real sitio del Pardo, fundado por Felipe IV. Este sitio ó alcá- 
zar regio fue creado por el infante D. Fernando, gobernador de Flandes y, hermano de 
Felipe IV, y trasladándose la corte desde el Pardo, algunos dias, la divertía el re^ ha- 
ciendo representar en el teatríllo, que se construyó al efecto, con composiciones lírico- 
dramáticas de Calderón y otros ingenios, las que tomaron el nombre de zarzuelas. 

(1) Leemos en la Enciclopedia moderna, qaQ se publica actualmente, en la voz /u- 
glar: «A los juegos de escarnio y á los misterios, que fueron los ensayos primitivos de 
nuestra poesía dramática, sucedieron los entremeses, los cuales imitaron la licencia y 
procacidad de aquellos juegos . y hasta el siglo xiv no encontramos composición alguna 
conocida que pueda llamarse Gramática ; tal fue la Danza de la muerte^ ó dansa ge^ 
neral en que entran todos los estados de gentes, escritas para las iglesias en coplas de 
arte mayor, y atribuida al rabí D. Santo (cuyo manuscrito parece se halla en el Esco- 
rial) * pero hasta el último tercio del si^lo xv no empezó á tomar la poesía dramática 
una forma determinada con las composiciones de Juan de la Encina.» 
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Dafne^ fábala pastoral que, puesta en mósica por Peri y GaccÍDÍ, se cantó en casa de 
Gorsí, que era la principal sociedad de Florencia, el año 1594, con gran aplauso de los 
concurrentes. Siguióse á esta ópera la tragedia musical Euridice, creación también de 
Rinucciníy y roásica de sus tres amigos, y el buen éxito de esta primer ópera seria fijó 
el entusiasmo de los florentinos, que esparcieron la fuma de los compositores por toda 
la Italia; y los estranjeros que asistieron á su representación, con motivo de los espon- 
sales de María de Médicis con Enrique IV de Francia, dieron la voz á toda la Europa. 

Dice el filósofo Arteaga : «Que el origen de la ópera seria se debe efectivamente á 
Florencia ; que Jttan Bardi y /aco6o Corsi fueron sos primeros Mecenas ; Gerónimo 
Mes y Vicente Galüey sus precursores en la parte teórica y en el arte de entablar la 
melodía ; Emilio de Cavalieri el primero que en lontananza enseñó á los demás el ca. 
mino ; Julio Caccini y Jacobo Peri los primeros profesores de música que la ejecuta- 
ron; pero que el principal elogio se debe á Rinuccini, porque con la armonía y belleza 
de sus versos, admirablemente adaptados á la música de sus compañeros, con su auto- 
ridad y con su estudio de los antiguos , supo encontrar un nuevo género, que tanto lus- 
tre ha dado á la poesía, á la música y á su nacion.n 

La ópera bufa empezó á fines del siglo xvi , pues la primera de que se tiene noticia 
ftie el Antipamaso, obra puesta en música y escrita en verso por el modenés Orazio 
Vecchi, y la cual se ignora cuándo se recitó ; pero se sabe que se pubKcó en Venecia el 
año de i597. Se habla en ella en bolones, en italiano, en persa, en hebreo y en espa- 
ñol ; y si bien el diálogo en español ó italiano entre Isabel y un capitán nuestro no es 
muy decente en verdad , debe lisonjearnos que en la primera ópera bufh que se ha 
cantado tuviese lugar nuestro idioma. 

Un espectáculo que reunía las bellezas de las artes no podía menos de agradar á 
todos, y así es que rápidamente se esparció por toda Europa. Homa fue la primera que 
siguió á Florencia, y en 1600 se cantó en esta ciudad la pri mera ópera titulada V Anima 
e il Corpoy pastoral de Laura Giudiceione, poetisa de Luca, y fue puesta en música por 
el profesor Emilio de Cavalieri. Se aseguró la ópera romana en 1608 con la funda- 
ción, en el palacio del cardenal Deti^ por él y por el poeta Julio Strozzi, de ía Acade- 
mia de los Ordenan, destinada á promover la poesía y la música. Bolonia puso en es* 
cena en 1601 la Euridice, de Rinucoini, Claudio Monteverde introdujo la ópera en 
Venecia al propio tiempo, dándola á conocer en el teatro antiquísimo de San Casiano 
con la Andrómeda, poesía y música de Benedito Ferrari, siendo desde entonces la silla 
de este soberbio espectáculo por la magnificencia con que siempre se cantan y ponen 
en escena las óperas en aquella bellísima ciudad, á la cual siguieron después todas las 
principales de Italia. 

El drama musical pasó los Pirineos con Rinuccini, su inventor, cuando, como gen- 
til-hombre de la reina María de Médicis, la acompañó á París; pero el melodrama, tal y 
como iioy se entiende, no fue conocido en Francia hasta que el cardenal Mazaríni, 
ministro de Luis XIV, en su juventud, trajo de Italia una compañía de operistas que 
cantó en 1645 en el teatro Borbon la Finta Pazza, ópera de Julio Strozzi, puesta en 
música por Sacrati (i), que fue la obra que abrió la historia de la ópera en Francia. 



(1) Los franceses tenían antes escenas musicales, pues que, sin remontarnos hasta 
los provenzales, que fueron los primeros que introdujeron en Italia las escenas musicftr 
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La Inglaterra vio aparecer el drama musical ea 1613> en una composición de Gam* 
bert, músico francés, que la hizo representar eo Londres en el palacio de San James 
con motivo de las bodas de Federico V, palatino del Rin, con la princesa Isabel de In- 
glaterra; pero llamados después músicos de Italia, el melodrama italiano se entro- 
nizó, elevándole después á su mayor altura las composiciones del fecundo y sublime 
Hendel (i). 

La Alemania admitió, el año 1630, el melodrama, pues que traduciendo al tudesco 
el poeta dramático Martin OpiU la ópera de Rinuccini titulada Dafne^ la hizo cantar 
en Dresde, desde cuya época empezó el gusto por la ópera italiana en toda Alemania, 
protegiéndola el emperador Leopoldo, que, dice Arteaga, fue tan apasionado á la mú-* 
sica, que en su agonía, después de rezar con el confesor las últimas oraciones, llamó á 
sus músicos y murió á la mitad de un concierto (2). 

La Rusia, hasta el siglo pasado, en que empezó á ser nación poderosa, tenia una 
música sencillísima, sus instrumentos peculiares, y, fuera de alguno que otro romance, 
cantaba prosa. El inmortal Pedro el Grande tngo de Alemania instrumentos y formó 
la música militar, y, llevando consigo al trono el gusto por la música, Ana Ywanona 
hizo cantar en su palacio la ópera italiana II Abiazar^ bajo la dirección del maestro na- 
politano Arqja. Construido en Moscou el primer teatro por la emperatriz Isabel, se re- 
presentó en él La Clemencia de Tito, puesta en música por el célebre Hass^ á escep- 
cion del prólogo y del aTh¡Ay hijos mioel que lo fue por Anya. En i762 se cantó la 
Semiravm y la OUtnpiada del Metastasio, puestas en música por Manfredini, maestro 
do capilla, con motivo de la coronación de la reina Catalina. Cultivóse desde entonces 



les, se sabe que las tenían ya en tiempo de Francisco I, que hizo ir á su corte cantores 
florentinos, entre los que aparece como el mas célebre Meseer Alberto, al que en i538 
llama el Aretino en una carta luz del arte. Estas escenas, que serian una especie de vau- 
devilles sencillos, estuvieron en gran boga en la corte ae Francia durante la regencia 
de Catalina de Médicis, que llamó músicos italianos, entre los que sobresalió Baltassa- 
rini, que llegó á ser ayuda de cámara de Enrique III. Carlo-Magno y Francisco I pue- 
den contarse como protectores regios de la música en Francia, pues formando las ca- 
pillas de su cámara y estableciendo el segundo sus Appartemene^ ó sean conciertos de 
música en su real cámara, fueron apasionados útiles al arte. Protectores fueron tam- 
bién algunos de sus sucesores, músicos á la par que reyes. Aparecen entre estos 
Luis XIII, que compuso motetes y un De profundiSn que mandó la víspera de su 
muerte se cantase cuando le llevasen *á enterrar; Carlos VI, autor de motetes y bailes, 
cuya música llevó su nombre; y Felipe, duque de Qrleans, regente del reino, que, en- 
tre varias piezas, compuso la ópera ae Pentea, rey de tébas, que fue ejecutada con 
éxito en eljpalacio real. El duque de la Tremouille hizo ejecutar en i 740, en París, su 
ópera Las Cuatro partes del Mundo; el marques Brassac. en 1750^ sus dos, tituladas el 
Imperio de Amor y Leandro y Hero, y las desgraciadas tias de Luis XYI (á las que aco- 
giói en Roma Azara), madama Adelaioa y Victoria, fueron escelentes músicas. Ifr. Ti- 
ton Du Tillet, en su preciosa obra Description du Pamase FranQois, impresa en Paris 
en 1760, da noticias de los músicos célebres en Francia hasta este año, 

(1) Bajo los primeros reyes de Inglaterra y Escocia, la música fue selvática; y hasta 
Ricardo, Corazón de León, no empezó á tomar formas regulares. David RIzzio, célebre 
favorito italiano de la reina María Estuarda, fue el primero que introdujo en la música 
escocesa el gusto de la música italiana, que aun dura en algunas composiciones; y la 
reina Isabel fue la que fijó en su reino el gusto por esta música. 

(2) Los alemanes en sus JVirchaft (Carnaval) practicaban ya mucho antes esce- 
nas músico-poéticas con ostentoso aparato. • 
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la ópera rasa, siendo la primera Cefalo y Procí, escrita por el poeta moscovita Suma* 
rokow, Y puesta en música por Araja, siendo cantores é instrumentistas todos rusos. 
En tiempo de Catalina n se llamó á Rusia con gran sueldo al célebre Galuppi, maes* 
tro de capilla de Venecia, el cual cantó la Dido con tal éxito, que» llamándole la em- 
peratriz al fin del espectáculo, le dio un bolsillo lleno de rublos, diciéndole que la des« 
graciada Dido al morir le habia dejado aquel legado. La Rusia empezó tarde su carre« 
ra música; pero no tardó en ponerse al igual de las naciones mas maestras de la Eu- 
ropa en este arte, por la protección que dio y da á los artistas. 

En las primeras representaciones dramático-musicales, el carácter de soprano se 
representaba las mas veces por muchacbos; pero como con la edad se engraesa la voz, 
y por otra parte era difícil diesen al canto toda la espresion en años tan tiernos, obligó 
i los directores de los espectáculos á valerse de eunucos. No puede ^arse la época de 
la introducción de estos cantores; pero por una Bula de Sixto Y, dirigida á su Nuncio 
en España, se deduce que el uso de los eunucos era muy común en este pais, proba- 
blemente para la música de la Iglesia y para la de la real cámara (1). El ano de 1640 
los eunucos eran muy comunes en Italia, como se ve por una carta del célebre viajero 
Pedro de la Valle, habiéndolos de gran celebridad, como se ven en la Pinaooteea de 
Salvador f en donde se les da á conocer. 

Dice Arteaga que es un problema bastante diOcil de resolver sí conviene ó no á la 
moral pública que r^resenten las mujeres en los espectáculos, y añade: «El ejemplo de 
los antiguos griegos y romanos, que las escluyeron constantemente; el riesgo á que se 
espone su virtud ejerciendo una profesión en la que no tiene ventiya el pudor, y donde 
tantas tiene la liceiicia; el ascendiente que tienen sobre el ánimo del espectadiur, no 
menos contrarío al fin del teatro que peligroso al buen orden de la sociedad; la moli- 
cie de los afectos que inspiran con sus espresivas acciones, aumentada con la seducción 
natural de la belleza y del sexo; el espíritu de disipación que esparcen entre los jóve- 
nes, y otras causas, parecen legitimar la costumbre de los eunucos para sustituirlas; 
perOy por otra parte, los desórdenes, acaso mayores, que nacían de sustituir á las mu* 
jeres con jovencillos venales y descarados, á los que, después de haber envilecido el pro* 
pío sexo con trajes femeniles, no era difícil el pasar á envilecer también la naturaleza; 
h influencia grande en la sociedad, y mayormente en el teatro, que nuestros sistemas 
de gobierno permiten á las mujeres desde que nacen, y que, siendo ellas la parte mas 
numerosa y preciada de los espectáculos, que quieren complacer por todos modos, y 
gustan el ver representar en el teatro sus derechos; el amor, que, por causas que no 
son de este lugar, ha llegado á ser el carácter dominante del teatro moderno, y que no 
puede debidamente espresarse, ni conviene se esprese, por otros objetos que los crea- 
dos por el cielo para inspirarie; la estrechez de nuestros teatros, pequeñísimos en com- 



poi 

IOS 



(i) En i590 se fundó el colegio llamado vulgarmente de los capones 6 castrados, 
r el rey Felipe II, el que le creo con el fin de aar una carrera música desde niños a 
[os cantores de la Real Capilla. Le fundó bajo la advocación de Santa Bárbara, edifi- 
cando al efecto una casa, que aun subsiste en la calle de Leganitos, y en él entraban 
los niños que se d^icaban á la música sacra, á los que parece se castraba para que 
conservasen la voz de tiple. En el reinado de Femando VI dirigió este real colegio el 
célebre favorito músico cantante Carlos Broschi FarineUi, de quien damos estensa 
•noticia en este discurso. 
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paracion de los de los antiguos» en los que la distancia entre actores y espectadores es 
tal que los personajes no pueden fácilmente confundirse, y en los que es difícil mante- 
ner la ilusión; y, en fin, otras cosas que se conciben fácilmente, movieron á los regula- 
dores de las cosas públicas á admitir las mujeres en el teatro. Este permiso era tanto 
mas necesario para el drama lírico, cuanto que de otra manera no podía suplirse la 
dulzura de sus roces, tan propia para espresar y comunicar los afectos, que es el pr¡me« 
ro y principal fin del canto. Los Mantuanos y los Florentinos empezaron á peñeren es- 
cena las mujeres para el canto, habiéndolas en sus teatros desde los principios del dra- 
ma lírico, pues que se cuenta entre las mas célebres cantatrices á la hija de Julio Cac^ 
cirUf uno de los inventores del melodrama. Desdeñando las primeras mujeres que can- 
taron en las óperas el nombre de cantatrices, porque con este creían se les confundía 
con los histriones, de quien siempre han querido separarse los músicos de voz, tomaron 
el de virtuosas; pero este título no debió sonar bien al público, que en todas parles las 
ha llamado y llama cantatrices, que es su nombre mas propio (i), si bien hoy se las de- 
signa con el de donnay adjetivando este nombre con el de absoluta , prima , segunda, 
contralto , tiple , etc.» 

En las costumbres modernas del teatro , adecuadas á las nuestras y á nuestro gusto 
é inclinaciones , sin la presencia de la mujer en la escena el teatro se hallaría falto de 
alma que mantuviese la ilusión; porque si bien algún autor nos ha entusiasmado con 
dramas en los que no se presenta la mujer, como el distinguido poeta nuestro amigo 
D. José Zorrilla en su Puñal del Godo, una composición tan bella como esta no es una 
prueba que pueda aducirse en favor de la esclusíon de las mujeres de la escena , como 
necesarias para mantener el teatro moderno, y menos en el drama lírico, en donde son 
indispensables de todo punto. 

Casi al propio tiempo que en Alemania se dejó ver el melodrama entre los españoles 
amantes de la música, y sobre todo de la nacional. Dice Arteaga «que esto nace de la 
inclinación al canto y á tañer instrumentos que tiene aun la gente mas rústica (en Es- 
paña) en las fiestas populares , que celebran con instrumentos propios de aquella g^nte, 
acaso mas rústica que los italianos , pero mas aptos para despertar las pasiones en lag 
serenatas urbanas , en las zambras, las fiestas, el zapateado, morescas, zarabanda, fan- 
dango, pavana y otros bailes esparcidos por toda la Europa con nombres españoles , y 
particularmente en Italia, que se desdeña hoy en confesar que en el tiempo de su de- 
cadencia no tuvo á menos el acoger en el siglo mas ilustrado de su literatura.» Música 
mas completa tuvo aun en uso en los tiempos mas antiguos; quedando para testimonio» 
no solo la memoria de las cancionetas árabes, cantadas por los moros, sino composicio- 
nes españolas puestas en música por Alfonso el Sabio, rey de Castilla, y otros trovado- 
res. Los aragoneses pueden presentar también su música dramática hacia estos ticmiios, 



(1) Dice Arteaga, que el talento de gorgear una arieta vino á serun seguro camino 
para llegar á ser ríeos, obtener honores y ser aplaudidos por el pueblo, lo que cree que 
no era aun merecido en su tiempo, |)orque, á escepcion de unos procos, los cantores se 
habían infestado con el vicio que casi siempre ha, desfigurado la música italiana por sus 
inútiles Y pueríles refinamientos, y que habiéndose introducido en el canto los capri- 
chos de la música y de la poesía, no podía ser natural la melodía cuando las notas y las 
palabras no significaban nada, como dice Doni en su Proístantia musiccs veteris, lib. ni*. 
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7 no faerou de los qaemas tarde conocieron el teatro fuera de las iglesias (i). Ademas de 
estas t añade Arteaga, deben tener lugar las representaciones sagradas > llamadas v»- 
Uancicos, que celebran con gran pompa en la Iglesia en la noche de Navidad, como re- 
liquia de los misterios de la Pasión ; de las fiestas profanas de los torneos , cuadrillas, 
carroseles, parejas y otras semejantes diversiones que se hallaban en gran boga, prin- 
cipalmente en los tiempos de Isabel y de Fernando (hubo ya pocos) , y después de Fe- 
lipe n (hubo mucho menos). Apareció poco después la música sobre el teatro, donde 
la condujo Lope de Rueda, que fue entre los españoles lo que Tespi entre los griegos. Eq 
su tiempo se cantaba por dentro de la escena, sin acompañamiento instrumental, unas 
antiguas cantinelas nacionales, llamadas romances, según Cervantes en el prólogo de sus 
comedias : el toledano Pedro Naharro fue el primero que hizo que los músicos saliesen 
al público en la escena ; Barrio, restaurador del género dramático, aumentó la música 
instrumental , reforzando el número y la calidad de los instrumentos en la orquesta , y 
Juan y Francisco de la Cueva introdujeron la costumbre de cantar en Jos intermedios. 
A pesar de todo esto, séanos permitido consultar al célebre Moratin en sus Orígenes 
del Teatro, y á otros escritores, con respecto ú siglo xvi, tan fecundo para la escena 
española en todos los géneros. 

El dominio que sobre Italia tuvieron los españoles en el siglo xvi , merced á nuestro 
poder, representado por el gran capitán Gonzalo Fernandez de Córdova, que supo ha- 
cer respetar en Roma nuestro pabellón, fue causa de que nuestra música recibiese insr 
piraciones italianas, si bien no de tanta monta que se desnaturalizase : pero no vemos 
en las ocho comedias de Bartolomé de Torres Naharro (2), ni en las tragedias de Vas- 
co Diaz Tanco (3) , ni en las traducciones de Fernán Pérez de Oliva, ni en las que se 
citan de Cristóbal del Castillejo, y, en fin , ni en las de Pedro de Altamira, Esteban 
Martínez, Jaime de Buete, Juan Pastor, Gil Vicente, AuHoi Cebrero, Andrés Prado, 
Francisco de las Navas, Juan Sedeño, ni en los demás poetas de esta época, nada que 



(i) Las representaciones dramáticas en Aragón, fuera de las de los tenmlos , se 
ven ya en el siglo xiv, á principios, en la coronación de Alfonso IV, el año 1328, en que 
se sabe se representaron, cantaron y bailaron por su hermano el infante D. Pedro, conde 
de Rivagorza, y por los magnates de la corte y juglares, varias poesías escritas por el 
infante; y como esta clase de espectáculos se asemeje á los primeros fundamentos de la 
ópera, podemos considerar á esta función una de las bases del drama lírico aragonés, 
á la que siguió la que compuso el marques de Villena, O. Enrique de Aragón, titulada 
Comedia alegórica de la justicia, la paz, la misericordia y la verdad, y se representó 
en i41 4 en Zaragoza con motivo de la coronación del rey católico Z>. Fernando por 
rey de Aragón. Las poesías, canciones y diálogos quede este célebre autor se represen- 
taron después de la espresada comedia, que podemos llamar zarzuela, por lo que de 
ella se sabe , pertenecen á nuestro teatro lírico, mas que al dramático. 

(2) Este sacerdote del siglo xvi se dio á conocer como poeta en Roma y en Ñapó- 
les, después de haber sido rescatado de los moros, que le tuvieron cautivo. Fue natu- 
ral do Estremadura, y se conocen de él las ocho comedias siguientes en verso, y termi- 
nadas con villancicos para música, como concluyen hoy los vaiidevilles franceses: Se~ 
rafina. La Soldadeaca, La Tro fea. La Himmea, La Jacinta, La Uñera, La Aqui^ 
lana y La Calamita. 



escni 



(3) Este poeta de los últimos años del reinado de Carlos I, y natural de FregenaU 
críbió las siguientes tragedias: Amon, Saúl, Jonatás y Absalon. 
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pudiera auxiliar al teatro público español en aquel siglo literario ea que el inmortal 
cardenal Cimeros fue el alma de la ilustración española, á no ser alguno que otro yi« 
ilancico ó romanza en la comedia Himeneai jen el diálogo deü Nacimiento ^ del primero, 
7 en la farsa de la Constansa^ de Castillejo. Los reinados de Fernando, melancólico en 
su yejez ; del etiquetero Felipe I el Hermoso , y del guerrero Garlos V, época de los 
indigestos libros de caballería y bienandanzas, no fueron muy favorables á la música 
profana ni al teatro, que fue perseguido no solo por la inquisición, sino hasta por la 
autoridad civil, habiendo prohibido aquel tribunal las obras do Naharroj áeCc^llejo, 
y dado leyes depresfas la segunda, según se ve en las de la Recopilación con referen- 
cia á Garlos Y. Habiendo decaído los espectáculos escénicos de las iglesias, y permiti- 
das las representaciones místicas en las calles y en las casas particulares, las comedias 
de Santos, Autos sacramentales y natalicios , fueron la moda dramática del vulgo, el 
que, á puro ver milagros fingidos, perdia la creencia en los verdaderos, y el gusto que 
en las clases instruidas hablan introducido los escelentes poetas líricos Garcilaso , los 
Lupercios, Fr. Luis de León y Hernando de Herr«^. 

La aparición en la escena española del cómico y autor Lope de Rueda^ repetimos, 
llamado en su época el padre del teatro nacional, á la mitad del siglo xvi (es el autor de 
la Medora, Eufemia, Los Engañados ^ etc. ), fue poco fecunda para la escena música, 
habiéndolo podido ser mucho, pues que recorrió casi toda España con su compañía de 
cómicos bien organizada. El cómico autor Alonso de Vega, Juan de Mallana, Juan de 
Hodrígo Alonso, Luis Hurtado, Pedro de Ayllon, Juan Rodríguez, Luis Miranda, Juan 
de Timoneda y demás que sucedieron á este, nada mas que vUlandoos sencillos pusie* 
ron de música en la escena, y á ellos se refiere la pragmática de Garlos V dé 1534 en 
Toledo al tratar de los trajes, hablando de los cantares y cómicos que en compañía re- 
corrían hi España desde principios de este siglo. 

La representación de villancicos, ya común en el siglo xv, adquirió formas músico- 
dramáticas después que , por prohibición de los demás espectáculos dramáticos , que- 
daron como únicas representaciones escénicas en las iglesias, y, según su forma* pue- 
den considerarse ya como fundamento de las zarzuelas que vinieron después» pues que 
se cantaba y bailaba en ellos. De los templos pasaron los villancicos á las plazas y á las 
casas, no ya como finales de comedias ó farsa á manera de nuestras tiranas de zarzuela, 
según lo habia hecho Encina, Gastillejo y otros poetas ya mencionados , sino como 
asunto principal de la fiesta, para la que ya habia oSmicos y cantores de oficio. 

Llegó el toledano cómico Naharro, al que se puede llamar el fundador de los teatros 
en 1570, porque les dio decoraciones que no tenían, mejoró los trajes y aumentó la 
ilusión escénica; y la música, que, como dejamos dicho, antes de él se ocultaba vergon - 
zosamente bajo un tapiz ó manta, salió á colocarse en sitio decoroso á la vista de los 
espectadores en el higar que él señaló á la orquesta. Empero estas ventajas no propor- 
cionaron adelantos al teatro músico, por la anarquía escénica que se introdujo en el 
teatro al perder la sencillez antigua los poetas de ese período, entre ellos Juan Malana, 
Juan de la Gueva, Miguel de Geballos, Getína, Virues, Guevara, Argensola, Artieda, 
Saldaña, Losar, Fuentes, Ortiz, Berrío, Loyola» Megía, Lasso de la Vega, Gisneros, Mo- 
rales y otros poetas de menos celebridad que florecieron en España, que, como dice 
Moratin, solo escribieron para agradar al vulgo, y no para entronizar el buen gusto. 
Tanto poeta dramático no podia menos de hacer que fuese en el pueblo una necesidad 
el teatro; y así es que, dándose los patios de las casas grandes ó las plazas en donde 
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se armaba la escena, se fijaron corrales en Jas ciudades, en los que los cómicos pudie- 
sen armar sus máquinas. Madrid acudió á esta necesidad á mediados del siglo xvr, desde 
cuya época datan nuestros corrales de comedias, coliseos ó teatros, como hoy los lla- 
mamos. Empezó la nue?a era del teatro español en esta época con el monstruo en fe- 
cundidad poética dramática, Lope de Vega, que si, como siente Moratin, no corrigió 
como ptido el mal gusto que habia ya en su época en el teatro, no le corrompió^ como 
pretenden algunos, sino que se conformó en escribir según el gusto que dominaba 
entonces, como él mismo lo acredita cuando dice: 

Y pues lo paga el vulgo, es justo 
hablarle en necio, para darle gusto. 

Entre las mil ochocientas comedias y cuatrocientos autos sacramentales que dice 
D. Nicolás Antonio en su Biblioteca hispana que escribió hasta i 635 en que murió 
Lope de Vega, al que no podemos menos de llamar verdadero creador del teatro na- 
cional, y tener por el mas fecundo de nuestros poetas dramáticos, que esceden en nú- 
mero á los de las naciones que mas tienen (I), lo hizo de muchas zarzuelas, razón por 
la que debe considerársele como uno de los que mas contribuyeron con sus obras á la 
creación de la representación en música en España y á la elevación del teatro, que, tanto 
en música como en verso, un profundo sentimiento de catolicismo y de caballerismo 
le caracterizan en el fondo y en la forma (i), si bien bastante libre en sus enredos y en 
el decir, como se ve en las comedias de Tirso, Calderón y otros. 

Los sainetes que son, en el teatro español, la imagen de la verdadera y genuina co- 
media (2), y en cuya composición alcanzaron gran celebridad />. Luis de Benavente en 
el siglo XVII, y D. Ramón de la Cruz en el xviii, sirvieron mucho para promover la 
música teatral por algunos coros, villancicos finales, canciones, y aun diálogos musi« 
cales y bailes que habia en algunos de ellos. Las tonadillas, especie de arias bufas espa' 
ñolas, de que ya hemos hablado, que pueden competir, comosiente Arteaga, en vivacidad 
cómica con cualquiera composición música de otros paises, finalizaban por lo general los 
antiguos sainetes, y fueron las que dieron origen á las zarzuelas. En los primeros años 
del reinado de Felipe II se introdujo la costumbre de cantar dúos y tercetos en las come- 
dias, de los -que sacan algunos el origen de nuestras tonadillas, y hubiérase llegado á 
conocer el melodrama, si por una parte el carácter de Felipe III, sumamente devoto y 



(1) Siendo el principal móvil de sus ¡)iezas, dice Begin, «el punto de honor, de lo 

?[ue nació un arte nuevo de hacer comedias, que han imitado los literatos modernos 
ranceses, tal vez sin pensarlo.» Aquí Begin nos concede la preferencia sobre sus 
románticos en cuanto ala invención; pero, como buen francés, no quiere que sea since- 
ra su confesión, pues dice que tal vez sin pensarlo, y nosotros creemos que hicieron 
de ello un serio estudio. 

(2) En los [principios de nuestro teatro se hacian has, especie de prólogo prepara- 
torio de la función, y á esta composición sucedieron los sainetes, que en su primera 
época se representaban entre la segunda y tercera jornada de la comedia, y después al 
final de ella como fin de fiesta, y así sigue hoy la costumbre cuando se representa al- 
guno. 

103 
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ajeno de diversiones tealrales, y por otra la preferencia que dio después Felipe IV á la 
comedia nacional, en la cual fueron insignes en su tiempo Calderón, MoltaWan, Solis» 
Moreto, y tantos otros que siguieron las huellas de su antecesor Lope de Vega, no hu- 
biese llamado hacia ella la atención publica. Por una carta de Ángel Grillo, escrita á 
Julio Gaccioi, que cita Arteaga, se descubre que la nue?a música dramática inyectada 
por Peri pertenecía á las cortes de los príncipes italianos, y que babia pasado á ellas 
de España y de Francia, lo que, si fuese cierto, probaria que la ópera se estableció en- 
tre los españoles casi instantáneamente después de su invención; pero «por mas pesqui • 
sas que he practicado (dice Arteaga) para veríflcar la época indicada por el Grillo, no 
he podido conseguirlo, ni hallado noticia alguna del drama musical antes de la época 
de Garlos 11 en sus bodas con Mariana de Neoburg, en las que se representó la Ármida 
y otros dramas con la música de Lulli.» No gustando á los españoles la música fran- 
cesa, hicieron venir músicos y cantores de Milán y de Ñapóles á cantar el melodrama 
italiano; y la ópera italiana se introdujo en Madrid, desde donde pasó á Barcelona, y se 
estendió á las principales capitales de la Península. 

Haciendo honor á los pocos autores españoles que nos han dado, en sus escritos som- 
bre el teatro, algunas noticias acerca de la introducción de la ópera en España, y muy 
especialmente á Moratin, y al erudito, crítico y festivo escritor D. Ramón Mesonero 
ñomanos en uno de sus preciosos escritos sobre Madrid y en otros sobre escritores 
dramáticos, y á nuestro distinguido amigo el poeta /). Manuel Juan Diana, uno de 
los cantores de Azaia en esta Gerona, y autor de la Memoria histórico^artislica del 
teatro Real de Madrid, que es el de la ópera italiana, vamos á seguir esta parte de 
nuestro discurso, teniendo en cuenta lo que resulta de sus escritos y de los de otros 
estimables autores y documentos que hemos consultado, tomando de unos y otros lo 
que mejor haga á nuestro propósito. 

Establecida la corte de España en Madrid por Felipe II en i563, el rey quiso pro- 
porcionarse todas las grandezas propias de su elevada posición , y entre ellas fue 
crear en su palacio, bajo la dirección de su maestro de capilla Pelcha^ ya citado, un 
pequeño teatro, en el cual se dice que brilló el talento poético y dramático del célebre 
cómico y famoso poeta ya citado, el sevillano Lope de Rueda, que fue, según Antonio 
Pérez, el embeleso de la corte de Felipe 11, y al cual admiró Cervantes en sus prime- 
ros años. Creyendo la cofradía de la Pasión del Señor, fundada en i 565, que podia 
aumentar de este modo sus fondos para continuar sus obras piadosas y benéQcas eo el 
hospital que había establecido, solicitó del rey el privilegio de hacer un corral de come- 
dias que poder alquilar á las comparsas de comediantes que venían á la villa, y que 
hacían sus farsas en cualquier posada ó punto que se les proporcionaba, y obtenido 
que fue, cercó tres terrenos, uno en la calle del Sol y dos en la del Príncipe, que ya en 
i 568 consta alquilaba, por un precio dado, á las compañías. Como la cofradía de la 
Soledad solicitase igual privilegio en i 574, hubo pleito entre ambas cofradías, que 
terminó por unirse para los beneficios, constando que un cantante italiano» llamado 
Ganasa, alquiló el corral de la Paeheca, que era uno de los de la calle del Príncipe, y en 
el cual se hicieron tal vez las primeras escenas líricas que hubo en los teatros públicos 
de Madrid, con k espresa condición de cubrirle » pues hasta entonces las representa- 
ciones fueron al aire libre. Consta también que las cofradías hicieron otro corral de co. 
medias en la calle del Lobo; y, por último, que en 1579 edificaron el actual teatro de la 
Cruz, y en 1582 el que aun existe en la calle del Príncipe, quedando el de la calle del 
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Lobo abandonado, cuyos dos teatros vinieron á ser propiedad de la villa de Madrid 
en 1638, por convenio hecbo con los hospitales, ó sea con las referidas cofradías (i). 

Tanto en los primitivos corrales cuanto en los teatros, se cantaron farsas mas ó me^ 
nos buenas, que alternaban con las comedias, ya por cantores españoles, ya, en lo gene- 
ral, por italianos, que venianen compañia á recorrer España, sin mas interrupción que 
desde 4597, en que suspendió Felipe II las representadones, prohibiéndolas por su de<^ 
creto de 2 de mayo de 1598, hasta la muerte de este soberano en setiembre del año si-^ 
guíente. 

Llegando la comedia á su mayor boga en el festivo reinado de Felipe lY, en el que 
los selectos y célebres dramáticos españoles Lope de Vega, Calderón, Morete, Tirso de 
Molina, Soiís» Rojas y otros supieron entusiasmar al páblico y eternizar sus nombres 
al crear nuestro teatro clásico, el mas rico, abundante, y,enGn,el maestro de los de Eu- 
ropa (2), las comparsas líricas no fueron oídas con tanto gusto, y Euterpe calló ante el 
poder do Talla y de Melpómene. Construido en el palacio del Buen^Retiro un teatro 
tan capaz, en el que servían de decoraciones á veces los mismos jardines, y maniobra- 
ban tropos de caballería é infantería cuando lo exigía el drama, en este teatro, y en loa 
salones de aquel palacio y del de Madrid , se dieron de voz en cuando conciertos de 
música según los adelantos de aquel tiempo, y se cantaron algunas farsas, de las que se 
originaron después las zarzuelas, hijas de las tonadillas, como llevamos dicho. Con la 
muerte de Felipe IV puede decirse que so cerró el teatro español en todos sentidos, á 
pesar de los esfuerzos de Cañizares, Cándame, Zamora y otros poetas dramáticos, pues 
que no siendo apropósito para el teatro la mustia y mística corte de Carlos II, y vi- 
niendo tras él una guerra sangrienta y larga, en vano trataron los cortesanos del primer 
Borbon que reinó en España de poner competidores en su época al gran Moliere^ que 



{{) El actual teatro de la Cruz se reconstruyó en 1743, y el del Príncipe en 1745 
por Sachetif del que era delineante el famoso D, Ventura Rodriguen estrenóse el ac«« 
tual coliseo del Príncipe el espresado año con la zarzuela El Rapto de Ganimedet. 

Las representaciones teatrales pasaron en el siglo xvi de Castilla á Portugal, siendo 
célebre en ellas el cómico y poeta Gil Vicente, protegido por el rey D. Manuel, si- 
guiéndole en esta costumbre los poetas Saa de Miranda, Ferreira, el inmortal Camoen» 
y oíros que cuenta la Talía portuguesa. 

J2) Como se sienta en la Enciclopedia moderna, de Mellado, á la pág. 764 del tomo iz ^ 
os los críticos, aun los franceses, desde Voltatre á Villemam , reconocen como 
verdad indudable que sus grandes dramáticos formaron su genio estudiando el reporto* 
rio del teatro español. Mr. Ricoboin dice: «tin el estraordinario número de comedias que 
tienen los españoles, apenas se encuentran ideas tomadas fuera, sino que, al contrario, 
sos poetas dramáticos son los que han abastecido de ellas á todos los teatros de Euro- 
pa.» Y no puede menos de confesarse así; pues que es sabido que, á escepcion de las re- 
presentaciones religiosas, no se ven coniedtas ni en Italia ni en Francia, ni en parte al- 
guna de Europa, puesto que solo se conoce la Mandragora y la CMia, de Mamiavello, 
y la Calandra, de Bibbiena, como producciones dramáticas profanas italianas, y estas 
pertenecen ya á los últimos años del siglo xv ; ^ hasta la mitad del mismo siglo no se 
ve en Francia pieza que pueda llamarse comedia, fuera de las escenas devotas, habien- 
do sido los poetas Joaelle, Peruse, Touttain y Grevin los autores únicos que, al termi- 
narse el siglo, dieron las seis comedias y tragedias únicas que aparecen en Francia en 
esta época, en la que ya la España contaba con porción de [nozas y de autores en este 
género, de los que tomaron mucho los demás de Europa; en fin, puede decirse que los 
españoles han creado el teatro moderno en Europa. 
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cntusiasinaba á la Francia como actor y poeta. Sin embargo, es preciso confesar que la 
ópera italiana afrancesada y la italiana pura tuvo principio en España en aquel triste 
reinado, porque al rey consolaba la música tanto, que el famoso cantante italiano Pari- 
nello llegó á ser su favorito, si bien por poco tiempo, pues le gustaba mas oir conciertos 
que representaciones escénicas, que creia peligrosas (i). La música sagrada hizo algu- 
nos adelantos en este reinado, siendo nuestras catedrales, como en los tiempos ante- 
riores, las conservadoras del arte. 

Dejando el teatro por lo respectivo á las comedias, después de Zamora (2) y Gauiza- 
res, últimos regulares autores dramáticos de aquella época, en manos delosGomellas y 
Zabalas, que corrompieron la escena con sus malas obras, hasta que los famosos escrito- 
res Iriartc, Jovellanos, Trigueros, Melendez Valdés, Forner,y,sobre todo, los Moratines 
y Quintana, que aun vive, como poetas, y el célebre Isidoro Maiquez como actor, vi- 
nieron á purgar de errores nuestra escena y el arte dramático, que supieron restable- 
cer en sólidas bases con su talento, bases que no se lian respetado por nosotros tanto 
como debieran, vamos á seguir nuestro propósito de dar noticia de la música dramá- 
tica en España, cuya gloria empezó con la introducción del gran drama lírico, precisa- 
mente en la época de la mayor decadencia de nuestro teatro. 

Felipe V vino á reinar en España al principiar el siglo zvui, y con él puede decirse 
se aseguró la ópera italiana en este pais en el sentido que se conoce boy este espec- 
táculo. 

Llegando á Madrid una compañía de operistas italianos, y viendo lo poco capaces 
que eran nuestros teatros, solicitaron uu mal edificio, pero espacioso, que liabia cerca 



E(\) Francisco Rici, pintor, discípulo de Vicente Garduclio, é hijo de Madrid, de 
adre pintor, fue nombrado por Carlos lí director de la maquinaria y decoraciones de 
is comedias que se representaron ante el rey, según Baeza, en su obra de Hijos t'/ui - 
tres de Madnd. 

(2) La ópera española, que por tal entenderemos á la zarzuela, tuvo en D. Antonio 
Zamora^ gentil hombre y poeta favorecido por Felipe V, un gran adalid, pues que, 
imitando á Caudamo, Calderón y Salazar, escribió obras de esta clase que mantuvieron 
el entusiasmo por la comedia en música en el siglo xvui, en que tantos lesiguieron hasta 
la aparición del drama lírico italiano. Lucieron las zarzuelas en las fiestas reales del rei- 
nado de Felipe Y y en el corto de su hijo, en los que los poetas mas célebres , si no 
los mejores, esgrimieron á porfía su péñola, siendo el teatro del Bueo-Retiro y los de 
los Sitios los aue oyeron las melodías de Euterpe y de Talía reunidas, tocando en una 
misma lira. El poeta y cronista de Castilla, Aoiz, y el matemático y poeta Torres y Yi- 
ilaroel, escribieron zarzuelas que se ejecutaron también en el reinaao del animoso Fe- 
lipe; pero el poeta zarzuelesco que mas sobresalió en la primera mitad de este si^lo, pues 
que ya escribió para el teatro en los últimos años del anterior, fué D. José Cañizares, 
autor dramático de pobre ingenio, que compuso mas de 150 comedias ademas de las 
zarzuelas, el cual fue protegido por el duque de Osuna , que le colocó en su casa, y 
muy aplaudido del público madrileño, á pesar de los grandes defectos de sus obras. 

En palacio se apadrinaba la música por la reina doña Isabel Farnesio, que era muy 
aficionada á ella, y en los últimos años de su esposo Felipe Y, hi<o volver de Londres 
al Gimoso cantor Carlos Broschi, apellidado Farinelio, para que distrajese con su sua- 
ve voz la melancolía del rey, á cuyo efecto le hizo jefe ae los cantores y músicos de cá- 
mara, con los que arregló magníficos conciertos, en los que lució este músico privado, 
que como músico cantante ha tenido pocos que le imiten, y como privado ninguno que 
le alcance en honradez, modestia, y en los beneficios que hizo. 
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del real Alcázar, en el sitio llamado los Caños del Peral ^ que ora donde se hallaban 
los lavaderos de la Tilla en la puerta de Balnadu, cerca de la fuente denominada de la 
Priora, y les concedió la villa el sitio con la condición de conservar los lavaderos. Em- 
pezaron las representaciones, que d bien fueron acogidas con entusiasmo en un princi- 
pio, no tardaron en despreciarse por la mala clase de cantantes y de instrumentistas de 
que se coroponia la compañía (i). La guerra de sucesión en que se bailó la Poninsuia en 
los primeros años del espresado reinado, fue causa de que la ópera italiana en España 
no se aclimatase desde luego, á pesar del amor á la música de nuestros antepasados. Sin 
embargo, desde i705 al 1706 inclusives hubo un teatriilo de ópera italiana , que tuvo 
que cerrarse al fin por falta de concurrencia. 

Llegó en 1708 Francisco Bartoll con su compañía de Trufaldines y bailarínes, y si* 
tuándose en la casa de los Cañoe del Peral, de que va hecha mención, alternaron las 
funciones lincas con las coreográñcas hasta 1713 en que su sucesor, Francisco Neri, le- 
vantó el campo, pagando con los efectos del teatro todo lo que debia la compañía i la 
villa, y siguió dando algunas funciones en varias casas de los señores de la corte hasta 
el año de 1716, en que habiendo traído mejores músicos de Italia, logró que el rey 
mandase á la villa le cediese el edificio de los Caños sin interés alguno, concediendo d 
que se cargase ocho maravedís en cada entrada para que la villa se resarciese de los 
2,200 rs. que valia anualmente el alquiler del local. Desde este año datan las represen- 
taciones de noche, pues que hasta entonces se dieron por la tarde, á las cuatro en verano 
y á las dos en invierno, y en esta costumbre siguieron aun los teatros de la comedia 
muchos años después, á pesar de lo que gustó la novedad de las luces, alma de la ilu- 
sión en los espectáculos teatrales, y por medio de la que resaltan mas las gracias y se 
ocultan mejor ios defectos fbicos de los actores y la habilidad de los pintores. 

Esta compañía alternaba las funciones líricas con representaciones de comedias en 
italiano, á las que se añcionó mucho aquel público, á pesar de k> que estragaron su 
gusto los dramaturgos Urrutía, Yillaroel y otros de su clase ; sin embargo, nosotros 
creemos que, ó es exagerada la noticia, ó se sabia en Madrid, al menos entre los cor- 
tesanos, mejor el italiano que ÍM>y, en que estamos seguros de que no se aguantaría una 
representación de comedias italianas, á no ser que se hiciese moda como la comedia 
francesa; pero esta moda acabaría antes de la que hemos indicado, que también ha ter- 
minado su imperio (2). 



(1) Mr. Begin fue mal informado cuando nos dice en su citada obra que la ópera 
itauana no empezó en España hasta el año de 1748 por Faríne;llo. En primer lugar, Fa- 
rinello empezó las óperas que dirigió en el año 1747, y no en 1748; pero ya eii esta 
época hacia muchos años, como hemos dicho, que se cantaban óperas bien ó mal en 
Madrid por cantantes italianos. 

(2) El teatro francés, introducido en España por D. Juan del Peral, que obtuvo el 
privilegio, se estableció en el teatro de la Cruz el año pasado de 1851, y ha continuado 
en el del Instituto Español hasta fin de febrero de este año de 1854 , en el que ha sido 
muy poco favorecido del público, á pesar de los buenos actores con que lia contado 
para la representación de vaudevilies, en los que ha lucido la famosa y bella actriz de 
diez años. Celina iíonta¿am2, joya inestimable de la escena francesa , cuyo talento, 
gracia y despejo cómico, unido á la hermosura coa que la ha dotado la naturaleza, han 
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Llegando á la corte el marques de Seoii, embajador de Parma cerca de Felipe V, en 
d ano de 1719, empezó á proteger de tal modo á los operistas italianos, á loa que ya 
Madrid sostenía con mucho gusto, que, notado por el rey, que tuvo lugar de versus co - 
nodmientos y gusto literario y artístico, le ooa¿ró en 1722 director y Juez de los cómi-* 
009, con jurisdicción económica para su mejor gobierno: el marques se dio tan buena 
roana en su acertada direcdon, que puede dectrae fue el padre de la ópera italiana en 
Bspt&a, á cuya hija supo sostener por muchos anos en todo el esplendor de que era ca« 
paz en aquellos tiempos. En efecto, no puede negarse tan honroso dictado á un estran • 
jero que consumió su patrimonio en los cimientos del teatro de los Caños del Peral, el 
que, con los auxilios del corregidor de Madrid marques de MonteaUo, y del generoso y 
neo propietario D. ÁtUonio Pahmares, se concluyó , empezando las representaoiooes 
en el nuevo edificio el domingo de Carnaval de il38, con gran apiaaso público, la fa- 
mosa compañía que llegó de Italia al efecto. 

Al propio tiempo se permitió representar óperas en este año á la compañía en el 
teatro del Buen*Retíro, con motivo de las reales bodas del rey de Ñapóles (nuestro 
Carlos ni después), y en el siguiente, de las del úilante O. Felipe; siendo tan frecuentes 
en el reinado de Fernando el VI las óperas en este teatro, dirigido por el oólebrefovorito 
FarineHo (1), y tanto lo que agradaban al soberano, que cuando no tenia lleno el local 



entusiasmado á Madrid en las veinte representaciones en que se ha presentado, con su 
padre Mr. Montaland, Mr. Neveu y Mad. Brú, escelentes actores, que la han acompa- 
ñado: la ópera cómica francesa, establecida también en este año en el mismo teatro, 
no ha podido sostenerse, y tuvo que suspenderse á las cuatro representaciones. 

(i) Oponiéndose la reina doña Bárbara de Portugal á que el famoso Farinello con- 
tinuase entre los cantores de su real cámara, le encargó Fernando VI la dirección del 
teatro del Buen-Retiro y de los reales Sitios, para que so hicieran en él las óperas ita- 
lianas, y ademas se le encargaron todas las diversiones del palacio. Correspondió Fari- 
nello tan bien á lo que se le confió, haciendo venir al efecto cantores y músicos de Ita- 
lia, que presentó por primera vez en España el drama en música con toda la m^estad, 
y aun con mayor luío y magnificencia que en Italia y en Francia, llegando á cerrar con 
cristales la embocadura del teatro, para que el humo de los fuegos artificiales que hizo 
en la escena en algunas^ óperas no saliese á ofenderá los concurrentes. Abrióse el tea- 
tro de la ópera en el Buen-Retiro el año de 1747 con la ópera La Clemenza di Tito^ 
que para inteligencia de los que no sabian bien italiano tradujo el erudito literato 
ü. Antonio Lttsan; y recibida este r ep re s e ntaci ó n de la ópera italiana con entusiasmo 



por la corte, se cantaron en este teatro y en el de Aranjuez hasta 1758, las óperas Angé- 
ttca, el Vellocino^ Polifemo^ Artanerse, Armida, Denwphonle. Demetrio, Didone, Si- 
roe, Niteti, II ñepoitore, v Adriano in Síftia, StHEiíATAs: UmtÜo d*amore. La Festa 



chinese, La NascUá di Giove, L'^iaola disabitaUí, LeMode^ La Simfa emarriía. Intbr- 
MfiDios: IlCavalierBertaldo, La Burla davero, La Statuajl Qiueatore, L'ueeUatriee, 
n Choco, D. Trastullo, é H Conie Tulipán, libretos italianos, traducidos al castellano 
por el italiano Orlando Boncuore. cuya razón nos da Moratin en la edición de sus obras 
por la Academia de la Historia. SoioD. Luís Mison, una cantatriz y dos ó tres instru- 
mentistas fueron españoles en la compañía dirigida por FarirMo, el cual logró luciera 
el drama lírico italiaiK) en Madrid con doble esplendor que en su pais nativo, en Unto que 
el teatro de verso, si bien muy ñivorecido del pueblo, se hallaba abandonado de la corte 
é invadido por malos poetas y peores cómicos. Siendo aquellos dramaturgos Ipara- 
guirre. García, Mendieta, Frumento. Castro y Guerrero, cómicos también ; el padre 
Juan, el teólogo y cómico Guerrero, Delgado, Camacho, losé de Castro y otros, que cor* 
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hacia bajar al Prado á su K^te, y llevar, de grado ó fuerza» á los que se paseaban, á 
oir las óperas qae dispoma. 

Bn tíoga la ópera eo la corte y entre los cortesanos que asistían á las funciones del 
Buen-Retiro y de loe Sitios, en el pueblo de Madrid desde 1740 hasta 1746 solo lucieron 
las gracias del actor Guerrero en el teatro de los Canos ; pero resucitando el gusto li« 
rico algunos cantores espaik>les, y después Taños profesores italianos, se dieron en él 
óperas, conciertos y bailes, hasta que se cerraron todos ios teatros públicos en 1777, de 
real orden. 

Concediendo el rey el teatro de la ápen i los hospitales de Madrid en 1786, con 
1 a condición de que la ópera italiana fuese sirviendo de escuela para establecer la españo- 
la, á cuyo fin se formase con los italianos , pásese ai frente de la compañía italiana el 
fiímoso Marquesi, y con esto, y las buenas disposiciones de gobierno que se adoptaron 
desde luego, se abrió de nuevo el teatro de k ópera el 27 de enero de 1787, eon la obra 
lírica la MedúiUe; y puede decirse que el citado director y la célebre cantatriz italiana 
Tereea OUravelli, y los cantantes Moseketti y PamúU que fueron h» principales partes 
de la compañía, fijaron ^ entonces el gusto de la ópm en España, ó hicieron callar 
los conciertos y las tertulias particulares filarmónicas que sustituían á estos espec- 
táculos en Madrid. Con esta compañía se introdtgo el baile mímico ó pantomima, y la 
PoUmM y Ron%% le fijaron en nuestra escena , que adquirió grande esplendor en la 
parte lírica y coreográfica, al paso que la de verso llegó á su mayor decadencia. 

La célebre portuguesa Luisa Todiy que había sido coronada por Catalina II, empe- 
ratriz de Rusia, con una corona de brillantes, que quitó de su misma cabeza, puMi- 



rompieron la escena con sus malas obras estragando el gusto del público, el que en la 
corrupción literaria <)ue en todos los ramos se hallaba España, tenia poco que perder. 
El famoso poeta de saínetes, D. Ramón de la Cruz, dio también algunas zarzuelas, tan 
buenas como sus saínetes y entremeses, lo mejor que se ha escrito en este género, y es 
lo Que mas se acercó en aquella época á la buena comedia. 

Llegó por fin D. Leandro Fernandez de Moratin, al que se tiene justamente por el 
restaurador del teatro nacional, y con su Viejo y la Niña y sus demás preciosas pro- 
ducciones, llegó á hacer que se restableciese el buen gusto por algún tiempo. Debióle 
también h ópera española algo, pues que su comedia £1 Barón de JUescae fue com- 
puesta antes como zarzuela, con música del maestro de capilla D. José Lidon, 
en 1787. 

Si bien con cesar en el poder los célebres conde de Aranda y el marques de Griroaldi 
que procuraron, durante su influencia política, mejorar el teatro español con su direc* 
cion, lo que no lograron, se cerraron los teatros de los Sitios, que se sostuvieran por 
ellos; los de Madrid continuaron dando originales y malas traducciones, hasta que 
Moratin, con solo sus obras, les abrió una nueva era feliz, que duró poco, pues que 
volvió el teatro á caer en descrédito en el primer tercio de este siglo, cuando, mal pa- 
gado Moratin, tuvo que ir á morir en París. Después el renacimiento del romanticismo 
alentó nuestro teatro, que cuenta hoy con apreciabilísimos y numerosos cantores, y 
una multitud de traductores. 

Seguramente que deben estar muy agradecidos nuestros dramáticos á Mr. Begin, 
cuando, al concluir su ligérrimo artículo, en su viaje por España, sobre nuestro teatro 
dice: «De si^lo y medio a esta parte la mayor parte de los poetas dramáticos españoles, 
á fuerza de imitar y traducir á sus vecinos (ios franceses), se han acostumbrado á pen- 
sar á espensas de ellos, desconociendo y descuidando el principio de originalidad de 
sus maestros, y por esto el arte no ha hecho todos los progresos de que era suscepti- 
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cindola la Reina de lascantatríees despaes de oiría cantar la Didoy vino á realzar el en« 
tusiasmo de los españoles por la música el 25 de agosto de 1792, el qoe acrecentó con la 
salida á la escena, el 30 demayo de i793« de la hermosa y también célebre napolitana 
Brígida Bantiy en la ópera de la Zenobia de Pakniraf pues que siendo dos colosales rl-> 
Tales, iguales en mérito, entraron en competencia, la cual mantuvo el entusiasmo de 
los filarmónicos, divididos en bandos, hasta la desaparición de ambas actrices de la es« 
cena madrileña de los Caños del Peral, desde el que pasó el público á los otros coliseos 
á aplaudir las sencillas tonadillas españolas de Bayo, Juan Hidalgo y Gerónimo de la 
Torre, de las que aun se conservan algunas originales en nuestra Biblioteca Nacional, 
y, en fin, las de otros músicos. 

Las compañías itafianas paraban también en las capitales de nuestras provincias á 
dar algunas [unciones cuando sallan de sus empeños en fifadrid ; pero si se esceptúa h 
filarmónica Barcelona, en pocas de las demás lograron hacer progresar el gusto 1 Irico. 

Llegó por fin la época en que se dio á conocer el talento músico de los españoles y 
sus disposiciones líricas parael grande espectáculo. D. Fteeirtei/arti presentó, en 1799, 
su ópera la Isla del Placer, y el buen éxito que tuvo, y la buena acogida del púbUco, 
hizo concebir la idea de la ópera propiamente española. Ayudó á esta idea D. Esté^ 
han CrisUani, español por adopción, y discípulo aventajado de los célebres Cimarosa y 
Pasielo, y le acompañó en ella el maestro de capilla D. Antonio Gutiérrez: pero tan 
bello pensamiento se quedó en proyecto por desgracia, es decir, da una manera estable 
y fija en buenas reglas, pues por lo que respecta á la ópera cantada por españoles, llegó 
á establecerse con buen éxito en los teatros del Príncipe y de la Cruz, en los que lo* 
graron agradar y ganarse los aplausos de los mismos que se los habían prodigado á 
las mas célebres cantantes de Italia (i). 



ble.9 Los respetables nombres de Quintana, Bretón, Gorostiza, Rubí, García Gutiérrez, 
HartzenbuscD, duque de Rivas, la Avellaneda, Gscosura, Roca de Togores, Zorrilla y 
otros muchos autores dramáticos , con su multitud de piezas singularmente españolas 
en todas sus partes, y sin que nada absolutamente las ásemele á las francesas, rechazan 
tan absoluta falsedad, pues que una cosa son los meros traductores de oficio . que nos 
importan los disparates, salvas honrosas escepcíones, de la patria de Mr. Begín , y otra 
los verdaderos poetas dramáticos españoles, que nada tienen que envidiar en fecundi- 
dad, talento, ingenio v vis cómica a los franceses mas aventajados. Añade Begín: «Que 
Moratin cierra la era del antiguo drama español, y que forman ya la nueva. Zarate, Cas- 
tro yOrozco, Martínez de la Rosa, Zorrilla, Bretón, Hartzenbusch, Rivas y Ayguals de 
Izoo : pero que esta escuela, aun incierta, que ha hecho buenas cosas v felices ensayos, 

Sarece espera, para lanzarse al porvenir, que obras maestras la revelen su misión de* 
nitiva.» Si esto es así, ¿está mas adelantada hoy la moderna escuela dramática fran- 
cesa? Nosotros creemos que no. 

A pesar de la fecundidad de autores dramáticos, dice con razón el ilustrado 
Sr. Mesonero Romanos: «El teatro moderno español no ofrece aun originalidad ni íijo 
pensamiento; pues que enmedio de tantos bellos cuadros poéticos, históricos y de ca- 
racteres privaaos, creemos que la actual sociedad española está aun por retratar: ver- 
dad es que ella misma adolece de aquella faltado originalidad, y lo prueba la facilidad 
con que consiguen carta de naturaleza en nuestro teatro las producciones de Scribe y 
demás escritores franceses.» Empero aquí el Sr. Mesonero creemos se dirige al gusto 
del pueblo, pero que no confirma de modo alguno el aserto de Begín. 

(1) Dice Mr.Begin^ sin citar autoridad alguna, que /^emacAo, maestro de capi- 
lla de Carlos IV, escribió en 1799 la ópera La Conquista del Perú ; que este profesor 
quedó en su destino con el rey José, y que cayó en desgracia con Fernando Vil. 
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Botre los fondadores de la ópera española, por mejor decir, entre los que la ensa- 
yaron con n^as éxito, debemos contar al estimable compositor Francisco Pareja, y co* 
mo el principal al célebre cantor y compositor sevillano Manuel Garda, que tan respe* 
tado ha sido por su ingenio músico y por el de su bija hasta 1832, en que falleció en 
París, y el cual se habia ensayado y formado músico en esas tonadillas y zarzuelas do 
nuestros antepasados, de las que ya hemos hablado, en las que todo es español, y en 
las que no falta estro, imaginación música y gracia nacional, que hoy apenas sabemos 
apreciar, y miramos como ridiculas, porque casi las comprendemos ni consideramos 
la sociedad para que fueron escritas, pero que siempre nos agradan y divierten, por 
mas ascos que hagamos al oirías, arrastrados de la moda. 

Alentado García con el buen éxito de sus primeras óperas , escribió otras que 
dieron prez y gloria á la música española, recibiendo por ellas oblación en todas las 
principales capitales de Europa, y las cuales lograron el aplauso del inmortal Rossini, 
el que compuso, en algunas de las suyas, papeles para que los cantase García, al que 
debemos se hiciese conocer el méñto de nuestra música nacional, cuyo pabellón ha 
sabido sostener con tanta dignidad su hija María, la célebre madama Malibran, que 
ha mantenido el entusiasmo músico do quiera que se ha presentado, así como la mujer 
de Rosmni , la entendida compositora y escelente cantatriz Isabel Coloran» 

Compartieron los aplausos del público en la aparición ó ensayo de la ópera espa« 
ñola con García (1) los cantantes /mg Acuña y Lorenza y Laureana Correa; pero 
ni la habilidad de estos y de otros que les acompañaron; ni el haberse formado com- 
pañías de ópera en los tres teatros de la corte; ni el real decreto dado por Carlos lY 
en 1801 prohibiendo la admisión de estranjeros en nuestra escena, lo que empezó á 
dar grandes resultados; ni el establecimiento de una oscuela de niños de ambos sexos 
que en 1807 creó el desventurado marques de Perales para establecer con ellos el baile 
nacional de espectáculo, fue suficiente á que la ópera española se asegurase, pues que la 
desastrosa guerra de la independencia acabó con todos los proyectos, con el gustó y 
con la paz qoe necesitaba para prosperar y íijar un imperio duradero. 

En efecto, el célebre día Dos de Mayo de 1808, en el que los españoles, en Madrid, ¿ 
fuerza de sangre, desenmascararon al tirano que trató de sujetarlos impunemente, dando 
el grito mas solemne de independencia nacional que oyeron los pueblos modernos, hizo 
callar á Euterpe, para dar lugar á los furores de Belona, y el teatro de la ópera de los 
Caños del Peraí, en el que hacia á la sazón furor la Marquesini, cerró sus puertas á los 
amigos de la música dramática por algún tiempo; y á pesar de lo que por restablecer la 
ópera hicieron los franceses dominadores, el estado turbulento en que se halló la na- 
ción solo permitió débiles ensayos. En esta época solo se oia con gusto el clarín de los 
patriotas y nuestros alegres instrumentos nacionales (II). 

Las célebres cantatrices las Morenos y \a simpática Lorenza Correa, españolas, 
que habían entusiasmado á la misma filarmónica Italia con sus bellas voces y talento 
músico, volvieron, á su regreso en 18H , á despertar en su patria las sensaciones ar- 
mónicas, presentándose de nuevo en la escena. 

(1) Begin asegura aue García escribió para el teatro de Málaga en 1803 la ópera 
de fii Presoy calcada sobre la pieza francesa Le Prisonnier, y que liizo para los de Ma- 
drid, en 1808, El Poeta calculista, en la cual cantó 61 mismo. 

104 
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No siendo muy afecto Fernando Vil á las óperas, esta clase de espectáculos estu- í 



vieron muy decaídos en su corte; y así es que á cada paso sufría interrupciones el tea* 
tro lírico y sostenido casi únicamente por Jos maestros Gómez y Camicer^ de los que 
en 18i7 se hizo la Aldeana y ópera del primero , y después la del segundo, Elena y 
Constantino, y otras que le han dado justa nombradla. 

El célebre Mereadante tomó á su cargo el teatro lírico de Madrid , q ue sostuvo con 
éxito hasta Í826, en que entró á dirigirle D, Ramón Carnicer, que ilos hizo sentir los 
buenos efectos de su dirección por un corto tiempo. 

A los nombres de las espresadas cantatrices españolas debemos unir el de la célebre 
Sala, hoy marquesa de Fuentes, el de la Loreto García, graciosa cantora del Serení 
realista de i 823 , que aun vive • haciendo pocos meses que regresó á España, 
y los de otros cantores españoles de buen género, que sostuvieron el drama lírico hasta 
la aparición en nuestra escena de esos grandes cantores italianos , que nos han en- 
tusiasmado y aun nos admiran con sus sonoras y simpáticas voces, su talento músico 
y su disposición escénica. 

Si bien fueron cantadas las óperas en italiano por cantantes españoles en las últi- 
mas épocas que acabamos de recorrer, se vio prácticamente la escelente disposición de 
nuestros compatriotas para el canto, y la ninguna necesidad de profesores estranjeros 
para mantener con dignidad este espectáculo, aun cuando se quisiese ejecutar enlengua 
estraña. Y como al propio tiempo tuviesen lugar espectáculos líricos, en los que, como 
en los primitivos tiempos de nuestras tonadiUas y Margúelas, se lucía la parla española ^ 
pudo muy bien conocerse que nuestro idioma , suave , variado y armonioso , á la par 
que grave, es tan bueno como el toscano para el canto, y mejor que ninguno délos de^ 
roas de Europa; y por lo tanto se deduce que es solo desidia el que la ópera española no 
baya llegado ya á competir con la italiana , siendo así que tanto nos ayudan para ello 
las escelentes dotes músicas que son tan naturales al español, y su lenguaje mibico, tan 
justamente ensalzadOi y bien defendido por nuestro célebre poeta Iriarte en el canto 
quinto de su escelente poema sobre la música, y en las advertencias y/notas que lo 
ilustran (í). 



(í ) Dice Iriarte en los lugares citados: 

Yo sola (prorumpió la Poesía), que casi en igual número se cuentan: 

yo sola basto á perpetuar la fama i 

de aoiiella predilecta hermana mía 

en et jocoso y en el serio drama. lías si en ciertos vocablos algo dura 

Pues si fuera de Italia me desvelo la gutural pronunciación parece. 

en buscar un lenguaje el buen cantor la espresa con dulzura ; 

que á todos para el canto se aventiye, y evitar su frecuencia 

en el hispano suelo es al poeta fácil diligencia. 

le encuentro noble, rico, msyestuoso. Yo, pues, con tal ioioma 

flexible, varonil, armonioso: haré que la española melodía 

un lengwue en que son desconocidas vaya envidiando menos cada día 

letras mudas, oscuras ó nasales; la de Florencia y Roma, 

y en que las consonantes y vocales que, admirando gracias del toscano, 

se hallan con orden tal distribuidas, y gracias tenga también el castellano. 

Con referencia á este asunto dice Iriarte á la pág. 30 de sus advertencias : «El 
castellano (vamos á estractar), libre de los defectos anti-musicales de las demás lenguasi 
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FiUriDóiiicos los catalanes por naturaleza» y en particular los barceloneses, han sido 
en este siglo los que mas constantemente han mantenido la ópera italiana, la cual sos- 
tienen también en el dia en sus bellos teatros de Barcelona, en cuya ciudad han figu- 
rado mucha parte de las notabilidades musicales de la época, que han sido pagadas 
con largueza y hasta alojadas con suntuosidad, siendo hoy de los que mas esfuerzos 
hacen para introducir la ópera española ó zarzuela» que ha empezado á ejecutarse en 
aquellos teatros con grande éxito (i). 

En Madrid, que con Barcelona ha competido siempre en este asunto, ha habido, 
desde el ano 1814 al presente, como hemos indicado, algunos largos intervalos en que 
ha estado callada la Euto^pe escénica de todo punto, alternando en los coliseos del Prín- 
cipe y de la Cruz, únicos que hubo desde i 81 i, en que se cerró para las representacio* 
nes el de los Ganos del Peral, la ópera italiana, ya cantada por actores españoles, ya por 
italianos, pero sosteniéndose siempre débilmente y por temporadas cortas. Llegó el 
año de 1838, que con el de 39 pueden apellidarse de las sociedades literarias y artísti - 
cas por las machas que se crearon en toda España, y levantando algún tanto á la decai- 

y dotado casi de las mismas gracias armoniosas del toscano, es suave para la música: 
Jo primero, por la abundancia de vocales; lo segundo, por la suavidad de ellas; lo terce- 
ro, porque sus dicciones terminan regularmente en consonantes apacibles y sencillas, 
escluyendo lasási>eras y^dobles; y lo cuarto, porque no tiene necesiaad indispensable de 
usar con frecuencia aquellas letras que por sí son duras y desdicen de un idioma tan 
agradable; estas son la J, la G y la a, letras cuya pronunciación es de origen árabe, 
las cuales se usan menos veces que las demás. Es, pues, indudable que después del tos- 
cano, el castellano es el idioma mis adecuado para la música, porque es el mas suave, 
varío y armonioso de Europa. ¡Ojalá que, así como hay en él esta favorable disposición 
para el canto, hubiese el necesario estudio y delicadeza en los ingenios que escrioen poe- 
sía para poner en música! Pero ademas de faltarles en sus ooras las dotes de buena 
poesía, les falla dulzura métrica; siendo así que en los versos que se han de cantar no 
es dísimulable el mas mínimo descuido contrario á la grata sonoridad, por lo aue debe 
evitarse el encuentro de consonantes desapacibles, las violen tas con tracciones (lelas vo- 
cales, los Guales asonantados cuando no los exige el metro, y la acumulación de dicciones 
agudas ([ue no vayan discretamente mezcladas con las breves.» Añade: «Que es inútil 
toda diligencia del versificador si el compositor no atiende al sentido de la letra; si la 
trunca quebranta su natural prosodia; si la confunde con demasiado acompañamiento; 
si la hace lánguida con importunas repeticiones, y si, para acreditarse de inteligente en 
las abusivas licencias del contrapunto, dispone que en las composiciones á muchas voces 
canten unos ejecutores unas palabras, mientras los demás cantan otras, que es el modo 
de que nada se entienda. Aun cuando el poeta y músico eviten todo inconveniente , se 
aventura el acierto, si el cantor no contribuye por su parte con una pronunciación cla- 
ra y espresiva; y solo cuando los tres se ayudan igual y mutuamente se logra el admi- 
rable erecto que debe producir la música vocal. Pero casi siempre es esclava la poesía 
de la música, llevándose el ruido la atención^ de suerte que el mismo efecto da una ma- 
la que buena poesía, lo que no sucedería si el compositor dejase lucir al poeta y el 
cantor no quitase la espresion á ambos.» 

(1) La zarzuela encontró oposición siempre en los catalanes, apasionados, mas que 
el resto de España, á la ópera italiana, y así es que jamás se aclimató, y pocas veces se 
oyó con gusto este género español; pero encargado de la dirección música del teatro del 
Liceo de Barcelona nuestro amigo el apreciable profesor y compositor D, Mariano So- 
rtario Fuertes en 1852, ha logrado con su buena dirección y talento músico, no solo que 
se oiga la zarzuela con gusto por los catalanes, sino hasta con entuiiasmo, de modo que 
puede decirse que ha conquistado el gusto do aquel pueblo severo y entendido en 
música, al género español, y es de esperar que la opereta española afiance allí su con- 
quista y produzca obras dignas y meritorias. 
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da poesía y á la música la Academia Filarmónica, et Liceo y el Instituto Español {í), 
con sus suntuosos conciertos, óperas y Fecitaciones poéticas, pareció despertarse el gusto 
por el drama musical, muy particularmente al oir en el teatro del Liceo al principe, ó 
sea, como otros quieren, al ruiseñor de los tenores, el inimitable JtMin Bautista ñubini, 
natural de Bérgamo, en Italia, y á la simpática doña Manuela Oreiro Lema, esposa del 
distinguido poeta D. Ventura de la Vega, única cantatriz española que podia acompa- 
ñar en aquella época al rey de los tenores. 

Empero si bien jamás ae oyó en España tenor mas aventajado, como, á escepcion de 
la Sra. Lema, no igualasen los demás, por otra parte, estimables artistas, que tomaron 
parte en las óperas que se cantaron en el Liceo en fuerza á tan grande coloso, débese 
sin duda al célebre banquero y ex-mínistro de Hacienda, el Exemo. Sr. D. José de So» 
lamanca, el liaber presentado la óperd en España en toda su perfección» seguú el siste- 
ma moderno, lo que verificó en el teatro del Circo, que tomó á este efecto. Lucieron en 
esta escena los mejores cantantes italianos que había á la sazón en Europa, traidos á 
toda costa por la esplendidez y generosidad de tan magnífico eoipresario; y ios nom- 
bres de las célebres donnas cantatrices la Persiani, Love Rossi, Latossi, Catinari y 
Matilde de Basoborio, y de los cantantes Saivi, Ronconi, Marini, Fornasarí, Tambor- 
lik, Betini, Salvatori, Ferlotti, Oporto, Moriani, Moreli, Lisandrí, Conti, Fonti, 
Luzani, y de nuestro malogrado compatriota ünanue^ aun resuenan agradablemente 
en los oidos de los diletantes (2). 

La ópera había lucido en Madrid en todo su esplendor ; pero el Circo, que de 
plaza de caballos y volatineros se había convertido en teatro, no era el templo que con- 
venia á Euterpe en la capital de dos mundos; y haciéndolo ver así el primer conde de 
San Luis, el Excmo, Sr. D. Luis José Sartorius^ ministro de la Gobernación entonóos, 
y hoy presidente del Consejo de Ministros, á la Reina Do^a Isabel II y se logró por fin se 
terminasen las obras del magnífico Teatro Real, que cscede en lujo á todos los de Eu- 
ropa, siendo uno de ios principales adornos de la corte, el cual se abrió para la ópera y el 
baile de grande espectáculo el 19 de noviembre de i 850, festividad de la Reina doña 
Isabel n, la cual inauguró con su augusta presencia la instalación (3). Abrieron esta 



(1) Esta sociedad, única de las de su género que aun subsiste en Madrid de las de 
aquella época, ensayó en los años de i840 al 43 una escuela práctica de ópera, con can- 
tantes pensionados de ambos sexos, que dio muy buenos resultados, é hizo conocer la 
facilidad de cimentar con cortos sacrificios la ópera española en toda su ostensión : et 
Sr. Carrion, tenor que hoy entusiasma á Italia, salió de esta escuela, dirigida por el 
modesto y virtuoso coronel y célebre apasionado de la música D» José Reart , al que 
deben lo que son, y aun su fortuna, algunos cantantes españoles. 

(2) Las famosas Cuy Stephan y la Puoco fueron las notabilidades coreográficas de 
esta empresa. 

(3) Cerrado por ruinoso el teatro de los Caños del Peral desde i81i, j derribado 
enteramente en abril de 4818, se empezó á reedificaren este mismo año, bajo los planos 
del arquitecto D. Antonio López Aguado, siguiendo el plan que había dado para toda 
la plaza de Oriente el difunto arquitecto de Palacio D. Isidro Yelazquez , cuyas obras 
empezaron y se demolieron después en J836 , en que se desechó el proyecto de 
este célebre arquitecto. La actual bella glorieta, fuente monumental y disposición 
de la plaza de Oriente data del año 1841 , en que la mandó hacer así el cé- 
lebre y probo español D. Águstin i^re/tie/íes, tutor de S. M. , siendo intendente de 
la Real Casa el no menos honrado patriota D. Martin de los Heros, bibliotecario ma- 
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nuera era de la ópera espafiola las célebres cantatrices Grissí, la Gastelian, la Frezzo* 
líni y la Alboni; los tenores Mario, Gardoni, Frasquini y Masset; los barítonos Ron* 
ooniyGolletiy Barroilbet y Varesi; el bajo caricato Lablaeh, y los profundos Baoh, 
Fomesy otros no menos distinguidos, componiendo parte de esta notable compañía 
nuestro compatriota el entendido cantor D. Francisco Salas, el maestro compositor 
D. Joaquín Espin y Guillen, que en 2t de enero de 1844 babia fundado la Academia 
Real de música, que tan poco tiempo duró, y otros españoles de alguna nota y de 
mejor nombre artístico, entre los mucbos que en este siglo lian practicado y aun 
practican el arte. Las célebres bailarinas europeas laCeritOy la Grastyh Fann*j Essler, 
y el maestro San León, nos hicieron conocer en este teatro la sublimidad del arte co^ 
reográíico, y Madrid consiguió tener, en este año, los mejores hijos de Euterpe y de 
Terpsíeore, funcionando en un templo digno del arte y de España. 

La misma grandeza y majestad con que empezó la ópera en el Teatro Real contri * 
buyo á que no pudiera sostenerse largo tiempo, pues que el lujo desmesurado con que 
se pusieron en escena los espectáculos, la multitud de empleados y el escesif o sueldo de 
los actores principales, hizo que subieran desde un principio mucho mas los gastos que 
los ingresos, á pesar de que se bailaron en el primer año abonadas en su mayor parte 
las localidades. El gobierno tu?o que acudir á la bancarota, y no tardó en sufriría la em- 
presa que sucedió á la primera, á cuya cabeza estuvo el poeta italiano D. Temislocles 
Solera, que nos hizo oir á las celebradas cantatrices De Giuli, RossiCacda, laScanna- 
vino, y á nuestra compatriota la Montenegro; y á los cantantes Sínico, Belart, Gresci, 
Scapini, Royere y Gironelta (i). 

Tomó el Teatro Real después el ilustrado comendador de Garríon (orden de Gala- 
trava), D, Femando Urries y Bucareli, y este entendido señor, que continúa á su 
frente, ha aumentado el esplendor de la ópera italiana trayóndonos á las célebres An- 
gri, Novello, Gapuani y Flora Fabri y á los cantantes Golleti, Roppa, Selva (2), núes* 



yor de la Nacional. Suspendidas las obras del t<^tro espresado en 4820, volvieron á 
emprenderse y suspenderse en varias épocas, hasta el año de 4837, en que se paralizó 
del todo, destinándose primero, la parte concluida, á salón de bailes de máscaras, y des- 
pués á Gongresodo diputados, hasta que, empezadas las obras en mayo de 1850 con gran 
actividad y multitud ae manos, se dio por terminado el ediíicio y todas sus oBcinas el 
31 de octubre del mismo año. Se han gastado en las obras, desde 1818, unos treinta 
millones de reales. El que desee saber mas noticias sobre este teatro, todos los artistas 
que han tomado parte en sus obras, y enterarse de su descripción, etc., puede cónsul • 
tar la lujosa Memoria del Teatro Real, escrita por el citado poeta nuestro buen amigo 
Diana, é impresa en Madrid, en gran folio, en 1850. 

(1) La famosa Cerito y Saint-^Leon fueron el alma del espectáculo coreográfico de 
esta empresa, los cuales dividieron los aplausos con las célebres graciosas bailarinas 
andaluzas la Pepita Vargas^ Manuela Persa (alias la Nena) y la Petra Cámara, que 
con los maestros Estrella, Vera, Ruiz, Mané y Guerrero, supieron despertar el gusto 
al baile nacional con sus graciosos bailes de espectáculo al estilo de Andalucía, entusias- 
mando en los demás teatros á los amantes de las cosas de su pais; hoy comparte con 
aquellas los aplausos del público la bella Dolores Montero. 

(2) Entre los cantantes estranjeros que hemos oído aplaudir en la ópera italiana 
en nuestros teatros en este siglo, recordamos, ademas de los espresados, á los siguícn-* 
tes: cantatrices, Albini, Alberti, Manzochi, Massini, Albertazzi, Franceschini de Rosi, 
Gariboldi y Talestris Fontana: cantantes, Montresors, el español Valencia, Gabaceppí, 
Frezzini, Pasini, Inchindi, Botelli, Penco, Anconi, Ronzi y Jourdan. 
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tro compatriota Ehevarria, y poniendo en escena las óperas con un lujo y propiedad 
de trajes y de decoraciones que acredita su gusto é inteligencia ; empero todos los 
esfuersos de tan hábil director no bastarán para detener en la pendiente en que se 
halla en el gusto del público español la ópera italiana, sí se esceptúa un pequeño círculo 
de gentes que, ó por gusto, que son las menos en nuestra opinión , ó por vanidad y 
tono, manifiestan entusiasmo por este brillante espectáculo (i). 

Que la ópera italiana está en un estado decadente, es una cosa que no puede negarse 
á vista de los resultados y de los hechos (2). Esta decadencia viene ya desde la mitad 
del siglo pasado en la misma Italia, atribuyéndolo ya á fines del siglo el filósofo Ar- 
teaga principalmente, á que la música dramática se había refinado demasiado, aban- 
donando la filosofía con que debe escribirse, porque los músicos compositores se pro- 
pusieron por único fin el agradar al oido, y no el conmover el corazón espresando de- 
bidamente el sentido de la palabra que debería ser el principal, y aun el único oficio 
de la música dramática. Siendo esto asi, culpa es de los autores la falta de ilusión y de 
verosimilitud que hace que parezcan grotescas y ridiculas sus mas bellas invenciones, 
por lo que seria injusto el inculpar al arte de los defectos de los artistas. 

Una de las causas en que estriba el espresado filósofo la decadencia del melodrama, 
es la perfección de la música instrumental, y parece razonable el creerlo así, sí/ vol- 
viendo la vista atrás, reparamos que en los bellísimos tiempos de la ópera ensalzada 
por los Leones, Pergolesí y los Vinci, la atención de aquellos consumados maestros se 
puso enteramente en dar valor al canto y á la poesía, y no á los instrumentos, que son 
solo una especie de comento á la voz. Estribaba toda la energía de la música en aque<* 

(1) Mas afortunado el Sr. Urries en el presente año , segundo de su empresa, ha 
conseguido que el Teatro Real sea el de moaa, pues que le llena el público mas ilustra- 
do de Madrid, lo que no es estraño atendido á la compañía lírica, tan igual, que en él 
funciona, al lujo de escena con que sirve el teatro, á la buena elección de partituras y 
á su gusto y buena dirección. Los cantantes principales de esta compañía son: las 
donnas Gazzaniga , Bassegio y la Vixcontini , y los artistas Mahezzio , Mongini, 
Forest, y nuestro compatriota Echevarría, estando dirigida la orquesta por el distin- 
guido músico alemán Skozdopole, Pocas veces se ha hallado mas constantemente fa« 
vorecido en Madrid el teatro lírico italiano; pero no por esto creemos que la ópera ita- 
liana recobrará lo que ha perdido para poder vencer á la música alemana, que se la 
viene encima á pasos ajigantados ; esto tal vez es la postrer llamarada de una luz mo- 
ribunda que despide con fuerza y majestad su último destello. 

(2) En vista de la decadencia en que se halla la música italiana, sobre la que se ha 
puesto la alemana, y aun la francesa, y particularmente desde que el maestro Verdi, 
siguiendo el espü*itu del si^lo, ha hecho hacer á la música italiana el último esfuerzo, 
creemos próxima á cumplirse, si no lo está ya, la profecía que la hizo el erudito 
P. Feijóo en el discurso xiv del tomo primero de su precioso Teatro Critico Univenal, 
publicado en 1738. Dice así aquel sabio: a Acaso sucederá muy pronto á la Italia con la 
música lo que la sucedió con la latinidad, oratoria y poesía. Llegaron estas facultades 
en el siglo de Augusto á aquel estado de prosperidad, hermosura, gala y energía natu- 
ral, en que consiste su verdadera perfección. Quisieron refinarla los que sucedieron á 
aquel siglo introduciendo adornos impropios y violentos, con oue las precipitaron de 
la naturalidad á la afectación, y de aquí cayeron después á la barbarie. Bien satisfechos 
estaban los poetas que su<^ieron á Virgilio y los oradores que siguieron á Cicerón, 
de que daban nuevos realces á las dos artes; pero lo que hicieron se lo dijo bien claro 
á los oradores el agudo Petronio, haciéndoles cargo de su ridicula y pomposa afectación: 
Vosprimi omnium eloguentiam perdidisti$.n ¿Poári decirse lo propio de los músicos 
italianos? 
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lia época en la espreeion de la letra, y la orquesta se limitaba á acompañar sobria- 
mente, j muy piano por lo general. Los famosos músicos Buramello, Hass, Nicolás Ju- 
melli el napolitano, j sobre todo Lampngnani, posieron todo su estudio y conato en 
la parte instrumental, y poco á poco ba llegado esta parte en la ópera á sobreponerse 
á la voz y á la letra, á las que cubre muchas veces el grande estruendo de la multitud 
de instrumentos antiguos y modernos de que se componen hoy nuestras orquestas, y 
cuya necesaria combinación dificulta al doble las buenas composiciones müaiconira- 
máticas. El grande adelanto que ademas ha hecho la música instrumental en Alemania, 
en cuyo pueblo se escribe la música mas filosófica y complicada que se conoce, y el gus- 
to que ha creado esto mismo hacia, esta música, ha hecho desmerecer mucho al me- 
lodrama en la parte de canto, que, siendo su principal, parece una cosa secundaria de 
su mismo comento, que son las melodías instrumentales. 

Dedúcese de esto, que la falta de filosofía en los compositores es la verdadera 
causa principal de la decadencia de la ópera, y particularmente de la italiana, como lle- 
vamos dicho, á lo que se añade el abandono casi total, de que ya se quejaba nuestro 
filósofo en el siglo pasado y podría quejarse doblemente hoy, así como de la vanidad 
é ignorancia de mucha parte de los cantores, que creemos haya ido en aumento 
desde su época en vez de disminuir. 

Verdaderamente que á poco que lo examinemos, y muy especmlmente en nuestra 
España, entre todos los géneros de poesía ninguno se ha descuidado tanto como el 
drama musical, á pesar de los escelentes y grandes modelos que dejó el inspirado ife- 
tastasiOt al que puede considerarse como el rey de los poetas de la ópera, y el que la 
elevó, en esta parte, á su mayor altura, inmortalizándose él en sus escritos, pues que 
sus óperas como la Odisea de Homero, Bglogas de Virgilio y de Teócrito, las Elegías 
de Catulo y de Calimaco y las comedias de Alenandro y de Terencio, son obras poéticas 
que siempre serán célebres, y que inmortalizarán á sus autores en la posteridad. Olvi- 
dando tos autores que la poesía es la primera fuente de la espresion en el canto, ha que- 
dado reducida á un estado peor que una prosa miserable; en fin, ahora sí que puede de- 
cirse que ha llegado á tal estado, que ni el teatro conserva sus derechos, ni la lengua 
sus privilegios; á un punto en el que la música no encuentra imágenes que espresar 
ni ritmo que seguir, y en el que, concluiremos con Arteaga y con mas razón que él .te- 
nia para decirlo en su época y Feijóo en la suya (1), la razón no ve conexión alguna 



(i) El P. Feijóo, en su Teatro Critico, discurso cuarto, dice al párrafo 12 que la poe- 
sía en &paña ^n su tiempo) estaba mas perdida que la música en mucho y con este 
motivo se espresa así: aSon infinitos los que hacen coplas, y ninguno es poeta. Si se 
me pregunta cuáles son las artes mas difíciles, responderé que la médica, poética y 
oratoria. Y si se me pregunta cuáles son las mas láciles, responderé que la poética, 
oratoria y médica. No hay licenciado que si quiere no haga coplas; cuantos religiosos 
sacerdotes hav suben al pulpito, y cuantos estudian meididna hallan partido: pero 
¿dónde está el médico verdaderamente sabio, el poeta cabal y el orador perfecto? 

»Nuestro erudito monje D. Juan de Mabillon, en su libro de estudios monásticos, 
dice que un poeta escelente es una alhaja rarísima, y yo mt^ conformo con su dicta- 
men; porque, si se mira Men, ¿dónde se encuentra, entre tantas coplas como salen á luz, 
una solo juntamente natural y sublime, dulce j eficaz, ingeniosa y clara, brillante sin 
afectación, sonora sin turgencia, armoniosa sin impropiedad, corriente sin tropiezo, 
delicada sin melindre, valiente sin dureza, hermosa sin afeite, noble sin presunción, 
y conceptuosa sin oscuridad? Casi osaré decir que quien quisiere hallar un poeta que 
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entre las partes, ni el buen sentido ningon ínteres fondado en los pasiones, habiendo 
llegado á un ponto en que se insulta á cada paso la paciencia de los asistentes al tea- 
tro y al boen gusto de los qoe leen los libretos. Esclavos los poetas del empresario, del 
compositor, y aun del cantor, poede decirse que solo tienen los autores en los libretos 
el nombre y el oprobio de profanarle; y sentimos añadir que en el dia, en que eslo 
es mas verdad, son poquísimas las escepciones que pudieran hacerse: he aquí espltead», 
en nuestra opinión, la marcada decadencia de la ópera. 

El espíritu músioo del público español, en lo general, tiende á la ópera española, 
que desea ver establecida en sus teatros á todo trance , y hé aquí por lo que se afa- 
na y por lo que se halla casi del todo entregada á aplaudir las zarzuelas, cantadas por 
lo común por actores ajenos al arte en su mayor parte , por cantores improfisados, 
que no saben mas música que la que aprenden como canarios amaestrados por organi- 
llo, y por maestros compositores, que no cuidan tanto de su nombre y del arte como 
debieran, sin que podamos decir estén mas aventajados, salvo cortas escepciones en 
unos y otros , los autores de la parte poética zarzuelesca. La moda está hoy en Espa- 
ña por las zarzuelas ú opereta española y no por las óperas italianas ; y siendo esta 
una verdad que no puede negarse, y teniendo nuestra música en el dia escelentes 
compositores y profesores de canto y de instrumento (UI), hé aquí la ocasión mas 
oportuna que ha podido presentarse jamás á nuestros buenos poetas y compositores 
músicos, para introducir y sentar sobre sólidas bases U ópera española, para proporcio* 
namos un teatro lírico nacional de que carecemos, á pesar de los esfuerzos y buon 
éxito de los ensayos de los maestros Martí » Pareja y Manuel García, y de lo muciio 



haga versos de este modo, le busque en la región donde habita el fénix. Por lo menos 
en España, según todas las apariencias, hoy no hay que buscarle, porque está la poe- 
sía en un estado lastimoso. El oue menos mal lo hace (esceptuanao uno ú otro raro), 
parece que estudia cómo lo ha de hacer mal. Todo el cuidado se pone en hinchar el 
verso con hipérboles irracionales y voces pomposas, con que sale una poesía hidrópica 
conQrmada que da asco y lástima verla. La propiedad y naturalidad, sin las cuales ni la 
poesía ni la prosa jamas pueden ser buenas, parece que andan fugitivas de nuestras 
composiciones. No se acierta con aguel resplandor nativo que hace brillar el concepto; 
antes los r^-' :-«•---. j.-n • .. — .#-_.-^- . 

cayendo ( 

la estraga 1 , ., , , , 

cepto, son adornos precisos de la poesía; pero se han de ver naturalmente como flores 
que se encuentran al paso ó que nacen en el camino: así lo hicieron aquellos grandes 
maestros los Virgilios, Ovidios, Horacios, y cuantos tuvo de ilustre la antigüedad en 
este arte.» 

Muy mal, por cierto, trató Feijóo á los poetas de su edad, librando solo del azote á 
D. Antonio Solís en sus endechas á la conversión de San Francisco de Borja. que dice 
fue lo mejor que hizo, y acaso lo mas sublime que se habia hecho hasta entonces en 
lengua castellana; pero exige tales perfecciones al poeta en sus obras, que hoy tendría 
lue juzgar del mismo modo á los nuestros, con h misma salvedad que para algunos 
te los de su tiempo. Nosotros, á pesar de todo, creemos que algo hemos adelan- 
tado en poesía desde entonces, sin que nos sirva de prueba las composiciones de esta 
Corona, hechas solo para espresar el aprecio aue se hace de un hombre ilustre, y no 
para acreditar el estado de nuestra actual poesía, pues que ninguna tiene esta pretcn<* 
sion á qué pueden asj[Hrar otras obras españolas. 
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qnese afanan algunos jóvenes profesores para conseguirlo (1). Trabajen en ello con 
inteligencia y constancia, estudiando los buenos modelos unos y otros, y estamos se- 
guros de que conseguirán dar esta gloria á su pais y satisfacer los deseos de sus com" 
patriotas, ñnies que la voluble moda abandone al género español y vuelva la cara á la 
culta Alemania, cuya música está llamada á sustituir en toda Europa á la italiana (2), 
en cuyo caso seremos alemanes en esto como hemos sido italianos hasta el dia, y será 
mas difícil entronizar el drama lírico-español (3). Pónganse, pues, de acuerdo poetas y 
músicos en sus obras lírico-dramáticast procurando hacerlas tan perfectas como ya 
exige lailustracion del pais, y para que se cumpla la profótica promesa que pone Iriarte 
en su poema en boca de la poesía castellana: 

Asi con amistosa competencia, 
Música ypoesia 
En una misma lira tocaremos. 



(1) «Nuestra música española teatral, dice el profesor Soriano, difícilmente llegará á 
ser mas de lo que es, pues faltándonos escuelas donde aprender las reglas del arte para 
escribir con acierto nuestro género de música, empezamos siempre por donde se debe 
acabar. Así es que, teniendo cénero nuestro, no sabemos cortarnos la ropa que nos 
hemos de poner; y cuando lo nacemos es tan mal, que nos parece malo también el gé- 
nero, y vamos á buscar ropa hecha al estranjero; y como toda la que allí se consume 
nos gusta, tanto por sus colores como por su hechura, vamos vestidos siempre de 
arlequines, haciendo reir á los despreocupados.» Nosotros creemos que el Sr. Soriano 
exagera algo en esta opinión, y tenemos mas esperanzas que este profesor. 

(2) Dice Mr. Begin, ya citado, que las zarzuelas carecen del estudio suficiente en el 
arte de escribirlas; pero que se componen con gusto y con el instinto de las melodías; 

Ír que la acogida que tienen del público debe alentar á sus autores mas bien que cegar- 
es sobre un mérito naciente, en el que el patriotismo tiene razón en sostener el éxito. 
Dice este autor que la lengua española es mas apropósito para la ópera seria que para 
la cómica, y nosotros creemos que para ambas lo es, y con preferencia para la segun- 
da; pero esta es solo nuestra opinión. 

(3) Ademas de las obras citadas en este escrito , pueden consultarse sobre la 
ópera las siguientes: TrattatodeWOperain música, del caballero napolitano Planeli; 
esta es una de las mas selectas. Storta é ra^ioni d'ogni Poesia, por Quadrio. 
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NOTAS AL DISCURSO ANTERIOR. 



I. 

C4TÁL0C0, POR SIGLOS, DE LOS POETAS DRAMÁTICOS QUE SABEMOS HA HABIDO EN ESPAKa 
DESDE EL SIGLO XV AL A^O DE 1854 INCLUSIVE. 

En el tomo último del Teatro EspaíIol de D. Vicente Gareia de la Huerta, qm 
comprende el catálogo de todas las comedias publicadas hasta su época , al hablar del 
primer índice de comedias publicadas en Í7d5 por el librero D. Francisco Medel del 
CaitiUo, y al hacer referencia del índice MS. de comedias de D. Juan Isidro Fajardo, 
que conservamos en la Biblioteca Nacional , que asegura no reconoció para escnbir su 
catáloffo t y nosotros sí hemos consultado, dice: «No se debe esperar un catálogo com- 
pleto de nuestro teatro, porque, como asegura Mr. Le Sage , que fue el primero que 
entre los franceses emprendió dar alguna idea de él, y el mismo Du Perron de Caste^ 
ra^ la E^pima ha producido tan gran número de piezas dramáticas, que sería imposi* 
ble su enumeración si se intentase.» «Se puede decir (añade Ricoboni) que hay mas co- 
medias españolas, que comedias y tragedias italianas v francesas desde su origen hasta 
el presente:» asi lo dice también GongH i en el tomo 8.°, pág. i 55 de la Biéliothéque 
franeaise. Tan gran número de comedias no puedo menos de abrazar una gran copia 
de autores, cuyos nombres son aun mas difíciles de saber que los títulos de las come- 
dias, porque muchos guardaron el incógnito, y por lo tantd nada tendrá de estraño 
que nos queden por citar en este catálogo muchos de ellos, aun de los que hoy dia vi- 
ven. En el espresado catálogo de Huerta, ordenado por abecedarío^ que comprende las 
comedias, tragedias, autos, zarzuelas t entremeses, saínetes y otras obras correspon- 
dientes al teatro español , aparecen 3,548 comedias, 309 autos sacramentales, y 509 
piezas de los demás géneros , inclusos los bailes, componiendo en todo ud total de 
4,366 piezas dramáticas. Aparecen en este catálogo 240 autores y se notan i, 040 anó- 
nimos, de los que 608 son comedias, i 13 autos sacramentales^ y 3i9 saidétes , entre-* 
meses y bailes. 

El catálogo manuscríto de Fiytrdo ^ que no vio Huerta ^ Comprende 2,222 piezas 
dramáticas , muchas de ellas no citadas por aquel , y entre ellas 200 de autores aníó- 
nimos , constando en este códice muchos autores que Huerta deja de citar coa relación 
al siglo zvii, que es la época que comprende. Escribió fajardo de su mano este catá- 
logo en nn • y tiene al fin una cariosa relación de las ediciones dé las oomediss de 
Lope de Vega y de otros autores hasta su tiempo. 

Después de los dos catálogos espresados , hemos consultado los que se publictn en 
las obras de Moratin, edición de la Academia de la Lengua; los artículos sobre et tea- 
tro y catálogos publicados en 1842 v en otros años por el Sr. Mesonero Romanos en el 
Semanario Pintoresco, y aumentado en el Boletin del instituto Español en 1844 por 
su secretario el difunto Iza y Zamácola , y el catálogo de poetas dramáticos contem- 
poráneos que, en el tomo prímero de la Revista de España y de Ultramar, nos 
dio nuestro amigo D. Juan Eugenio Hartzenbuseh ; y de todos estos y de otras muchas 
noticias que hemos adquirido, hemos formado el siguiente catálogo, que creemos me« 
nos falto que los publicados hasta el dia. 

SIGLO XV (1). 

Aragón, Enrique de, marques de Villena.— Coto, Rodríguez de. — Enoina, Juan 
de la. 

(1) De dos autores anónimos presenta Moratin, en sus Orígenes del teatro, piezas 
dramáticas de este siglo. 
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SIGLO XVI (1). 

Ábendaño, Francisco de. — Abril^ Simón áe.-^Alonso^ Juan de Hodrigo. — AUami* 
ra^ Pedro. — Argensola, Lupercio Leonardo de.— ^r<t>da, Andrés Rey de. — Castillejo^ 
Cristóbal de. — Cervante$ Saavedrat Miguel de. — Cisneros, Alonso. — Uuete^ Jaime 
de. — Malara, Juan de. — Martínez, Esteban. — Miranda, Luis de. — Naharro, Bartolo- 
mé de Torres. — Navas, Francisco de las. — Olivat Fernán Pérez.— P<wíor, Juan. — Pe» 
dro, Andrés. —Robles, Pedro Suarez de. — Romañyá, Jaime, mallorquín. — Rueda, 
Lope de. — Timoneda, Juan de. — Urrea^ Pedro Manuel de. — Vázquez, Gaspar. — Vega, 
Alonso de la. — Vega Carpió, Félix de. — Vega, Gabriel Laso de la. — Vicente, Gil.— 
Villalobos, Francisco.— Ktrueí, Cristóbal de.— Zc6rcro, Ansias Izquierdo. 

SIGLO xvu (2). 

Acebedo, Antonio Tellez de.— i^co^to, Manuel de. — Aguilar, Francisco ác-^Agui^ 
lar^ Gaspar do. — Agrati y Álava, Antonio. — Aguirre, Matías de. — Alarcon, Juan 
Ruiz. — Alcedo y iTerrera, Francisco de. — Alfaro, El maestro. — Alvarez, Luis. — Ama^ 
dor, Fr. Agustin. — Andrade, Juan Manuel Freiré. — Anaya y Espinosa, Alonso. — Án- 
gulo, Gervasio de. — Añorbe y Corregel, Tomás de. — Aragón^ Vid. Cubillo. — Arbole^ 
aa, Alejandro de. — Arce, Pedro. — Arellano, Carlos. — Arias, Juan Coello. — Argomedo^ 
Diego de Rojas y. — Amestoy Castro, Gil López de. — Arriaga, Manuel de. — Arso y 
Flores, José á&.—Arteaga, Félix (3).— ^(am, El conde de. — Avellaneda, Francis- 
co,— >itnia, Fernando. — Avila, Gaspar de. — Ayala, Ignacio López de. — Ayala, Juan. — 
Ayala, Marcelo de. — Ayala, Matías de. — Ayllon, Pedro Alvaro de. — Aznar, García Ye- 
lez. — Baeza, Andrés de. — Ballesteros, Juan de Tapia de. — Barcia, Pedro de. — Bar-- 
eos, hlego áe.^Barbado. — Bargas, Miguel de. — Barrientos, Francisco de. — Barrios, 
Miguel &, — Batres, Alfonso de. — Bautista, El licenciado Juan. — Belmonte, Luis de. — 
Benavides, Juan de. — Bermudez de Castro, Miguel. — Bocangely UnzuelaJ¡jdbTie\, — 
Boil, Carlos,— Bolea, José,— Botella, Luls.—Botello, Antonio.— i?ra6o. El licencia- 
do. — Buendia, Ambrosio de.— Bustos, Francisco González. — Buza, Andrés. — Cabe» 
jííw. El maestro Juan. — Cabrera, Bernardo de. — Caciño, Francisco. — Cagesi, Licen- 
ciado Juan.— CaWcron de la Barca, Pedro,— Calle, Juan de \íí,— Calleja, Diego.— 
Calve, El licenciado. — Camoens, Luis de. — Candamo, Francisco Vñiices,— Cáncer, 
Geróoimo.-Cañizares, Frmc\sco,—Cañizares, José de.—Carbonel, Francisco.— Car- 
dona, Antonio, marques de Castelnou.— Carmona, Andrés.— Carnerero, Pedro.— 
Caro, Am,—Castel los Rios, El meirques.— Castillo, Nicolás Gallo del— Castillo y So-- 
lorzano, Aloü&o,— Castro, Antonio.— Castro, Francisco de.— Cítwíro, Guillen de.— Caí- 
tro, José Julián de,— Casulla, El doctor Carlos.— Cer(ia, Francisco de h.— Céspedes, 
El P. Valentín de,—Ceriol, El doctor Mariano.- Cí/uentes, Diego Antonio de.— Ct- 
fuentes, Gerónimo de. — Cimeros. Frandsco Giménez de. — Cisneros, Juan Hurtado 
de. — Claramonte, Andrés de. — Clavijo, El conde de,— Coello, Antonio.— Coe/Zo, Luis 
de. — Cordero, El alférez Jacinto. — Córdova y Cueva, Luis de,— Consuegra, Matías 
Fernandez. — Corral, Gabriel. — Correa, Juan Antonio. — Correa, Pedro. — Cortés, Bar- 
tolomé.— Corté*, Cristóbal María.— Corte». Francisco Salado.— Cota, Rodrigo.— Ota, 
Gerónimo de la. — Cruz^ Sor Juana Inés de la, monja de Méjico. — Cubillo y Aragón, 
Alvaro. — Cuéllar, Gerómmo de.^'Cuenca, Ambrosio de.-^Cueva, Antonio de la. — 



(1) De 16 autores anónimos presenta piezas dramáticas Moratln en el siglo xvi, 
antes de Lope de Vega. 

(2) Anónimos en Fajardo, 200. 

(3) Se firmó también Fr. Horteosío Palaviclno. 
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CuevOf Juan de la. — Ctieüa, Salvador. — Cunedo, González de. — Delgado, Juzn, — DíG" 
mante, Juan Bautista. — Dueña, Die^o de. — Enciso, Bartolomé de. — Enciso, Diego Gi- 
ménez. — Enebro, Juan de. — Enriquez, Gil. — Escoti, Francisco. — Escudero, Juan 
Francisco. — Espinosa Malagon y Valenzueía, Juan. — Estarues, Vid. Lozano. — Fa^ 
jardo y Acebedo, Antonio.— Feiicw, El licenciado. — Fernandez de Vargas^ El licen- 
ciado. — Fernandez de León, Melchor. — Fernandez de Rivera, Alonso. — Ferrer, Vi- 
cente.— Fi^fucra y Córdova, Diego —f/or, Juan de la. — Florez, Antonio. — Fompe^ 
rosa, El P. jesuíta.— Fragoso, Vid. Matos.— Frías, Antonio de. — Fuenmayor, Lujs. — 
Fuente, Gerónimo de la. — Fuentescusa, Fr. Sebastian. — Gadea, Sebastian.— Goí/ei/os, 
Manuel.— GaWa, Vid. Castillo. — Garda, Marcos. — Garda de Tizzo. — Gati, Anto- 
nio. — Geniz, El doctor. — Gil Enriquez, Andrés. — Giménez Cedeño, Francisco. — Go- 
dinez. El doctor Felipe.— Gómez, Enrique. — Gómez Cabeza de Buey, Juan. — Góngora, 
Luis.—Gonzalez, Manuel. — Grati, Antonio. — Guadarrama, Fr. Francisco. — Guadar^ 
rama, Fr. Juan de.— Guerrero, Pedro. — Guevara, Luis Pérez de. — Gutiérrez, Die- 
go. — Guzman, Feliciano Enriquez de. — Guzman, Luis de. — Henriquez, Diego. — 
Herrera de Mendoza, Jacinto. — Herrera, Rodrigo de. — Herrero, Pedro. — Hipólito, 
Fernando. — Hidalgo, Juan. — Homedes, Paulino.— /íoa y Mota, Juan de la. — Huerta, 
Antonio García de la. — Hurtado, Luis. — Jáuregui, Juan. — Justiniano, El licencia- 
do.— ¿ain, Fr. Manuel de. — Lanini y Sagrado, Pedro. — Lanuza, Marcos, conde de 
Clavijo.— Lara, Pablo de. — Laviano, Manuel Fermin de. — León, Vid. Fernandez 
de. — León, El maestro. — Leina, José de. — Leyva, Pedro. — Leyva y ítamirez de Are^ 
llano, Francisco. — Lemus, Juan de. — Lobo, Eugenio Gerardo de. — Losada, Pedro Es- 
lenos. — Lozano Esteban, Francisco. — Llamosas, Lorenzo de las. — Llanos y Valdés, 
El capitán Francisco de. — Llano, Lope de. — Llobregat, Francisco. — Machado, Si" 
mon.—Malaspina, Francisco. — Maldonado, Juan. — Malo de Molina, Gerónimo. — 
Manuel, Juan Francisco.— J/arat;¿//at;Jcencto, Juan. — Martínez, Antonio.— J/afamo- 
ros, Francisco. — Matos Fragoso, Francisco. — Matos Fragoso, Juan de. — Medina, Fran- 
cisco. — Mediohilaza Jaime, Valeriano. — Medrano. — Mendoza, Antonio de. — Megia de 
la Cerda, Francisco —Méjico, La monja de, Vid. Cruz. — Mendoza, Pedro Hurtado de. — 
Mesa, Blas de.— ifesa, Francisco de. — MiradeMescuaóAmescua, El doctor.— ifo/ína, 
Fr. Gabriel Tellez, llamado Tirso de. — Moneada, Gabriel de — Mondares. Antonio. — 
Monroy, Cristóbal de. — Monroy, Juan Bautista. — Monroif y Silva, — Montalvan, El doc- 
tor Juan Pérez de. — Montecer, Francisco. — Montero de Espinosa, Ramón. — Morchon, 
Manuel. — Morales, Cristóbal de. — Moratin, Nicolás Fernandez de. — Moreno, Félix Po- 
süeon. —i/oreío, Agustin — Moxica, Juan de —MugetySolis,D\ego,—Naharro, Barto- 
lomé Torres. — Nunez, José Joaquin. — Obregon, Gaspar de. — Olmedo, Alonso de. — 0/í- 
vares, Sebastian de.— Ordofíez de Ceballos, Pedro de. — Orosco, Juan. — Ortensio Pala^ 
vicino, Fr. Félix, Vid. Arteaga. — Ortiz, Marcos Antonio. — Osorio, Tomás. — Osuna, 
Alonso de. — Osuna, Procurador de Toledo. — Ovandro, Gaspar de. — Oviedo, Luis 
de,—Palavicino, P. Fr. Ortensio, Vid. Arteaga.— Pa/acio, Marones de.— Pando, Fé- 
lix. — Pantaleon, Anastasio. — Paz, El maestro Tomás Manuel ae la. — Peña, Doctor 
Juan de la. — Persio, Félix.— Peiron Quenal, Doctor Martin. — Fierres, Mosen Gui- 
llen.— Po/o, Francisco. — Pohpe, Pablo. — Poyo, Damián Salustrio de. — Puigalt, Gas- 
par de. — Quevedo, Alonso de. — Queoedo Villegas, Francisco. — Quirós, Francisco 
Bernardo de. — Boa, El maestro.— /famoí, Enrique. — Revoledo, El conde de. — Be* 
mon. Doctor. — Bey de Artieda, Andrés. — Beyes, Matías de los.— /íincon, Enrique. — 
Bipalda, José Fermin de.— /íínceta, Miguel — Biquelme.^Bivera, José. — Bodriguez, 
liern-áráo. —Bodriguez Cornejo, José. — Bojas y Argomeda, Diego de. — Bojas, Fran- 
cisco Cristóbal de. — Bojo, Jorge. — Bomero de Céspedes, Joaquin. — Bomero, Fernan- 
do.— /íomero de Cepeda, Joaquin.— y?oseíe, Pedro.— /fuerfa, Lope de.— /íuíjs, José. — 
Saavedra, Juan Bernardo de. — Salgado, Francisco. — Sagrado, Vid. Lanini.— SaZ/ya- 
do, N. — Salano, N. — Salas, José González de. — Salas Barbadillo, Alonso de.— Sa- 
lazar, Agustin de. — Salazar y Luna, Bartolomé. — Salva, Juan Silvestre, traduc- 
tor.— Swi/üo, Juan. — Salustrio, Damián.— Sánchez, Tomás Bernardo.— Sandova/, 
N.— Sana Moreno, Juan.— Saraüía y Mendoza, Gaspar de. — Sardhinia Vinioso, 
Juan.— Senon, Doctor Mariano. — Serrano Carimo, Francisco.— Stcarde, Francis- 
co.— Si^/er de Huúrta, Antonio.— St7üa, Juan úq.— Solana, Diego Fernandez.— So- 
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lis, Antonio.— SoW?, Diego.— So/oraano. — Suarez, Vicente. — Tanco Vasco, Diaz. — 
Tapia, Vid. Ballesteros. — Tárrega, El canónigo. — Tejera, Juan Francisco de.— 7*1- 
moneda, Juan de — Tirso de Molina, Fr. Gabriel Tellez de. — Torres, El conde de 
las. — Torres Farfan, Francisco de las.— Torr^, Francisco de la. — Torres, Gerónimo 
de. — Torres, Manuel González de. — Torres Villareal, Diego de. — Trejo, José de. — 
Turia, Ricardo de — Tarrea ó Turria, Ricardo. — Vadillos, Fr. Leandro. — Val-' 
cárcel, Francisco. — Valdés, Vid. Lmos. — Valdivieso , El maestro.— Ko/encíano, 
Jaime. — Valenzuela, N. — Valladares, Antonio. — Vallejo^ — Vanga, Francisco Velas- 
co de. — Vargas, Manuel.— Kaírcí, Antonio de. — Vaz Villastea, Martin. — Vega Bel^ 
tran y Juan. — Keííwco, Antonio Abad. — Feíasco, Diego de — Velasco, Juan de. — Ve- 
lez, Juan. — Velez, Luis. — Venavides, Juan Antonio de. — Vera y Mendoza, Francis- 
co. — Vera, Diego. — Vera y Villarroel, Juan de. — Fíctorta, Francisco. — Vidal, 
Juan.— Kííia/, Manuel.— Ftda/, Pedro. --Vidal Salvador, Manuel.— Fíí/apando, Bal- 
tasar. — Villamediana, N. — Villanueva, Diego de. — ViUanueva, Gerónimo. — Villar^ 
boas, N.-^Villarroel. — Villaviciosa, Francisco de la Mesa y. — Villazan, Gerónimo 
de. — Villegas, Juan Bautista. — Viruega, Antonio de. — Virues, Cristóbal de. — Virties, 
El capitán Luis. — Volada, Galceran.— C/K/oa y SandovcU, Gonzalo. — UUoa, Luis 
de. — Ursino, N.— t/rrtiíta, N. — Ximenez, Ignacio. — Ximenez, Vicente. — Yañez, Ja- 
cinto. — Zábaletay Juan de. — Zamora, Antonio áe.^Zapata, Melchor. — Zarate, Fer- 
nando de. 

SIGLO zyiii (I). 

Aguayo, Diego de. — Altes y Gurena, Francisco. — Alvear, Tomás. — Arellano 
y Cruces , Ramón de,— Arellano, Vicente Rodriguez áe.—Arrieta, Agustín Gar- 
cía de. — Atares, El conde de. — Baquedano, Ángel Saavedra Ramírez de. — Baza, 
Antonio. — Benavides , Juan de. — Benegari y Luzan , José. — Bernad , Pedro 
José , mallorouin. — Bover y BamoneH , Miguel. — Brave , Manuel.— üort. Do- 
mingo. — Caaahalso , José. — Cagigal , Fernando , marques de casa Cngigal. — 
Calle, Teodoro de la. — Calzada, Bernarao María de. — Camacho y Martínez. Anto- 
nio. — Camacho, Vicente. — Cino y Olmedüla, Ramón de la Cruz. — Cañizares, 
Jnsé.^Carnerero, José María.— Carpió, La condesa del.— Cbrn7/o. — Castillo, Juan 
González del. — Castrillon, Félix Enciso.— Coítro, Marcos de. — Cienfuegos, Nicasio 
Alvarez de.— (7/aüí;o, El conde áe.—Clavijo y Fajardo, José. ^Cornelia, Luciano 
Francisco. — Compañy, Juan, jesuíta malloi*quin. — Concepción, Juan de la. — Concha, 
José. — Copons, Francisco. — Cortés, Cristóbal. — Cuadrado, Alonso Antonio. — Ciía^ 
drado, Lorenzo Daniel y Alonso. — Cumplido, José. — Delgado, Manuel Daniel.— D»#« 
González, Santos.— Duran, Francisco. — Estala, Pedro. — Estrada, Manuel. — Estre^ 
mera, Juan López. — Fernandez, Antonio Pablo. — Fernandez Bustamante, José. — 
Ferrer, Juan Pablo. — Fernandez de León, Melchor. — Fernandez de Moratin, Nico- 
lás. — Fernandez de Moratin. Leandro. — Focos, h\ú% mallorquín. — Frumento, Anto- 
nio. — Calvez, María Rosa. — Garda Suelto, Tomás, — Gmiz, Tomás. — Gerardo Lobo, 
Eugenio. — Gómez de Acoita, Francisco. — González Estéfani, Francisco. — González 
de León, Antonio. — Gonzal'iz Martínez, Nicolás. — Guerrero, Alvaro María. — Guer^ 
rero, Vicente. — Gras, José, presbítero, mallorquín. — Guzman, Antonio Merano y. — 
Hidalgo^ Juan. — Huerta, Vicente García de la. — Marte, Tomás. — Fparraguirre, 
Manuel. — ísunza, N. — Isenguiza, N. — Jovdlanos, Gaspar de. — Jugazay Pilotos, Fer- 
nando. — Lanuza, Marcos. — Lasala, Manuel. — Latre, Tomás Sebastian y. — Laviano, 
Manuel Fermín. — Ledesma, Félix Rodriguez. — Ledmna, Francisco Rodriguez de. 
— Lobera y Mendieta, José. — López de Ayala, Ignacio. — Lorena de Arozar. — 
IXaguno y Amirola, Eugenio. — Luzan, Ignacio. — Maldonado, N. — Martínez, N. — 
Malo, Ignacio Garcíar. — Maqueda, José. — Marchena, José. — Marques, Antonio. — 



(t) Cita Moratin en este siglo 243 producciones anónimas, de las que 10 son zar- 
zuelasy 27 tragedias, 40' óperas, y las demás comedias y saínetes. 
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^Uaauüo^ hité ioaouio. -— JíencAa-Oy N. — JíendoM, Andrés de. — Jf endosa, 
Um.'^Melendei Valaés^ Jtian.-~ife¿fe, N.— Jfertno y Solares, Lúeas.— Jíesse- 
l^uer, Francisco. —iftílano, Andrés. — Marcin, Luis. — Montiano y Luyando, 
AgusUn.-^i/or de Fuentes, ^osé.-^Mora, José Joaquin.— iíoraltn, Vid. Fernandez. — 
Mor(m^ N.— /Ví/o, Francisco Mariano. — Ooiedo, Luis. — Olavide, Pablo.— Oríis y 
Sawf, iosé.^^Pastar, Juan Francisco.— Peres de Guzman, Pedro, duque de Medina- 
Sídonla.-^P/ano, Juan Francisco. — Pi^rro Picolomini, Francisco, marques de San 
Juan.— Pouy Bartolomé, jesuita, mailorquin. — Quiñones, Bernardino José de Reino- 
so j.-^iroga, Gerónimo Guedeja y.— Quintana, Manuel José.— Aamonel/, N.— Aa- 
moSf Eoriaue. — Ranael, José — RwoUedo, fi.-^Rey, Fermín del. — Resano, Anto- 
nio. — ñipoU, N.— iífllíflf, Antonio.— Aodn^ues. N. — R<yo, Juan Bernardino. — Rui» 
JAwá, Ensebio.— Sa^i^lon, Antonio. — Salas y Catoner, Juan, mailorquin.— Saíajsar, 
oan Glímaco. — Salgado, Francisco. — San Pedro, Joaquín de. — SancAejs Barbero. 
Francisco. — Sedaño, José. — Seclano, Juan López. — Serralde^ Miguel. — Scoti de 
Agoi%, Francísco.-^r^Scott de AgoU, Pedro.-'-bierra, Francisco.— ^iiva, Agustín, 
oonde-duque de Alía4<a.-^i/iia, Diego Rejón de» — Solano y Lobo, Narciso.— ^ú, 
Dionisio. — So¿o y ZMivar, Bruno.^^rajiúi, Kugiuilo. — Teües de Acebedo, Anto- 
Dio-- Tbrret. El conde de las. — Triguero, Cándido Gbania. — Trigueros, Juan de. — 
Tuda, N. — Fa/íaiarMySotomayor, Antonio.— Fa//ef, José. — Vargas, Juan Pisón 
y. — Far<^ Ponce, José. — Vela, Juan Salvo y. — Vela, Manuel. — Velasco, Julián. — 
Vera y Villarrol, Juan. — Viegas, Simón de. — Villarroel, Diego de Torres y. — Villa^ 
verde, N. — Urquijo, Mariano Luis áe.-^UrruUa, Rodrigo Pedro de.'-Zamora, An- 
tonio. — Zamora, Gaspar de Zabolay. 

SI6L0 xu. 

Avellaneda de Sabater, Gertrudis Gómez de.— i4oe6e<io, Luciano Pérez.— i^j^i^iar, 
La marquesa áe^-^Águileraf Ventura Ruis de. — Agmló y Fortesa, Tomás. — Alba, 
Juan de. — Albarran.-^Albueme, José Blar{a.-ri||/aro, Agustín.- ií/uerá, Antonio,— 
Almubar, Manuel Marta. — Amador de hs Bios, José. — Antonio, Félix áe.-^Argenti, 
Emilio, traductor. — Arnao, Antonio. — Ariza, Juan. — Asquerino, Eduardo. — Asque^ 
rinom Ensebio. — Aurioles, Miguel González. — Auset, Antonio. — Ayala, Adelardo Ló- 
pez de. — Auguals de Izco, Wenoensluo. — Azcona, Aguslin. — Azcutía, Manuel. — Ba" 
«ooiier, Víctor. — Barbier y Roselló, José, mallorquín. — Barrantes, Vicente. — Btw 
tida. El marques de iü,~-Benitez Torres, Fulgencio.— i?tfrme/o, Ildefonso. — Boix, 
Vicente.- ^omiía. José María. — Borao, Gerónimo.— ^over de Roselló, Joaquín Ma- 
ría. — Brabo, Emilio. — Bretón de los Herreros, Manuel. — Burgos, Francisco Javier 
de.— Cagigal, El marques de. — Calvo Asensio, Peáro.^^Cambronero, María. — Cam- 
poamor, namon,-^CarboneroySol, Leoa.—^Carrafa, Alfonso. — Carrascosa y Car^ 
ríon. — Castellanos de Losada, Basilio Sebastian.-r-CaíSetei Manuel. — C^imerero, José 
María. — Castro y Orozco, ioié.-^Caunedo, Nicolás Castor de. — C7asurro, Mariano 
Zacarías. — Cea, Francisco. — Cervantes, Alejandro Magarinos y. — Chalanzon, Francisco 
Antonio.— Chakmzon, Ovidio, — Cerda y Oliver, Francisco, mallorquín. — Cervino, 
Joaquín José.-^-C^íó, N. — Cisneros, Enrique de. — Coll, Gaspar Fernando.— (7orona y 
Bustamante, Francisco.— (Coronado, Carolina.— Corrodi, Fernando.- Cueto, Leopol- 
do Augusto de. — Dameáo, O. Bal. — Diana, Juan Manuel. — Diaz, José María. — Dmz, 
Juan PriOcisco.-**Z)omím^;ií Nerveüa, Ramón.— /)once/, Gáríos García.— Oonce« y 
Qrdaz — Eguilaz, Luis lurtinez v. — EUpe, Francisco González. — Entertel, Hipóli- 
to.— JE^eoo/et, M.— fiacotura, Desiderío de la.— fíbconira, Patricio de la.— fiecoiar, 
Snacio José,— fiaproncecia, José.— ¿fatretía, Gabriel.- Pemande*, Gabriel.— Feman- 
», José María. — Fernandez, Mariano. — Fernandez Trabanco, José.— Píore» i4re- 
nas, Francisco. — Fontan, Joaquín. — Fo«, Braulio. — Franquelo, Ramón. — Fuentes, 
Rafael Luis de. — GcUardi, Francisco. — Gallego, Juan Nicasio. — Calvez y Amandi, 
Rafael. — óalvez, Rosa. — Garda Doncel, Carlos. — García Doncel, Juan. — Garda Gu- 
tierrez, Antonio.— García de Onttvero^, Ignacio. — Gasset, Eduardo. — Gü, Isidoro. — 
Gil y ¿árate, Antonio. — Gironella, Antonio. — Gomes, Francisco del Palacio.— Gón- 
gora, José áe.-^onzalez Bravo, Lm.-^Gorostiza, Manuel Eduardo.— Gorosítsa, 
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Pedro.— (ffoíí, Angela.— Guerra y Orbe, Aarelíaoo Fernandez.— (7ti«rra y Orbe, 
Luis Fernandez.— Guerrero, Teodoro.— fetiíierrejs de Alba^ José. — HartserUmsehf 
Juan Eugenio. — Herrero, Sebastian. — Hurtado, Antonio. — Hurtado dé Mendoia, 
loa({uin. — Huid, José María. — lado, Laufeabo de.— JLarTa, Luis MaHano de. — harta. 
Mañano José de. — Latfañága, Gregorio Romero. — Larrea, — Las Héras^ Manuel .— 
Lasala, Juan. — Loma y Corradi, Luis. — Lombia, Juan. — López AteUla, Ricdi^do. — 
Lopes de Madariaga, Joaquin. — López Pelegrin, Eduardo. — Lupe* Péíegrin, San- 
tos,— Lwm6rer<w, Santos. — Uano y Persi, Manuel del. — Ltedra, kníoniOé—Mádrazo^ 
Pedro.— Magan, Nicolis.'—Maldonado, José Muñoz, conde de Fabraqúer. — MíMelit 
Soiero.— Martínez Pitrel, Antonio; — Martines, Bartolomé. — Martines Cuende, En^ 
genio.— ifaWine;; de la fíosa, Francisco. — Martines Navarro, Ciños.-^Meetres, 
José María. — Millán y Navarrete, Rafael. — Mobellan, Sebastian Fernandez;— =Jíofi« 
temar, Francisco de Paula. — Montis, Antonio, marques de la Bastida.-^JH^oran, Ge« 
rónimo.— iforeno, Eugetíio. — Museaí, Eduardo. — Nartos, La.— iVatjarrele y Lánda, 
Ramón. — Neira de Mosquera, Antonio. — Negrin, — Nogueras, Mamiet. — Oóhoa, Eu- 
genio áe.—Olavdrria, Eugetíio de.— 0//oyut, Emilio.— Otoña, Lms.-^OMivetos, An-* 
tonio García. — Orgai, Francisco. — Pacheco, Joa^in Francisco. — Pastor /Ido, Migdel. 
— Pasaron y Lastra, tibaldo. — Parreño, Florencio Luis. — Peral, Jttañ del. — Peiret y 
Bosque, José. — Pérez Duran, Manuel. — Pisarro, Manuel Herndndo.^^-Z'Wnctpe, Mi- 
guel Agustín. — Quevedo, JoséHeriberto García de. — Quinianá, Menendez. — Qua<6rado^ 
José María.— Admires, Braulio. — ñamires Losada, Nemesio. — Récasens, José María. — 
Regoyos, — Regnes, Juan García. — Réte^, Francisco Luis de. — Ribot y Fontseré, An- 
tonio. — Ríbot, Francisco de Asís.—Riós, Francisco Matrael, Añllorquin.- Aoea de 
Togores, Mariano, marques de Molina. — Roca y Seguí, Guillermo. — Romero Saavc 
dra, Antonio. — Romo, Judas José. — Rosa Consoles, Juan de la. — Rosell^ Gayeta-* 
no. — Rubi, Tomás Rodríguez. — Ruis Aguilera. — Ruis del Cerro, Juan.— Saat7edra, 
Ángel, duque de Rivas.— So6aíer, Pedro. — Salas y Quiroga, Jacinto de. — Sánchez 
del Arco, Francisco.-^i^afw y Rives, Ríimon. -^^anson.'-^anta Ana, Manuel. ^-Sans, 
Eulogio Florentino.^— á^anz Péreis, ¡osé. -^Satortes, Ramdíi. — Segovia, Antonio.-^ 
Selgas, José. — Serón, Fernando de Antort y. — Serta, Karciso. — Servera, Francisco 
María.— Simones, Francisco Javier.- Soler de la Puente, José Joaquín. — Solis, Dio- 
nisio. — Soitre«, Ramón. — Suares Brabo, Geferinoi -^ Suticalday. ^— Tejado, 
Gavino. — fió, Jaime, catalán. — Valdelomat y Pineda, Javier. — Váüadateéy 
Garriga, Luis. — Valladares y Saavedra, Ramón. — Vargas Ponce, José. — Foyo^ 
Estanislao de Rosca y. — Feya, Ventura de la. — Velazguez,, Felipe. — Vera, Joaquina. — 
Victoria, Francisco.- F</¿a y Ftf//e, José.— Fiító/ía, José Gáf cía.— Fitter|kie, Juan Mar- 
tínez. — Villoslada, Francisco Navarro. — Zamácola, Antonio de Iza. — zorrilla, José» 
Nuestro ilustrado amigo y compañero el Sr. D. Eügeriiú Hattsenbusch^ poeta dra- 
mático bien conocido en Europa por sus escelentes obras , es(¿ribe unos AntiUs del 
Teatro Español, y en esta interesante obra, que no podrá dejar de ser muy buena y 
niuv completa, atendiéhdo al buen criterio y veracidad de su autor, se dará razón sin 
duda de todos los autores mencionados en estás listas y de sus obras* 

n. 

RAZÓN DE ALGUNOS ARTISTAS MÚSICOS BSPAÜOLES DEL SIGLO XIX, DE QUE TENEMOS NOTiaA, 
T DE LOS CUALES AUN VIVEN LA MATOR PARTE. 

Cofhpontoree de épera.-^. Hilarión Eslava.- D* Baltasar Saldoni.— D. Antonio 
Robira.— D. Emilio Arrieta.— D. Ramón Carnicer.— D. Eduardo Domínguez.— D. Joa> 
quin Espin y Guillen. — D. Tomás Generes. — D. Ventura Sánchez Madrid. 

Compositores de sarsuela, — D. Joaquin Gaztambide. — Udri. — D. José Inzenga y 
Castellanos.— D. Francisco Barbierí. — Hernando.- AlJú.— D. Manuel Nicolás. 
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Compositores de t^«ia.— Arche. — D. Victoriano Daroca.— D. Bernardo Calvo y 
Puig.— D. Ramón Villanova. — D. José Sobejano y Ayaia. 

Compositores de fagot.—D. Camilo Melier. 

Compositores de piano. — D. Pedro Albeniz. — Miralles. — Nogués. — ^D Juan Guel- 
benzu.-— Mendizabal. — Doña María Martin.— Tintoré. — Gamez.— D. Ángel Inzenga (1). 
— Lafuente, aragonés. 

Compositores de diferentes clases de música para el canto, piano y otros instrumen* 
tos, — ^D. Sebastian Iradier.— D. Ignacio Ovejero. — D. Bügoel Mirr. — Aguirre. — D. Vic- 
toriano Augusti. — D. Joaquin Biosca. — D. Manuel Blanco Camarón.— D. Jacinto Bo - 
cada.— D. Narciso Casanova.— Cepeda. — D. José María Cruz — D. Pedro Luis Galle* 
go.-*D. Román Gimeno. — Giménez.— D. José Melchor Gomia. — D. Florencio de la 
Hoz. — D. Manuel Lafuente. — D. Mariano Ledesma. — D. Mariano Lidon. — Mojón y Lio- 
bes. — Martin. — D. Antonio Mero de Fondevilla. — D. José Miró. — D. Santiago Ma- 
sarnau.-^Nadal.— D. Teodoro Oller.— D. Juan Bautista Plasencia. — D. Francisco Que- 
ralt.— Quijano. — D. Mariano Soriano Fu(*rtes. — D. Indalecio Soriano Fuertes. — Don 
José Sobejano, hijo. — D. Francisco Frontera de Valdemosa.— Toledo. — D. José Valero. 
— D. Francisco Vidal. — D. Francisco Villalba. — D. Lorenzo Zamora. 

Cantantes de ópera. — D. Agustín Rodes. — Carrion. — Unanue. — D. Francisco 
Llach. — Belart. — Pons. — Echeverría. — López Becerra. — CaboL — Barba. — Carbo- 
nell. — Tamaró. — D. Onofre Muñoz.— D. Francisco Puig.— Sanz.— Alzamora.— Cas- 
tell.— Ojeda.— Reguer.— Mirall. — Castellanos. —Gironella. — Llorens. — Testagorda.— 
D. Manuel Oríola. — Fernandez. — D. José Folguera. — D. Francisco Salas. 

Cantantes de xarstuela.^lfilveL — González. — Caltañazor. — Allú. — D. José Alverá. 
r— D. Fernando MartorelL — ^La Fuente. — Algunos de estos han cantado también en 
óperas. 

Cantatrices de ópera, — García Viardó. — Montenegro. — Doña Cristina Villó.— Doña 
María Arnau.— La Mascoso.— Mas Porcell.— Doña Florentina Campos.— Sala, condesa de 
Fuente. — Doña Loreto Garda. — Doña Luisa García. — Doña Manuela Oreiro Lema. — 
Silvestre. — Doña Josefa Chimeno. — Doña Isabel Cobran de Rosíni. 

Cantatrices de zarzuela.^Lsi Moreno.— Santa María. — Latorre. 

Mas cantatrices aficionadas, — Angles. — Aparicio. — Azcona. — Campos.— Campos 
Carmena. — Campuzano. — Doña Encarnación Lama. — Doña Concepción Ridaura.--- 
Doña Enriqueta Cabrero. — Doña Paulina Cabrero. — Doña Agustina Lanuza. — Doña 
Dolores Anaray. — Salamanqués. — Doña Manuela Nogueras. — Quiroga. — Doña Felicia 
Castellanos. 

Aficionadas que se distinguen en composición. — Doña Paulina Cabrero.— Doña 
Agustina Lanuza. 

iÍKU canta ntei.—D. José Cagígal, profesor en música de iglesia. — Bordalonga. — 
Cámara. — D. Evaristo Ciria.— Galdón. — D. José Gómez.— Mateos. — Mico.— Oli- 
veres. — D. Antonio Oller. — Parelli y Serrano. — D. Antonio Pérez.— Sairols. — Tor- 
reda. — Verger. — Pallejá.— Iruela.— Lluch.— La Panzaran, los dos hermanos.— FerranU 

Aficionadas al ptano.— Doña Amalia León. 

Aficionadas al arpa, — Doña Enriqueta Mora. 

Ademas de estos, existen en Madrid y en las provincias otra porción de composi- 
tores, profesores de voz y de instrumento, y aGcionados de ambos sexos que pueden 
considerarse profesores» de los que no hacemos mención en esta nota, porque no re- 
cordamos sus nombres, ni nos han llegado á tiempo las noticias de ellos que hemos 
pedido. 



' (i) Es napolitano, pero casi siempre ha vivido en España. También es compositor de 
iglesia, y se conocen de él misas y escelentes Misereres. 
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NOTA FINAL AL DISCURSO SOBRE LA MÚSICA ESPAÑOLA. 



Del origen de los iattmmentot mútioo* espanolet. 



Música ef t perítia modoUtionif sonó cantmnqao 
coDSisteos. 

(San Isidoro.) 

La. música es una cierta cantidad de fones f^r 
instrumentos naturales ó artificiales armónicamente 
Tecogidos. 

(Cerone, Tratado de música,) 



y 



Si por el uso antiguo y moderno hemos de juzgar, ios instrumentos de nuestro 
pueblo, Y, por lo tanto, los mas nacionales, han sido y son en eJ dia la pandereta, pan- 
dero y tamboril^ la guitarra y los que de ella se derivan, como citara y bandurria; 
la sinfonia^ fole, gaita, dulzaina, silbo, triángulo ó hierros y las castañuelas: estos 
800 los mas usados en nuestra España en las Gestas de nuestros alegres compatriotas; 
y vamos á dar razón de su origen y de la manera que ha llegado su uso hasta nos- 
otros, valiéndonos para ello de la noticias que nos han dejado esparcidas los autores 
antiguos nacionales de mas crédito en sus obras, las cuales reuniremos en este escrito. 

A poco que se reflexione sobre la forma y funciones de los instrumentos , todos 
ellos deben de haber salido de tres raices; á saber: de la carctcola 6 del cuerno, de la 
lira y de la pandera, que deben ser los mas antiguos de que harian uso los hombres. 
De la caracola marina o del cuerno animal, que debieron ser los primitivos instrumen- 
roos músicos, se derivan naturalmente la trompa, las trompetas, los clarines de todas 
clases, el órgano, la flauta, el clarinete, la dulzaina, las gaitas de todas especies, el 
{ole, chirimía, sacabuche, albogue, zampona, silbo, añaíil y todos los demás instru^- 
roentos que producen sonidos por medio del aire, diríjase este déla manera que quiera, 
pues que todos son pneumónicos j deben su voz al viento* 

De la lira, que en un principio debió tener mucho de nuestro grotesco arrabel de 
Navidad, y para la que sirvió después de caja ó tripa la tapa convexa de la tortuca, 
debe originarse el arpa, la vihuela ó guitarra, la bandola, citara, laúd, bandurna, 
tiorba, el salterio, la sinfonía, el violin, el piano y todos los demás, cuyos sonidos los 
producen las cuerdas metálicas ó de tripa^ tirantes y templadas conrenientemente. 

En fin, de la pandera ó adufe se originarían el tambor , el pandero, los atabales, 
el crótalo, las sonajas, el címbalo, las castañuelas y todos los instrumentos de golpeo, 
entre los aue debemos de contar los pastoriles , chicharra y zambomba , mistos entre 
los segundos y estos , y los demás de este género. 

Los instrumentos de las naciones que han dominado á España se introdugeron 
en ella con sus autores, y, roas ó menos en uso, quedaron como un legado que ha lie- 

106 
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gado hasta nosotros, que seguimos acompañando con ellos nuestras diversiones. Los 
trovadores provenzaJes de la edad media acompañaban sus trovas con el arpa , con 
la cítara , bandurria y con la vihuela , y los instrumentistas entre ellos hacian uso 
de la sinfonía , la cornamusa , el salterio y de los instrumentos estranjeros conocidos 
hasta entonces , valiéndose los juglares de los que mas convenían á sus bufonescas 
tonadas y bailes pantomímicos. 

Por las poesías del arcipreste de Hita y por otras de autores de esta época , se hace 
mención de los siguientes instrumentos músicos usados ya antes de la mitad del si- 
glo xiv por los yoglares y yoglaresas: arpa, atambor, aíabela, albogue, albogon, 
adedura, añafil, albardana, adufe, atabal, vihuela, vihuela de péndola, vihuela de 
arco , baldosa , cañoentero, chirimía , caramillo , citóla , dulzaina, guitarra , guitarra 
morisca , guitarra latina , jiga , galipe francés , laúd , bandurria , roediocaño , mi- 
nistril, odrecillo francés, orabin , órgano , pandero, panderete, rabé, rabé morisco, 
rota, salterio, sinfonía, sonajas, tamborete , trompa y zampona. En las obras ma- 
nuscritas de Alfonso X , existentes en la biblioteca del Escorial, se hallan pintados al- 
gunos de estos instrumentos , según Moratin. 

La mayor parte de los instrumentos antiguos españoles , como el albogue , la 
chirimia . el tattd y el bajón, constaban por lo menos de dos instrumentos . el uno 
grave y el otro agudo, los cuales se distinguían con los nombres de albogue ó aíbogon, 
laúd y archilaud ; y las chirimías y bajón en tiple alto , tenor y bajo. La guitarra en 
el dia se divide también en tres , de bajos , tenor , y tiple ó guitarrillo , y en igual 
número se dividen los violines modernos ^ diciéndonos la nistoria que el famoso Vasco 
de Gama observó igual división en los instrumentos músicos de América en el cabo 
de Buena Esperanza. 

Hechas estas ligeras observaciones , vamos á decir lo que hemos podido descubrir 
del origen de los instrumentos españoles en cuestión , empezando por los de golpeo 
y todos sus objetos adherentes , siguiendo con los de aire y terminando por los de 
cuerda , que es el orden que nos hemos propuesto. 



INSTRUMENTOS DE GOLPEO. 



DEL PAHDEBO. 



Cuéntase este instrumento ya entre los griegos, con oue se festejaba al dios Pan, 
de quien tomó el nombre , siendo uno de los mas populares de España , en donde 
se usa mas que en parte alguna. Es el instrumento fovonto de nuestras graciosas y sa- 
ladas manólas, y aun de las sencillas campesinas, que le hacen bailar entre sus de- 
licadas manos , y al compás suyo entonan sus siempre alegres y simbólicos cantares. 
Martin, Antonio del Rio y Bernardo Aldrete son de esta opinión. Los antiguos llama- 
ron tímpano á lo que nosotros pandero, habiéndolos de dos maneras, como entre 
nosotros, es decir, el uno redondo, cuadrado ó de otra figura , cubierto por ambos 
lados de pellejo, que es el pandero , y el otro cubierto por solo un lado, y redondo, 
que es nuestra pandereta ; cuyos instrumentos se tocaron siempre, como hoy, con 
las manos , como se ve por Ovidio en el cuarto de sus Fastoe. por Atheneo , en el 
lib. ziv, que trae á Diógenes Trágico in SemeU , Aristófanes en la comedia Lusistrata 
y Luere<^f cuando dice : 

l)/mpana tenta tonant palmi$, etc.; 

en lo que nos prueba cuanto hemos dicho, y las voces del sonido que resulta del 
tímpano tocado con los dedos ó palmas de las manos. Que el adufe, tímpano y pandero 
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son una misma cosa , se comprende bien de la descripción que hacen los autores ; y 
que es propio para acompañar los bailes , lo dijo Ovidio en estos versos : 

Quocumgue aípiees clamor juveniles , et una 
FcemincB voces percussaque tympana palmis; 

7 Tibulo, hablando de Berecinthia , lo declaró mejor, diciendo : 

Niviis cUó cospU tnatUbus leoe tympanum 

(que tomó velozmente con sus blancas manos el ligero adufe), añadiendo Gátulo : 

Plangebant aliis proceris tympana palmis. 

El poner sonajas en his panderetas y panderos lo vemos ya citado en el lib. i de los 
Reyes f cap. 48, puesto aue diciendo in tympanis UbUHcb et in sistris , es preciso 
tomar aquí el sístro por las sonajas. Ju venal ^ Ovidio en sus Metamorfoseos , y Mar- 
cial en el lib. iv , hacen referencia á las sonajas de los panderos cuando se reGere al 
sistro del tímpano , y ya se conQrman en Job los conciertos del pandero con la vihuela 
como se veríGca entre nosotros para cantar los aires españoles y bailarlos la gente del 
pueblo , puesto que hallamos que dijo : A tymjfanum et cüharam ducunt choros. 

En realidad, el tímpano de los antiguos viene á dividirse entre nosotros en cua- 
tro instrumentos, dos de uso varonil v dos del de nuestras doncellas. Los varoniles 
son los tambores y los timbales ó atabales, instrumentos de golpeo á palillos, de los 
que se sirve la milicia de infantería en el primero, y la caballería antiguamente en el 
segundo, sirviendo ambos también para nuestras zambras en algunas provincias, y 
para solemnizar las grandes Gestas populares y darlas cierto tono de majestad. 

Vese el tamboril ó tambor pequeño usado en nuestras provincias vascas , razón por 
laque algunos autores llamaron al pandero tam6or vasco ^ acompañando al ñautin 
para llevar el aire de los alegres zorzicos , cantares y bailes que caracterizan á aquellas 
provincias de usos patriarcales, <|[U6 conservan en toda la pureza de su origen ; y tam- 
bién se le oye en las faldas del Pirineo y en la mayor parte de ios pueblos de la corona 
de Aragón, y aun en algunos de la de Castilla, asociándose á la gaita y á la dulzaina en 
las danzas provinciales, si bien en estas es ya un tambor guerrero en vez del pequeño 
tamboril. 

Si hubiéramos de buscar en los tiempos modernos el origen de estos instrumentos, 
tendríamos que concederles á los moros que ocuparon por siete siglos la Península, 
los que, vueltos á sus arenales del África, siguen usándolos como nosotros; pero les ha- 
llamos ya establecidos entre los antiguos, como llevamos dicho , y solo añaairemos que 
de la costumbre de matar á palos los gentiles á los primeros mártires, según San Pa- 
blo, la cual imitaron y aun usan los árabes, viene el dicho castellano de decir cuando 
han dado una paliza á algún prójimo, de que le han tocado el cuadro ó el pandero. 

Es muy natural el confundir el pandero con la pandereta en la actualidad; pero en el 
antiguo castellano se hallan bien designados , dando á la primera el nombre de Adufe 
que es el suyo propio, instrumento árabe que se usa en Tánger, Argel y Tetuan, y en toda 
la costa de África en las diversiones del pueblo, y en nuestra España en todas sus pro- 
vincias para los bailes de calle de las doncellas, y para los regocijos familiares de todas 
las clases en la festividad del nacimiento del Señor. 

La voz pandero parece derivación de la griega panderis 6 pandora , instrumento 
rústico con el que se festejaba al dios Pan, del cual puede provenir el denominar pan- 
dero, pando ó pandorga al hombre ó mujer grosero y necio. Sea lo que quiera, es ins- 
trumento usaao ya en tiempo de Moisés , puesto que se lee en el Éxodo , i5, 20, 
que su hermana María y Aaraon al son del panderillo guiaban la danza de las mujeres 
oue celebraron el paso del mar Rojo , cantando su sagrada tonada á la grandeza del 
Señor: leyéndose en el libro de Jume, H, 34, que la hija de Jepte salió al encuentro de 
8U padre tocando el pandero cuando venia triunfonte de los amonitas. 

Si hemos de creer en las alabanzas que dieron al pandero en sus versos los poetas 
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Ovidio, Lucrecio, Tibuto y Cátulo, las damas romanas fueron tan entusiastas de este 
instrumento como las tiropanistas de los proceres de Israel , haciendo gala de su habi- 
lidad en tocarle; pues como dice Lucrecio , tympana tenta tonant palmis. Siendo las 
romanas y las árabes tan aGcionadas al pandero, no es de estrañar que nos haya queda- 
do esta herencia casi del mismo modo, pues que de su forma, pintado y con sonajas y 
campanillas, como entre nosotros, se usaron aquellos, según el erudito Caylus y otros 
autores. 

Historia antigua tienen también las castañuelas con que las bellas españolas acom* 
palian sus bailes, distinguiéndose en todo el mundo, tanto por su gracioso donaire, 
cuanto porque nadie mejor que ellas las toca. Atheneo, en el lib. xiv, dice que habia 
otros instrumentos diversos ae los que el viento anima y de los de cuerda , que solo 
hacen ruido con el repique, de los cuales hace mención Ricarques en el libro de los 
Ritos de Grecia, como de instrumentos acomodados álos bailes mujeriles , que, tocados 
con los dedos, resultaba un suave estrépito, como losiffnitica en el canto de la diosa 
Diana, en el que dice tenia en las manos las castañetas doradas: 

Canebat alius habens in manibus 
Crembala cBnea deaurata. 

Yese en el testo de Atheneo que los griegos usaron ya de las castañuelas, llamán- 
dolas crembala; pero si no tuviéramos este testimonio que citar , lo hallaríamos en su 
intérprete y comentador Isaaco Casaubon, que dice: crembala ex pusillis tintinnabu' 
lis alligatis; Hispani ex ducd)us cenéis , veluti exiguis lancibus collisis , strepitum 
ejusmodi: illi vocant castañetas. 

Pero como se ve en el testo de Casaubon , halla diferencia entre los crémbalos 
griegos y nuestras castañuelas , puesto que, haciéndose los crémbalos de dos peaueñas 
campanillas unidas , las castañuelas españolas se compusieron en lo antiguo ae dos 
rodajas de metal colgadas de lazos , de cuyo choque resulta el ruido llamado castañe- 
tas por los españoles. Al metal de las antiguas castañuelas sustituyó la madera fuerte, 
como el nogal , alerce , avellano y el boj , que es la materia de que hoy se usan mas, 
pues que si las hay de marfil no es lo mas común ; y aun esto no es uso muy moder« 
no, una vez que leemos en Marón, con relación á Virgilio , que en las Gestas de la an* 
ligUedad alternaban los tímpanos ó panderos con los bajos ó castañuelas : tympana vox 
buxusque vocat Berecinthia matris. 

Dice Petisco que crumata era el nombre antiguo dado á nuestras castañuelas es- 
pañolas, que se hacían de huesos ó de conchas, particularmente en la Bética y en los al- 
rededores de Cádiz , como lo atestigua Marcial, cuando dice : 

Edere lascivos ad Bcetica grumata gestus , 
£t gaditanis, ludere docta modis. 

Añade : los pueblos de este país han conservado hasta el dia el uso de este ins- 
trumento, y de ellos se estendió á los demás países que hacen uso de él. No fue tam- 
poco desconocido á los griegos, puesto que Aristófanes le designa bajo el nombre de 
Ostreum. 

Ubinam est illa qum ostreis pulsabat, 

Y Juvenal las llama testa: Audiat Ule testarum crepitus. 

£1 cordaz , baile vivo y bufonesco , se bailaba con castañuelas. 

Suplen muchas veces los bailarines las castañuelas con el ruido de los dedos, á lo que 
se llama castañetas, ó con palmadas, como nuestros andaluces , dándolas al compás del 
movimiento de los pies; y como pudiera creerse este uso invención moderna por algunos 
de mis lectores, debo advertir que su práctica es tan antigua que ya se lee en la Sa- 
grada Escritura; pues que en el profeta Ezequiel , cap. zxv, hallo que amenazó Dios 
á los moabitas, porque en tos trabajos de su pueblo escogido se habían holgado de- 
masiado, ya con aplausos de la mano , ya hiriendo la tierra con el pie. Pro eo quod 
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Í}laímsti tnanu eipercusisii pede et gavisa est corde ; lo cual dicen los intérpretes de 
as Santas Letras» que plaudere manu et percutere pede^ es lo mismo que bailar ha- 
ciendo castañetas con los dedos y cabriolas ó zapatetas con los pies. De aquí se co- 
lige el origen de los aplausos que se dan á los cantantes, cómicos y oradores al ter- 
minar sus trabiyos á satisfacción del público que les escucha, aplausos que por otra 
parte aconseja el Salmista á todos los fíeles en las festividades consagradas al Señor: 
omnes gentes plaudite manibus ; razón por la que se establecerían las danzas y uso 
en ellas de las castañuelas antiguamente en las procesiones del Corpus, y por la que 
no deben estrañarnos las danzas que en algunos de nuestros pueblos van delante de 
las procesiones , y el que hayan bailado con castañuelas los niños llamados infantes 
delante de los monumentos del Jueves Santo en algunas de nuestras catedrales. 

Origen de las castañuelas debieron ser tal vez las tejoletas , v no muy lejos de ellas 
debe de estar el de los MORTERUELbs y cascabeles ^ instrumentos llamados en lo antiguo 
crepitáculos. Poluz afirma que los griegos hicieron uso de las tejoletas , á las qae lla- 
maron Phriginda , vá fín ae que se supiese su uso, nos dejó dicho que eran entrepo- 
ner en los dedos de la mano izquierda tejoletas partidas y darlas con la mano derecha 
á compás. Atheneo las denominó Lepandas en el lib. v, cap. iv , como lo confírma su 
comentador Casaubono, que cuenta que el rey Antíoco en ciertas fiestas llevó tejo- 
letas en señal de su tristeza, en vez de los alegres instrumentos que los demás lleva- 
ron : ArUioohtis ut maois se dejiceret testas circunferebat tibiarum loco. Y en el 
lib. IV, tomándolo de Didimo, dice que fueron usadas las tejoletas umversalmente. En 
la sátira H se acordó Juvenal de este agreste instrumento, que, según Suetonio, no 
disgustó al emperador Nerón , al que cinco mil mancebos , hijos de caballeros, le 
aplaudieron con bombos y tejoletas, teniéndose el bombo aquí por un zumbido ó silbo 
bronco hecho con la boca, según lo entiende Gasaubono , que lo deduce de Licofront 
y de Sófocles. 

Los MORTERUELOS fuerou en un principio de barro, y se tocaban con palillos , pero 
se diferenciaron poco de los nuestros. Suidas hace inventor al ateniense Diocles, y San 
Isidoro, en el lib. iii de sus Etimologias, al hacer mención de este instrumento, dice 

2ue se hacian de metal, y aun de plata. Tampoco se olvidó de él Casiodoro en su carta 
Simaco, pues que dice: Quid acetabularum tinnitusF Quid dulcissimé soni? Re'^ 
feram varia peroussione modulamen ; y Propercio aludió á este instrumento en la 
elegía 9 del lib. iv, sintiéndolo así también José Escalígero. 

No menos celebridad y antigüedad tienen los cascabeles que adornan nuestras pan- 
deretas. No podemos asegurar si su nombre es bárbaro ó latino , y casi la misma voz 
se usó siempre. Cicerón pro Celio le llama escabela , y Suetonio Tranquilo , refíríendo 
la pesada burla que Gayo Galígula quiso jugar á unos caballeros, dice : Deindé repente 
magno tibiarum et scabelorum crepitu cum palla tunicaque cántico abiit. En las 
advertencias á este lugar, dice Gasaubono: Assentior autem amicissimo Scaligero qui 
scabelos ase putat apud Suetonium et Amobium , quos Hispani et Augustani casca^ 
belos dicunt, Erat hoc unum ex crepüaculi generibus, quibus vel cum músicas or^ 
ganis , vel inopia corum , ut notat Scoliastes Aristofanis ad ranas utebatur. En 
Arnobio se explican del propio modo los cascabeles. 

Llamaron los hebreos á los cascabeles meri/otoim. que traduce tintinnabula la Yul- 
gata, debiéndose tener por cascabeles los que colgaban de la fimbria ó franja de 
la túuica del sumo sacerdote , y no por campanillas, como han creído algunos. Entre 
los hebreos los cascabeles avisaban el silencio y el reposo , y entre nosotros el ruido y 
la diversión. No queremos dejar olvidado que los israelitas adornaban con cascabeles 
los frenos j pretales de sus caballos, pues que vaticinó Zacarías, cap. xiv, vers. 20, 

3ue llegaría tiempo que en los cascabeles de los caballos se escribiría el santo nombre 
e Dios: in die illo erü quod super frenum equi est sanctum Domino. De aquí pro- 
vendría el origen antiguo en España de poner cascabeles en los frenos de los caballos 
de los soldados, no solo para amansarlos, sino que también para imponer con su ruido 
al enemigo, lo que consta practicaron los españoles en la conquista de la Nueva-Es- 
paña, en la que surtieron buen efecto para atemorizar á los indios. Nuestros arrieros 
y mozos de muías aun ponen cascabeles en las lujosas cabezadas de las caballerías, y 
no hace mucho que los llevaban por botones en las boquillas de los calzones y en la 
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cintura los danzantes , entre los que aun los usan los botargas, payasos ó caga*la*oHa 
que hacen el bufón en las danzas de nuestros pueblos, poniéndole siempre en los 
panderos y adufes nuestras alegres doncellas del pueblo y labradoras , y los bailarines 
andaluces, algunas Teces, en nuestros teatros. 

De la metáfora de los cascabeles hay muchas locuciones en nuestro castellano, como 
puede Terse consultando esta toz en el Diccionario de la Academia de la Lengua. 

A pesar de lo <^ue hemos indicado sobre las sonajas con relación al adufe ó pande- 
reta española, habiendo sido las sonajas un instrumento español antiguamente usado, 
y del cual puede derivarse el triángulo 6 hierrecillos que aun usan los aragoneses y 
otros pueblos de España, vamos á aar razón de lo que sobre este instrumento halla- 
mos en los autores antiguos. 

Si atendemos á la forma de nuestras antiguas sonajaSf que se conservan hoy aun 
como juguete infantil entre nosotros, es un instrumento muy parecido al sistro de los 
egipcios, si ya no es el mismo, pues que así nos lo indica la forma, á escepeion de ser 
aquí rodajas de hoja de lata ó latón, las que clK>cando hacen el ruido, y en aquellos eran 
solo las varillas que sirven en las nuestras de sustentantes de las rodajuelas encajona- 
das eo ellas; pero así como estas varillas, regularmente alambres, están fíjas , entonces 
estaban sueltas, eran roas gruesas y templadas, y marchaban de un lado a otro dentro 
del aro. i^^fyo, en el lib. zi, describe el sbtro casi de igual modo que lo hace de 
nuestras sonajas el Diccionario de nuestra Lengua, conviniendo ambos testos en el 
modo de tocarle, dando con él en la palma de la mano izquierda para Cfue vibren y 
suenen al compás que se quiera las rodajuelas, lo que hacen con mucha viveza los mo* 
ros de la -costa de África, cercana á España. Los celebres Ovidio, in Ponto, } Tibulo, 
describen el sistro como son nuestras sonajas, y poco examinaron estos testos los au- 
tores que confunden el sistro con el címbalo y el crótalo kpotia de los antiguos, que 
este era una especie de cencerro 6 címbalo grosero, que conviene mas en su sonido á 
la carraca de Semana Santa, llamada crótalo de la iglesia en algunos pueblos de España. 

Crótalos son también la matraca con que se despierta á orar á los religiosos en las 
comunidades ; la teja que zumba á este efecto entre los capuchinos; la sartén ó almirejs 
que suenan los labradores j gentes del pueblo en sus regocijos ; el sonajero de madera 
con que se divierte á los niños; el morteruelo con su mano de madera; y á todo ins- 
trumento que á golpes hace mucho ruido puede llamársele crótalo. El címbalo era una 
campana chica, llamada en las iglesias cimoanillo, diciendo que vuela por las vueltas 
que da cuando se toca. 

Nos manifiesta la teogonia griega y latina que el sistro le halló /sú, ó sea la her- 
mosa lo, hija de Jnaco, á la cual disfrazó en vaca lápiter, y la cual, picada por la ce- 
losa Juno, huyó á Egipto, en donde casó con el rey Oatm, al que deificó después de 
muerto, estableciéndole fiestas en las que se usó el nstro, instrumento de su invención. 
Por lo que se ve por el libro de los Reyes, pasó el sistro al Asia, pues que nos dice que 
salieron las israelitas con él á recibir á Saúl, y cuando se celebró la procesión del Arca, 
como quiere San Gerónimo; sí bien siendo la voz hebrea schíUischim mas adecuada á 
nuestro triángulo ó hierrecillos, tan usados en España, creemos que el Santo tomó una 
cosa por otra confundiéndolo, porque también el triángulo suele tener unas sortnillas 

3ue, retemblando, corren ó se mueven por la varilla al tocarse. Ovidio, Apulcyo y Clau- 
iano tienen al sistro por originario de Egipto, y nosotros creemos que, pasando este 
instrumento a! África, vendría á España en manos de los árabes, que Unto le usan co- 
mo sonajas. En algunos de nuestros pueblos usaron y aun usan unos sonajeros de ma- 
dera como el de nuestros niños, con rodajas de aljofer sobre alambres en el centro para 
acompañar sus bailes y cantares; y así consta de la pragmática de Tasas, hecha en 
1680. A este instrumento se refiere Esquilache cuando en el romance 103 de sus poe- 
sías, dice: 

Heridoi de amar con ellas 
iban Pa$auai y Lorenzo; 
ku ionajas Ueva el tino, 
y el otro Ueva el pandero. 
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Los españolea han trasportado á Amórica las sonajas, en donde es muy común Terle 
en tas manos de negros y mulatos en sus diversiones y bailes. Hoy no se le considera 
en España instrumento músico, á no ser que tengamos por sistro» como San Gerónimo, 
al triangulo y híerrecillos, tan en uso entre nuestros raásicos campesinos, y aun en 
las orquestas, y muy especialmente en las bandas militares. 

£1 ATABAL, que el vulgo llama timbales, y que también se denomina atambor, se ve 
ya mencionado como instrumento de guerra entre los antiguos, y de ól habla Stacio 
cuando, en el Hb. u de su Tebaida, dice: 

Tune plurima buams 
mraque taurinos sonUu vineeniia pukus. 

Denomínase atabal, ya por el sonido que hace, ya por su figura, en cuyo caso 
puede originarse del hebreo tabal, que significa redondez, ó de tabal, que en árabe 
tiene el significado aquel. El uso de los atabales empezó en España en la edad media 
con los árabes, que le usaron en los juegos de cañas, y de ellos pasó á los naturales, qne 
le admitieron en los torneos y demás regocijos públicos, habiendo quedado después á 
la caballería, como en un principio, de instrumento músico, ya solo usado hoy en las 
grandes orquestas de nuestros teatros, particularmente en las de ópera, y para las 
grandes fiestas de ceremonia, como las proclamaciones de nuestros reyes y sus juras 
ir fiestas reales, publicación anual de la Bula, y corridas de toros en nuestros circos: 
Jos ayuntamientos de las ciudades, y en particular el de Madrid, lleva delante de 
6i atabales y clarines en todas las solemnidades públicas en que se presenta á caballo 
ó en coche. El tamboril es un tambor pequeño usado en nuestras danzas, acompañado 
siempre por la dulzaina, chirimía, pífano ó pito, según el uso de cada una de nuestras 
provincias que usan esta especie de música en sus bailes. 

INSTRUMENTOS DE VIENTO. 



DüLZAm A. Este instrumento de boca se deriva de la flauta, por lo que empezare«- 
mos á esplicar esta. Dícese flauta á flatu, porque suena impelida del aire, rason por 
la que se la reconoce por madre de todos los instrumentos pneumónicos que deoen 
BU voz al espíritu. 

Si Jubal en la primera edad del mundo es tenido por padre de los cantores al son 
del órgano, como se colige del Génesis, 4, 21» puede considerarse la antigüedad de la 
flauta, alma del referido instrumento. El pueblo de Israel la usó en sus danzas, como 
se ve en el libro de los Reyes con referencia á la elección de Saúl, y en Judit con re* 
lacion al recibimiento de Holofernes. 

También usaron la flauta los griegos y los romanos, según Ovidio t otros autores. 
Las representaciones de los antiguos se modulaban al sonido v compás de las flautas, 
las cuales eran diestras ó siniestras, según el lado de la boca á que se ponían para to- 
carlas, ó pares, impares ó serranas. Por la clase y sonido de las flautas conocía el con- 
curso la naturaleza del drama, pues las diestras y graves servían para los dramas se- 
rios, y las siniestras, serranas y agudas para los jocosos, usándose de flautas diestras 
y siniestras cuando el asunto era jocoserio, como se hacia en la representación de la 
Adria de lerendo. Se halla en Plutarco que Alcibiades no quiso aprender á tocar la 
flauta, porgue desfiguraba el rostro, y dice que este instrumento debía dejarse á los 
tebanos niños ((ue no sabían hablar, pÑorque los atenienses tenían por natrones á Mi- 
nerva, que había arrojado la flauta, y á Apolo, que había castigado al flautista, burla 
que hizo se menospreciase la flauta en Atenas, á pesar de que los amantes de este ins- 
trumento acostumbraron en aquella ciudad á ponerae una venda en la cara para to- 
carla, á fin de evitar se viera lo que se desfiguraba el rostro. Guando esto escribían los 
espresados autores, notó Estrabon la costuniore de nuestros españoles en los bailes, en 
su líb. iii de las Georgias, cuando dice: Ad tibiam saltant, et adjubam choreas du- 
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cufU; debiendo entender nosotros que las primeras flautas las formarían de Jos huesos 
de las piernas de las cigüeñas, razón por la que las llamaron los latinos Tibia 6 cani- 
Ha, por la semejanza que tienen entre sí; y Horacio en su tratado de Arte les concede el 
espresado origen. Ya sola, ya acompañada del tamboril, la flauta y el flautin se usan 
por los músicos en muchas de nuestras provincias; pero la dulzaina, la chirimía y la 
gaita son las flautas mas usadas en nuestro pueblo, dividiéndose en sus derívacíones de 
zampona, albogue, pífano ó flauta pequeña, bajones, etc. 

Usase la dulzainay que es un instrumento á manera de clarinete como de tres 
cuartas de largo, para los bailes, y muy especialmente en las provincias de Murcia y 
Valencia, en las que hemos visto escalentes músicos de este instrumento, particular- 
mente en la ciudad de Gandía, en donde existe un profesor que pasa por la notabili- 
dad principal en este género. Este instrumento, al que acompaña siempre el tambor ó 
tamboril, fue muy usado de los moros españoles; y como las citadas provincias fueron 
de las últimas de que fueron espulsados, lo que aconteció en los primeros años del si- 
glo XVII, no es de estrañar se conserve hov en ellas en tal boga la dulzaina, que no 
hav fiesta en la que no preceda y sea tenida por cosa muy principal en toda diversión 
pública. El nombre de dulzaina fue dado en la baja latinidacl á un instrumento músico 
de este mismo cénero, sin duda por la dulzura en que considerarían entonces su so- 
nido, y (fue no 10 parece hoy tanto á nuestros delicados oidos. En el tomo ii, cap. xxvi 
del Quijote, nos da razón el gran Cervantes del uso morisco de este instrumento, 
cuando dice: «Porque entre moros no se usan campanas, sino atabales y un género de 
dulzainas que parecen nuestras chirimías.)» 

Las CHIRIMÍAS. Después del silbato y caramillo rústico, creemos, por lo que hemos 
descubierto en nuestras pesquisas, que este instrumento fue antes en España que todos 
los de airOy ó al menos el mas antiguo y usado, puesto que le hallamos mencionado 
antes de los árabes, y usado en casi todas nuestras provincias. En esta creencia le 
describiremos según lo que de él dice la Academia de la Lengua en la primera edición 
de su Diccionario: «Es un instrumento músico de madera, encañonado á manera de 
trompeta, derecho, sin vuelta alguna, largo de tres cuartas, con diez agujeros para el 
uso de los dedos, con los cuales se forma la armonía del sonido según sale el aire; en 
el estremo por donde se le introduce el aire con la boca, tiene una lengüeta de caña, 
llamada pipa, para formar el sonido, y en la parte opuesta una boca mu^ ancha como 
de trompeta, por donde se despide el aire. Derívase de los nombres griegos kir, que 
vale mano, y fk>mo5, que sz\^ preferencia^ por tener el uso délas manos la preferencia 
en el uso de este instrumento, que se diferencia del obué solo en tener la boca mucho 
mas ancha.» Como se ve, esta descripcionconviene casi del iodo á la dulzaina, á la zam- 
pona y á los demás instrumentos de esta clase, y Teixidor se engaña estraordinaria- 
mente cuando nos dice que la chirimía era una especie de salterio, á no ser que die- 
sen en su época este nombre á algún instrumento de que no tenemos noticia. Su orí- 
gen parece español, ó^ al menos, debe ser anterior á los godos, puesto que en los tiem- 
pos de estos se le tenia como cosa antigua. Hacen referencia los autores de este ins- 
trumento en varías épocas, y en el Romancero general se le ve citado en muchos, 
acordándonos de uno de Burguillos refíríéndose á un tocador, en que dice: 

Cerca de donde suelo retirarme 
un ministril se enseña á chirimia. 

Gaita. Este instrumento, del que hay diversas especies en España, por su cons- 
trucción y hechura, en lo general se compone de un odre ó saco de cuero, llamado fole 
por algunos, al que está asida una flauta con sus agujeros, para diferenciar los sonidos 
según se cierran ó abren los dedos. Tiene asimismo pegado al odre un cañón del largo 
de una vara, el cual se coloca encima del hombro del que le toca, y se llama el roncen, 
cuyo sonido es uniforme y corresponde al bajo de la música; por un cañoncito que 
tiene el odre en la parte superior se le llena de aire, y apretándole con el brazo iz« 
quierdo, sale á la flauta y al roncen, con lo cual se forma el sonido. Su orígen es ára- 
be, v Diego de Urrea deriva su nombre del verbo gáyete, que significa hincharse. 
Llámase también gaita á una flauta de cerca do media vara, casi igual á la chirí- 
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roía» la cual se usa regularmonte en las danzas ^e van en las procesiones en algu- 
nos pueblos de España; y se da este nombre impropiamente a la sinfonía gallega, 
que pertenece, como manifestaremos en su lugar, á los mstrumentos de cuerdas. 

Si bien en muchos pueblos de España se usa la gaita, llamada entre los franceses é 
italianos cornamusa, y aue nosotros tenemos por de origen romano, los asturianos, 
gallegos, estremeños y ios castellanos vieios son los que mas la usan. Viéndola citada 
por los poetas con referencia á estos pueblos, y muy particularmente en las Soledades 
de Góngora, en donde hallamos que dice: 

La gaita al baile solicita el gusto, 
á la voz el salterio, 
cruza el trion mas fijo el hemisferio, 

Y en Salazar, en cuyas obras postumas leemos: 

¡Oh música sonora de Galicia, 
adonde los gaiteros 
los cueros tocan hechos tmos cuerosl 

De.todas las gaitas conocidas en España, las zamoranas, las de Ontoria, en la pro- 
vincia de Segovia, y las gailillas de Barcelona, son las mas celebradas; habiéndolo sido 
también mucno la gaita sencilla ó sin odre de la provincia de Madrid, cuando este ins- 
trumento era roas común basta en la misma corte, en la que de muy antiguo era un 
O0CÍO de villa, que tenia la obligación de ir tocando en las danzas delante de las pro- 
cesiones. 

Zampona. Este instrumento rústico, á modo de flauta, compuesto de muchas flautas, 
es la sambuca de los romanos, como quiere Antonio Agustín en su Diálogo de meda-» 
Üas. Este instrumento, que fue en lo antiguo muy usado en Castilla en los bailes cam- 
pestres, y en la mayor parte de nuestras provincias por los pastores, ha merecido ser 
cantado por nuestros poetas en las composiciones pastoriles. 

El ALB06UB ó albogon es un instrumento especie de dulzaina,- muy usado por los 
árabes, de quien se origina, que le dieron este nombre de su voz albuaq, que significa 
flauta^ Y del cual hace Góngora mención en su Polifemo, cuando dice: 

Cera y cáña$no unió, que no debiera, 
cien cañas, cuyo bárbaro ruido, 
de mas ecos que unió cáñamo y cera 
albogue es duramente repetido. 

El BAJÓN, qué es el roas grave de los instrumentos de boca antiguos españoles, 
sábese que es un canon de madera que tiene como una vara do largo, de grueso de un 
brazo, y con varios agujeros para poner los dedos y producir los sonidos conforme al 
arte, y que se denomina así por imitar á la octava ó punto bajo de la música. Su orí- 
gen D06 parece romano, atendiendo á la descripción que de un instrumento se halla en 
tos antiguos latinos, los que pudieron tomarle de los trompones de los hebreos, usados 
en sus cantos sepulcrales, que es el oficio á que está hoy destinado en nuestras igle- 
úas. Los rústicos labriegos imitan d bajón con los huesos y grandes tallos de ciertas 
plantas, y en lo antiguo, en las cencerradas ó serenatas burlescas que se dan en Espa- 
ña á los aue se casan con viudos ó viudas , acompañaban á los cencerros y roncos 
cuernos ae estas ruidosas orquestas^ con bajoaes de caña y de cebollones, y á esto alude 
Vargas Castellanos cuando dice: 

Con cencerros y bajones 
le dieron la cencerrada, 
y era ver en los balcones 
á la gente alborotada. 

107 
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El Aü AHL es una especie de darin de metal, de que usaban los moros, ope los te- 
nían de plata, también en las Gestas reales, cuyo instrumento, según el P. Guadix, se 
denomina nafir, que quiere decir trompeta, y Ürrea la deriva de ennenfim, llamar con 
alboroto, el cual servia para reunir los soldados, por lo común, como entre nosotros 
la cometa y el clarín; y también entraba en las músicas ya guerreras, ya civiles, entre 
los árabes y cristianos españoles. 

INSTRUMENTOS DE CUERDA. 



La GUITARRA es la reina de los instrumentos españoles de cuerda. A lo mismo que 
los hebreos llamaron citara, denominaron lira los griegos, y los españoles cultos üí- 
hitela 6 vigüela. Los antiguos castellanos llamaron citóla áeste instrumento , deriván- 
dolo de citnara, y oz que corrompieron los árabes españoles mudándola en guitarra, 
nombre que quedó en el pnis, y que pasó á los franceses. El famoso poeta español Juan 
de Mena, en su copla 16, dice que Orfeo tañia muy bien la cítela ó vihuela, no haciendo 
diferencia entre ambos instrumentos. No consistiendo la diferencia notable mas que 
en que la guitarra se arma con cuerdas de tripa, y aquellas con cuerdas de tirado me- 
tal, heridas con puntero de pluma ó púa metálica, ó de otra materia, los tres instru- 
mentos son sustancialmente uno mismo. Debió darse el nombre de vihuela á la gui- 
tarra por la fuerza que hacen las tablas tirantes sobre una labia delffsda, porque su 
voz se compone de vis, fuerza, y duela, tabla delgada, saliendo la palabra vtduela, de 
la que se deriva vihuela ó viola, como llaman los portugueses á nuestra guitarra. 

Bste instrumento puede considerarse el padre de todos los de cuerda, poraue sobre 
él se inventaron el arpa ó nabto, la cimira, salterio, clave, sinfonía, el laúd, la tiorba, 
violón, violín (instrumentos que perfeccionaron en el siglo zvit los AmaH de Gre- 
mona , y llevaron á la perfección los Straldivasi del mismo pais) , la bando* 
la , bandurria , clavicordio . piano y trompa marina. Gl arpa , llamada nablo por 
los griegos, se diferencia ae la cimira y salterio por su mayor número de cuer- 
das ; el salterio se denominó en lo antiguo deeaohordo , porque constaba de diez 
cuerdas, y asi lo dice David. El salterio es la especie de sambuca de cuerdas, de que 
nos habla el libro de Daniel, y nos describe Galmet, instrumento que sonó en la ado- 
ración de la estatua de Nabuco. La sinfonía, usada hoy por nuestros ciegos gallegos, 
por lo que la llamamos impropiamente gaita gallega, sonó también en la referida ado- 
ración, y en el convite que preparó el padre á su níjo pródigo; y de esta forma viene 
á ser la Lyra cali, que invento el P. Truschado, monje dominico, que se depositó en la 
catedral de Toledo, a escepcion de que, con el movimiento de la ctgñeña, andan cuatro 
ruedas que hieren las cuerdas conforme al arte del que maneja el teclado; esta lira 
sirve en la Semana Santa para acompañar las lamentaciones. 

La lira ó guitarra, se lee en los mitólogos que la halló casualmente Mercurio e/i el 
monte Cirene de la Arcadia, que la perfeccionó Apolo, y que este se la entregó á Or- 
feo. Dice Pausanias que los griegos por tradición hacían inventor de la lira a Mercu- 
rio, y del arpa á Apolo; pero Plutarco, en su tratado sobre la roásica, <fíoe que Herá* 
elides atribuye á Orfeo la invención de la lira. Macrobio, Fulgencio y los demás poetas 
hacen el honor de la invención de ambos instrumentos á Apolo. Asegura Diodore que 
Mercurio puso tres cuerdas á su lira con relación á las tres estaciones del año, dedi- 
cando al estío, la de sonido agudo; al invierno, la del grave» y la deenmedlo, á It pri« 
mavera. Boecio dice, en su Tratado de músioa, que Nicomano asegura fberon cuatro 
las cuerdas de la primera lira, á la que añadió la quinta Oorebus, y Jaquilde la sesta, 
Homero, Virffilio y Horacio, y casi todos los autores han dicho que la lira se componía 
de siete cuerdas, pero la puso nueve en honor de las nueve musas. Acerca del arpa, 
dice Plinio, vni, 56, que Amphion, ú Orfeo ó Lino, según otros autores, fue su inven- 
tor; que Terpandro la puso siete cuerdas; Simónides aumentó la octava y Timoteo la 
novena, diciendonos Fulgencio que la lira de Apolo tenia diez cuerdas, y Pausanias 
que Timoteo Milesio fue castigado en Esparta, de Lacedemonia, por haber puesto á su 



Digitized by 



Google 



I 



— 851 — 

arpa cuatro cuerdas mas, no teniendo mas que siete la de sus antepasados. Si hemos 
de creer á Horacio, ia lira del famoso Ampbion solo tenia siete cuerdas. La lira fue 
entre los antiguos el instrumento mas noble, y, según la Ilíada, con ella cantó Aquiles 
las hazañas de los héroes. La había de dos clases, la lira que se tocaba con los dedos, 
y la cítara que se tocaba con estos ó con el pletro, esoecie de púa metálica como la 
usada para puntear nuestras guitarras de bajos y banaurrías. Otros autores aseguran 
que ya en los tiempos de Adán resonó la guitarra, porque Juval, hijo de Lamech, ejer- 
citó á sus hijos en el canto al cumpas de la guitarra, como se deduce del Génesis 4, 21, 
y que después, para hacerla mas sonora y preciosa, la mejoró el rey Salomón, según 
el libro de los ReyeSy cap. x, fabricando su vientre ó cuerpo de resplandeciente made- 
ra de Thyino: fecit Rex de lignis thyinis cüharas, lirasque carUoribus; madera lus- 
trosa, fuerte y lisa, que es la que mas conviene á la guitarra. 

Por lo que se ve en los sagrados libros, la guitarra fue muy usada por los hebreos; 
como se lee en el libro de los Reyes, cap. z, con ella se celebró la exaltación de Saúl 
la corona. Pasó después de los griegos á los romanos, que la recomendaron métrica- 
mente en su teología, puesto que Ovidio nos dice en sus Metamorfosis: Te lyra pulsa 
manUf te carmina nostra sonabunt, y Horacio en su oda 10: Te canam magni Jovis 
et deorum Nuntuum curreque lyrce parentem. 

Pasó de los romanos á los españoles la guitarra, si ya no la tenían antes, como pu-< 
diera ser, y desde entonces puede considerársela el instrumento nacional por esce- 
Jencia, por ser el mas usado de nuestro pueblo, que acompaña con él sus graciosos can- 
tares, y que le sirve mejor que otro alguno en las provincias meridionales para . sus 
bailes y diversiones. 

La cítara, laúd, tiorba, bandola ó bandurria de los antiguos trovadores españoles, 
no era otra cosa que nuestra guitarra, con diversas Gguras en la forma. Como hemos 
dicho en la parte segunda de nuestro discurso musical, el P. Fr. Juan Bermudo . en su 
obra Declaración de instrumentos, que publicó en 1555, escribió en el libro iv de todo 
género de vihuela, y del modo de cifrar y tañer este instrumento. Ya antes de él, en 
1552, el escritor y músico Pisador, en su libro de cifra para tañer la vihuela, re- 
conoció á la guitarra como instrumento capaz de armonía , pero si desde entonces 
acá ha habido escelentes tocadores, estos no acertaron á escribir con exactitud lo mis- 
mo que tocaban , y son prueba de esto las composiciones de los célebres guitarristas 
Laporta, Arepacochaga, Abren, D. Miguel García, monge Basilio y demás, por las que 
si oien llegaron á alcanzar una pasmosa ejecución y conocimiento del instrumento, no 
fueron tan felices al querer escribir la música de sus creaciones. 

Vino D. Federico Moreti, que fue el primero que empezó á describir la música dé 
guitarra, de manera que se distinguiesen dos partes, una de canto y otra de acompa- 
ñamiento, y llegando en pos de él D. Fernando Sor, descubrió ya en sus composicio- 
nes el secreto de hacer que la guitarra fuese al propio tiempo instrumento armónico 
~ melodioso. Desde estos dos profesores el género de música y el modo de escribirla 
lan variado, y ya se empezó á escribir lo que se cantaba, es decir, los sonidos espre- 
jsados en su justo valor. En este estado era preciso un nuevo método de tocar la gui - 
tarra como correspondía y en que se esplicase , y á esta necesidad acudió en 1819 
d célebre guitarrista D. Dionisio Aguado, publicando una colección de estudios 
que fue arrebatada en su publicación; pero conociendo el mismo autor que esto no era 
bastante y que era preciso un método elemental, se determinó á escribir una escala 
de guitarra, la cual publicó en folio, en esmerada edición, en Madrid el año 1824, des- 
de cuya época data, por decirlo así, el apogeo de un instrumento que cuenta en España, 
su país, con muchos escelentes profesores que han seguido al céleore Aguado, que há 
pocos años ha fallecido. 

El LAuo, al que podemos llamar el instrumento de los antiguos trovadores de Gas- 
tilla, y cuyo uso fue general en la edad media en España, África é Italia, es un instru- 
mento de la especie de la guitarra, de la que se diferencia en que su caja ó vientre es 
redondo y giboso, construido de muchas costillas delgadas y unidas. Dice Gobarru- 
bias que algunos llamaron á este instrumento de cuerda á laudandis heroibus. porque 
acompañándose con él se cantaban los romances de las hazañas de los revés, príncipes y 
héroes. Su nombre se deriva de la voz griega halieut, que indica la barquilla délos 
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pescadores, á cuya Forma tiene alguna semejanza , y así se entiende del emblema de 
Alciato á Maximiliano, duque de Milán, cuando dice: 

fíanc citkaram á lembigncB forma alicutica ferlur 
Vendicat, es propriam musa latina sibí, 

Diego de Urrea quiero que la voz sea arábiga, y bien pudiera ser atendiendo á lo 
mucho que usaron en España , y aun mas los moros en África, este instrumento, lo- 
cado generalmente por las bellas odaliscas y liermos:is circasianas para divertir, acom - 
pañándose en sus cánticos, á sus dueños y admiradores: hoy se ve muy pocas veces este 
instrumento en manos de nuestros españoles, y es de sentir su falta de uso, pues que 
su sonido es muy armonioso y espresivo. 

La BANDURRIA CU los Uempos antiguos, en que la creó BandurriOy según el Diccio- 
nario de la Lengua en una de sus citas, era una especie de rabel pequeño con tres 
cuerdas, compuesto solo de una pieza socavada en su cuerpo, para formar hueco , que 
se cubria con una tapa de pergamino, y después se construyó á manera de bandola 6 
laúd, viniendo á quedar por fin poco mas ó menos como una guitarra pequeña. Su 
toque fue el rasgado con los dedos en un principio ; pero después se dejo este modo 
para el guitarrillo, y empezó á puntearse, que es como hoy se usa por nuestro pueblo, 
en el que existen escelentes tocadores. Quiere Cobarrubias que su nombre sea grie- 
go, pero otros autores lo creen español. Solís, al folio 67 de sus poesías, recuerda este 
instrumento, diciendo: 

Alto al romance, otra vez 
volvamos á las burlas, 
que después de la tiomba 
también suena la bandurria. 

La BANDOLA ó bandolín se parece en su encorvado cuerpo al laúd, pero su diapasón 
es mas corto y dividido en proporción en sus trastes como la vihuela ; consta sofo de 
cuatro cuerdas de tripa, y se hieren, ó con púa de concha ó pluma, ó con las uñas de 

fmnteado; pero este instrumento, tan usado por los árabes y por los antiguos españo- 
es, apenas se usa hoy en España: lo propio sucede con la tiorba, especie de laúd con 
mayor número de cuerdas y de mas tamaño, y de la cual hacen mención los autores, y 
entre ellos Polo, cuando dice: 

Y otras en confusión bullicios ledos 
Las tiorbas pellizcan con los dedos. 

Los espresados son los instrumentos mas usados por nuestro pueblo en sus fiestas y 
regocijos desde muy antiguo, y por eso los tenemos por nacionales. Desde muy anti- 
guo se ven en uso en España las serenatas y rondallas, especie de conciertos noctur- 
nos á campo raso, en los que han jugado todos los instrumentos de que acabamos de 
hacer mención, y aun funcionan muchos, porque esta costumbre característica do 
nuestro obsequioso, alegre, caballeresco, y galante pueblo continúa en todo su vigor, y 
creemos existirá siempre en él. 

En tiempo de los antiguos trovadores, y aun después en algunos años, las serenatas 
se componían de tristes y tiernos romances , cantados por una ó muchas voces acom- 
pañadas con el laúd , bandurria , cítara ó guitarra. 

Puede asegurarse que la verdadera patria de las serenatas y rondallas ha sido y es 
España , en cuyo país son el alma de las intrigas amorosas, y en la que no es muy es- 
Iraño el ver que las espadas sigan á las melodías de los instrumentos , cosa muy 
común en nuestros tiempos caballerescos, y hoy en nuestras provincias meridionales. 

Hemos leido en algunos autores franceses que no hace muchos años que se reunían 
en los pueblos del Mediodía de Francia los obreros , recorriendo la población cantando 
en coro , uso muy frecuente en Alemania. En Venecía han conservado los gondoleros 
las tradiciones de las serenatas antiguas en las barquillas que guian durante la no- 



Digitized by 



Google 



— 853 — 

che por los canales ; y en Francia y en España • habiéndolas tomado bajo su hipócrita 
mano la política y los partidos , se usan hoy también para festejar á los hombres po- 
líticos, como diputados, senadores, ministros y otras personas poderosas por su repre- 
sentación ministerial ó tribunicia. 

Empero si bien en todas estas serenatas suenan instrumentos , son como auxiliares 
de los cantares amorosos ; pero las hay solo instrumentales, siendo de esta clase las 
que dan las bandas de música de los regimientos las vísperas de los dias de nues- 
tros reyes ó con motivos de festividad pública , y los músicos pobres reunidos en 
banda , á que se llama murga, del nombre de su inventor , cuando van á felicitar á 
los particulares por sucesos prósperos, y en particular las vísperas de sus santos. 

Así como en todos los pueblos antiguos, la música instrumental ha sido en España 
el arma de entusiasmo en la guerra , y así es que el historiador español Beuter dice 
que en lo antiguo la voz de mando era la c¡ue arreglaba los movimientos militares, y 
la gritería los combates al empezar la acción, hasta que , imaginando que la música 
alentaría mas á los combatientes que las voces , se eligieron instrumentos apropósito. 
Áulo Gelio Y Tucidides dicen que los lacedemonios usaron flautas en la guerra para 
reprimir la furia de los caballeros. Los Car diotas se sabe que usaron arpas para dar la 
señal dé acometer, pero las abandonaron porque no las oian bien los soldados. Los ro« 
manos usaron la bocina ó corneta para mcitar á sus caballeros y peones , Y después 
tomaron la trompeta, que hallaron ios tirrenos (genoveses) en Italia, según Virgilio, y 
así es que Propercio dice de los primeros: Buccina cogebat priscos ad arma quirites; 
y Virgilio de los segundos en el v. 8.** de la Eneida: Tyrrenosque tuba mugiré per 
cBthera clanaor. El tambor de guerra, según Piinio, lo halló ya establecido Midia en 
la Frigia, y Tos cartagineses daban la señal de acometer con el lituo, especie de cuerno, 
cuyo sonido era lamentable. 

Las creaciones alemanas y rusas en este género son ya hoy conocidas en España, en 
donde hay escalentes profesores de ellas, como puede verse á noco que se asista á 
nuestro Teatro Real ó de la Opera, cuya orquesta deja poco que aesear, y puede com- 
petir con las mejores del estranjero, ó se repare en las bandas de nuestros regimientos, 
en los que las hay escelentes, como la de Alabarderos, Ingenieros y otras de la guar- 
nición de Madrid, debiendo dejar consignado que las llamadas charangas, bandas 
compuestas solo de instrumentos antiguos y modernos de metal, de uso moderno, se 
encuentran al nivel en ejercicio de las mejores de Europa. 

Creemos dejar apuntado cuanto en esta parte de nuestro discurso sobre la mú- 
sica nos habíamos propuesto , habiendo hecho solo mención de los instrumentos que 
tenemos por nacionales . y deseamos que otro mas aventajado é inteligente que nos- 
otros amplíe, mejorándolas, estas pocas noticias. 



FIN DE LAS NOTAS AL DISCURSO. 
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DISCURSO 

mSTORIGO-ARQUEOLOGIGO SOBRE EL BAILE EN GENERAL, 

T BH PARTIOULAB DEL tStPAÉfgL, 

BSCUTO KN BONOK i Li, BCINÁ HllfOUA DIL ciUBItK MPU>I(1tHC0 T LRBIUTO 

EL EXCMO. SIL D. JOSÉ IICOUS DE AZABA Y PEBEBA, 
D. BASILIO SEBASTIAN CASTELLANOS BE LOSABA. 



Clausis faudbuset loquenU gestu ^ nutu 
crure, genu, manu, rotosa, toto in sehenuUe 
vel semel UUeri. 

SlDOIflO APOLIlfAR. 
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ADVERTENCIA. 



Habiendo considerado los antigiws al baile como un poema puesto en ac^ 
don y y como un drama mímico al que la música da vida y movimiento, le 
clasificaron desde luego entre las bellas artes; y asi es que los poetas de Grecia, 
según Atenea , prescríbian á los bailarines los movimientos , figuras y caden- 
cia que debian ejecutar con relación á sus trovas , de las que debia ser espre- 
sion su baile. Haf^iendo hablado, en nuestros anteriores discursos en esta obra, 
de la poesía y déla música, y dado en esta nuestros cantares y aires bailables 
nacionales, nos ha parecido no ajeno de este lugar, y sí un verdadero comple- 
mento de los anteriores citados escritos, el dar una sucinta razón histórica del 
baile en los tiempos antiguos y modernos, y en particular del que caracteriza 
á los españoles, y vamos á hacerlo, en obsequio á la buena memoriade nuestro 
insigne Azara, á la vista de cuanto hemos podido aprender en los autores anti- 
. guoi y modernos y reflexionar sobre este asunto, sin la pretensión de que se crea 
completo un escrito que solo consideramos como ligeros apuntes para una obra 
de mayor dimensión, que podrá emprenderse por pluma mas aventajada. 
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PARTE PRIMERA. 



DEL ORÍGBN DEL BAILE EN GENERAL, T DE LAS DANZAS SAGRADAS T RELIGIOSAS DE LOS 
PUEBLOS ANTIGUOS , DE LAS QUE SE DERIVAN LAS QUE DE ESTA CLASE SE USAN EN ES- 
PAÍ^A. 



El beUe, segtin la espresion de Plutarco, es una poesía muda, que, sin hablar pa- 
lalnra , espresa cuanto quiere signiQcar por medio de gestos , movimientos y pasos. La 
Academia de nuestra lengua le deQne diciendo que es «cada una de las varías especies 
de danza, las cuales toman nombre particular del tañido que les es propio , como 
minué, fendango, etc. Numerosa relatio juxta mensuram acta. Festejo en que se 
juntan varias personas para bailar.» 

Del instinto natural del hombre (dice el sabio Millin en su erudito Diccionario), 
que desea manifestar sentimientos alegres, fue de lo que se originó el baile, del que el 
gusto y el genio hicieron poco á poco un arte; debiendo notarse que, cuanto mas dis- 
puestos están los pueblos á divertirse, mas aficionados son al baile. 

Este es tan antiguo, que su origen se pierde en la noche de los siglos, y su fin debió 
ser, en todos tiempos, el placer y la alegría. Dicen algunos escritores que la voz baile 
es griega, y que significa yo danzo; y otros la hacen derivar de Baal, ídolo á quien 
celebraban bailando: pero Calderón quiere que dan%a se derive de Dan, y pone como á 
inventores á los hebreos de esta tribu, diciendo que aprendieron á danzar de los 
egipcios. Algunos autores opinan que la música dio origen al baile, pues que entusias* 
mado el hombre al armonioso son de los instrumentos , la misma naturaleza le condujo 
á mover los pies y las manos á compás de la másica, y á seguir á esta con los movi- 
mientos del cuerpo. La voz y el gesto, dice el Diccionario de las ciencias, publicado 
por Diderot, son tan naturales al hombre como el canto y el baile, pues que ambos son 
los principales instrumentos de las dos artes que han producido. La razón nos conduce 
á peasar que desde la creación del mundo han cantado y bailado los hombres , y li 
misma nos enseña que cantarán y bailarán hasta la terminación de los siglos< 

Empero si estas razones debieron conocerse por los antiguos, convino á los idóla- 
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tras fundar el origen del baile en otras causas, y cada paeUo tuvo por fundador á 
aquel que mas se distinguió en esta diversión, ó al que mas plugo á la fogosa imagí- 
nación de sus poetas, llegando su ofuscación hasta el punto de forjar mil absurdas fá« 
bulas y de crear divinidades protectoras del baile (1). El erudito D. Juan de Salas Cal- 
derón, en su Gabinete de Antigüedades, es de opinión de «que el origen del baile fue el 
mismo que el de las comedias, j, por lo tanto, que juntándose los rústicos en los pagos 
y aldeas para celebrar sus fiestas y sacrificios, saltaban y cantaban en demostración de 
regocijo , observando los números y tiempos de la música, y que , acomodando á ellos 
los movimientos del cuerpo y de los pies, empezaron á saltar á compás. 9 

La misma razón natural que llevamos por gula nos dicta que luego que el canto 
y el baile fueron conocidos , les dedicarian principalmente á alabar y festejar al 
Ser Supremo en señal de gratitud , demostraciones que debieron nacer de un 
sentimiento religioso innato en el corazón de todos los hombres. En efecto, estos can- 
taron desde un principio las alabanzas y beneficios de Dios Todopoderoso, y bailaron 
al son de sus caalares para espresarle su amor y su respeto. Fundándonos en este prin* 
cipio , no podemos menos de tener los bailes y danzas religiosas ó sagradas por las 
roas antiguas de todos los bailes , que tomaron su origen de ellas luego que se profanó 
la primitiva costumbre, haciendo de una cosa dedicada al culto de Dios, un objeto de 
liviana y mundana diversión* 

Llámase danza sagrada por los autores antiguos, á los bailes que el pueblo judio 
practicaba en las fiestas solemnes establecidas por la ley , ó á los que hacian con mo- 
tivo de regocijos públicos para dar gracias al Señor , honrarle y publicar sus alaban- 
zas. Con relación á esto se ha dado también aquel nombre á los bailes públicos que ios 
pueblos idólatras ejecutaban en honor de sus falsos dioses , ya en los templos, como 
las danzas de los sacrificios, misterios de Isis , Ceres , etc. ; ó en las plazas públicast 
como las bacanales ; ó en los bosques, como las danzas rústicas de los vendimiado- 
res, etc. ; y, por último, se han llamado también sagrados los bailes que se daban en 
los primeros tiempos de la Iglesia en las grandes festividades, y, en fin, á todos los 
que en las diversas religiones hacian y aun hacen parte del culto. 

Después de estos preliminares, vamos á recorrer los antiguos pueblos, á fin de di- 
señar sucintamente esta costumbre , y venir á parar á nuestra nación y á nuestros 
tiempos. 

Los egipcios fueron los primeros pueblos que encontramos festejasen con bailes á 
la Divinidad, k) que hacian los sacerdotes de la diosa Isis y los de Apis en su fiesta 
principal , al son de los sistros, según se colige de Piero y de Nieuport, el primero 
en su obra sobre geroglificos , y el segundo en la de antigüedades romanas. Este pae« 
blo dio al baile un carácter particular, pues que sus primitivas danzas, llamadas as- 
tronómicas, espresaban, por medio de figuras y posturas gerogllficas, los misterios de 
su religión, las bellezas de la naturaleza y su constante armenia , y, en fin, los movi- 
mientos arreglados de los astros (n). 

Los escritores antiguos son de opinión de que los hebreos tomaron de los egipcios 
el baile sagrado, que sacrilegamente bailaron alrededor del becerro de oro en el dosier- 
to, según lo dice San Gregorio. Pero, ó al mismo tiempo délos egipcios ó antes de ellos, 
según pretenden algunos autores, practicaron los hebreos bailes mandados por la ley 
dedicados al Señor, como se ve por la Sagrada Escritura. Después del paso del mar 
Rojo , Moisés y su hermana María reunieron dos grandes coros de música, el uno com- 
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puesto da hombres y el otro de mujeres • los que , según el sagrado testo, cantaron y 
danzaron solemnemente en acción de gracias, suceso que maníGesta una gran práctica 
y costumbre, puesto que al salir de tan terrible paso, y sin preparación alguna de an- 
temano, pudo bailarse de la manera que se dice. Ya en tiempo de los jueces se hallaba 
bastante perfeccionado el baile, que ejecutaban divididos en coros, denominados cho» 
rea, formados por hombres solos unos, y por mujeres los otros, puesenJudith (cap. xi) 
leemos que la hija de Jepté salió , como dijimos al hablar de la música , á recibir á su 
padre, que volvia victorioso de los amonitas, cantando y bailando con atabales, y 
guiando un coro de doncellas de su edad ; y que las que fueron robadas por la tribu de 
Benjamín, por consejo de los ancianos de Israel, discurrían bailando en coros en la fes- 
tividad que cada año se hacia en Silo, donde á la sazón se hallaba el Arca de la 
Alianza. (Cap. xxi, D. 2i.) 

Siempre que el pueblo escogido de Dios celebraba algún acontecimiento feliz, debido 
al favor del Señor, ejecutaban los levitas danzas solemnes al son de sistros y atabales, 
compuertas por los sacerdotes, y de este modo celebraron los hebreos la victoria de 
David sobre el gigante Goliat. (Reg. i.**, cap. zvui.) 

En una de estas fiestas solemnes, y con motivo de trasladarse el Arca Snnta desde 
la casa de Obededon Getheo á su alcázar de Jerusalen, según unos , 6 á la de Belén, se- 
gún otros, se dice que se unió el santo rey David á los sacerdotes, y que, i.itroducién- 
dose en uno de los coros, bailó alegremente alrededor del Arca, delante do todo el pue- 
blo judio. En el tomo primero de los comentarios á la Biblia por el padre Calmet, se 
dice que esta trasladacion del Arca se hizo acompañada de siete cuadrillas de danzantes, 
que bailaron al son de las arpas y de todos los demás instrumentos de que hacian uso 
los judíos* Todos los salmos hacen concebir las danzas sagradas de los judíos, y los in- 
térpretes de la Biblia están unánimes sobre esta parte del culto. 

En las descripciones que nos quedan de los tres templos de Jerusalen , Samaría y 
Alejandría, construidos por el gran sacerdote Onu»» se hace mención de que una gran 
parte de estos templos formaba una especie de teatro, á la que los judíos daban el nom« 
bre de coro, porque era la que ocupaban los cantores y los bailarínes , que ejecutaban 
sus danzas con la mayor pompa en las fiestas solemnes. Leemos en Calderón, que cuan- 
do entre los hebreos llegó el arte saltatorio y el baile á su mayor perfección , fue en el 
tiempo de Herodes; pero aquí habla de cuando el baile empezó á celebrarse en las fies- 
tas profonas, del que hablaremos mas adelante al tratar de los bailes de espectáculo y 
de sociedad. 

De los hebreos y de los egipcios tomaron el baile los griegos, habiendo autores que 
aseguran que, cuando se hallaban en la mas estúpida ignorancia, Orfeo, que habia re- 
corrido el Egipto y que se habia hecho iniciar en los misterios de los sacerdotes de Isis » 
llevó á la Grecia, su patria, sus conocimientos, sus errores y el baile, razón por lo que 
el sistema de religión de los griegos no fue en un principio mas que una copia de las 
estravagancías de los sacerdotes de Egipto. Establecióse el baile en Grecia para hon- 
rar á las divinidades , cuyo culto instituyó Or/eo, y como formaba una de las partes 
principales de las ceremonias y de los sacrificios , á medida que se erigían altares á al- 
guna divinidad, se inventaban también, para honraría y festejarla, danzas y bailes 
nuevos , quer fueron componiendo la gran colección de las danzas sagradas , de las que 
daremos una idea, haciendo mención de las principales. 

El dios Pan era honrado y festejado por los aldeanos con danzas campestres , que 
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dicen inventó él mismo, las que ejecutaban los griegos en la primavera en los mas 
frondosos bosques. En estas fiestas las doncellas y los jóvenes bailaban , adornándose 
la cabeza con coronas de encina y el cuerpo con guirnaldas de flores, que se ponian á 
manera de banda y de izquierda á derecha. 

Ovidio , en sus Metamor foseas, asegura que las fiestas de Baco, llamadas orgias^ 
eran unos regocijos en los que las mujeres tebanas iban armadas de tirsos , cantando y 
bailando al son de flautas y atabales ; y Aulo Gelio hace mención de una antigua salta- 
triz llamada Dionisia, á quien Lucio Torcuato comparó al célebre orador Hortensio, 
por su índole y carácter afeminado y gesticulación : las danzas báquicas pertenecen 
también á los bailes profanos» como diremos en su lugar. 

Otra de las danzas sagradas era el baile de los cúrelas ó coribarUes, que siendo, 
según la Mitología , los ministros de la religión en tiempo de los primeros Titanes, in- 
ventaron este baile, que ejecutaron al son de zamponas, pitos, tamboriles y cascabeles, 
y llevando el compás al paso que bailaban dando en los escudos con sus lanzas ó espa- 
das. El furor divino de que parecían poseídos cuando bailaban les hizo dar el dictado 
de coribantes; y dicen los mitólogos, que con el auxilio de esta danza estrepitosa sal- 
varon de la barbarie del viejo Saturno al joven Júpiter, cuya educación les estaba con- 
fiada. 

La danza fáUca era también uno de los bailes del culto . puesto que, á pesar de su 
obscenidad, se hacia en honor de Baco. Los que ejecutaban este baile, que llevaban 
colgada al cuello la obscena figura de Príapo , lo hacían al son de cantares lascivos y 
deshonestos. 

La danza mephitica, inventada, según los mitólogos, por Minerva para celebrar la 
victoria de los dioses contra los Titanes, era un baile grave y guerrero, que se ejecu- 
taba al son de los instrumentos militares. 

Uno de los bailes sagrados mas célebres de los griegos, y acaso el mas antiguo, 
era el que se llamaba de la Inocencia en Lacedemonia, en el que las jóvenes doncellas 
de esta ciudad festejaban á Diana bailando en su templo enteramente desnudas, con 
graciosas y modestas actitudes, y al son de una música seria que las obligaba á llevar 
un paso lento y majestuoso. 

En uno de estos bailes dicen que se hallaba la hermosa Elena cuando la vio Teseo, 
el que se enamoró tanto de su belleza, que la robó; y no fiíltan autores que digan que 
el verla bailar fue también lo que movió á Páris á robarla y llevársela á Troya, robo 
que tanta sangre costó al Asia y á la Grecia. No debía ser muy perjudicial á la moral y 
á las costumbres griegas de aquella época este baile, cuando fue respetado por el famo- 
so Licurgo al reformar las leyes de la Lacedemonia. Los viejos lacedemonios practica- 
ban al propio tiempo bailes sagrados en honor de Saturno , al son de canciones en que 
recordaban sus primeros años y sus Juegos y alegrías juveniles. 

Los etruscos tuvieron danzas sagradas, siendo una de las principales, según Caylus, 
una que ejecutaban en sus festividades religiosas completamente armados. 

Los romanos practicaron casi todos los bailes sagrados de los griegos de que acaba* 
mos de hablar, y los aumentaron con otros tantos cuantas eran sus divinidades; pero 
el mas antiguo y célebre era el de los salios. Esta danza fue instituida en Roma por 
Numa Pompilio, su segundo rey, en honor de Marte. Se ejecutaba por doce sacerdo- 
tes, llamados salios, escogidos de las mas ilustres familias patricias, y, al son de una 
música especial de flautas, hacían muchos gestos y movimientos, ya juntos, ya separa - 
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dos, y llevaban el compás dando en los escudos los unos de los otros con unas varillas 
ó palillos, costumbre que aun imitan nuestros danzantes españoles. Las demás danzas 
sagradas de los romanos, como las llamadas de la Buena Diosa, las Saturnales, las del 
primer día de mayo, y otras, se originaron de la de los salios ; pero las mas concur- 
ridas eran las que se ejecutaban en honor de Baco, que imitaron de las de los griegos. 
Como el placer y la alegría fueron, según los mitólogos, las únicas armas de que se 
valió Baco para conquistar la India, sujetar á los lidies y domar á los tirrenos , aña- 
den que á esto aludian las danzas báquicas, que fueron bailadas en un principio por 
sátiros, y después por las bacantes. Estas danzas, inocentes en un principio entre los 
griegos, llegaron á ser lábricas entre los romanos, que empezaron en ellas por donde 
habian acabado los griegos; y así es que las imcanales dieron origen á los bailes lasci« 
vos, lo que no podia menos de suceder en unas fiestas que, si bien fueron la delicia de 
los sabios y modestos griegos, se tomaron, entre los romanos, como un objeto de li- 
bertinaje y de licencia. 

Después de haber dirigido una mirada á todos los pueblos y religiones antiguas, en 
todas encontramos el baile como una parte del culto, y esto nos da á entender que, 
siendo el baile la espresion mas marcada, esteriormente, de la alegría del alma, de la 
tranquilidad del corazón y de la satisfacción y placer de los sentidos, creyeron lo« 
hombres que debían honrar con él á la Divinidad, manifestándola de este modo su gra* 
titud y la alegría con que obedecían sus divinos mandatos y pedían su gracia. Teniendo 
todas las religiones esta parte esterna del culto, los primitivos cristianos no pudieron 
prescindir de dar entrada al baile en un príudpio entre los ritos y ceremonias que esta- 
blecieron para adorar al verdadero Dios; y así es que le practicaron con tal fe, que, si he* 
mos de dar crédito á Escalígero, fueron llamados PcsnUes los obispos, porque ellos prin- 
cipiaban y presidian las danzas sagradas, de suerte que tanto las primeras dignidades 
eclesiásticas como todos los sacerdotes eran bailarines por su estado, costumbre que se 
conservó hasta el siglo zii, como se lee en algunas constituciones sinodales. 

Leemos en el Diccionario de Ciencias de Diderot, que al reunir la primitiva Igle- 
sia á los fieles, infundirles disgusto á los placeres y aficionarles solamente á los bienes 
eternos, trató de inspirarles una pura alegría en la celebración de las fiestas que 
estableció para recordarles los singulares beneficios de Dios. Como las persecuciones 
turbasen muchas veces la paz de los cristianos, se formaron congregaciones de hom- 
bres y mujeres, que, á ejemplo de los TherapeutaSf se retiraron al desierto, donde jun- 
tándose los domingos y las fiestas á la puerta de la cabana que tenían por templo, 
bailaban (según el P. Heliot) (1) piadosamente al compás de I09 santos cantares en 
que entonaban las preces de la Iglesia. 

Cuando ya el cristianismo pudo construir templos al Señor, se hizo en ellos una par- 
te elevada dentro de la misma naVe, á la cual se llamó coro, que, como se ve todavía en 
las iglesias de San Pancrado y de San Clemente en Roma, era una especie de teatro 
separado del altar, en el que, á ejemplo de los sacerdotes y levitas de la ley antigua, los 
primitivos sacerdotes de la ley nueva ejecutaban danzas sagradas para festejar á Jesús. 
En aquellos tiempos, cada misterio y pada festividad tenia sus himnos y danzas parti- 
Guiares, y los obispos, los sacerdotes, los legos, y, en fin, todos los fieles, bailaban para 



(1) En la Historia de las Ordenes Monásticas. 
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honrará Dios. Las vísperas de las grandes fiestas de Cristo y de su Santa Madre se 
reunían los cristianos á las puertas de las iglesias, y, llenos de un santo celo religioso, 
se regocijaban en comunidad cristiana, bailando y entonando los salmos y los cánticos 
santos relativos á la festividad del siguiente día, de lo cual se deriva nuestra costum- 
bre de ir á pasear alrededor de los templos la tarde y víspera déla festividad de los 
santos patrones, ó celebrar romerías á sus puertas, y aun bailes en muchos pueblos. 

La fiesta de los Ágapes^ ó sea el festín de caridad, instituido, según el espresado 
Diccionario de Cieneiaiy otros autores, en la primitiva Iglesia en memoria de la Santa 
Cena de Jesús, tenia también sus danzas peculiares. Esta fiesta se estableció á fin de 
cimentar entre los cristianos que habían abjurado del judaismo y del paganismo una 
especie de alianza y amistad; pero la buena idea que llevaron en esta fiesta los padres 
de la Iglesia no tardó en ser perjudicial, por el abuso que ya se hacia en tiempo de 
San Pablo, y asi es que fue necesario tratar de ella en el concilio de Gangres, celebrado 
el año 320, y por último aboliría en el de Cartagena» bajo el pontificado de Gregorio 
el Grande, en 397. 

Al llegar á este punto no podemos menos de recordar el dicho vulgar español de 
solemnizar en lo antiguo, y auu hoy en algunas partes, las grandes festividades, y en 
particular la del SEÍtoft, con convites familiares, llamados de cuajada y baUCy tan en 
uso en Madrid en los dos últimos siglos. Trae esta costumbre su origen desde el del de 
la festividad espresada de los Ágapes, y era de rigurosa etiqueta el que aquellos por 
donde pasaba la procesión del Corpus Christi 6 las de Minerva convidasen á sus rejas 
ó balcones á los amigos y parientes á verlas pasar, y regalarles después con unos gran- 
des platos de leche cuajada y de rica miel de la Alcarria ó de otros puntos, á cuyo 
convite seguían los bailes mas alegres y animados, cosa que aun vemos practicarse por 
la gente de nuestro pueblo de los barrios bajos de Madrid. Si con respecto á esta cos- 
tumbre española sabemos el origen, negamos el que se deduzca de Diodoro ni dePlinio 
que fuera de los primitivos españoles, como pretende un autor, ni de los hebreos, por lo 
que dice Polidoro Virgilio, porque estos autores solo se refieren al origen de la cuajad^ 
y de la miel, y de modo alguno á la costumbre espresada. En efecto, los dos primero 
dicen solamente que el ateniense AristcBO fue el primero que cunjó la leche y el pri- 
mero que halló la miel, en lo que concuerda Justino, si bien en el cap. xuv atribuye 
la miel á Gargoris, rey de los curetes, que , dice, habitó en España en los Campos 
Cai*tesios (hoy provincia de Cádiz) ; pero nosotros creemos que este rey , fabuloso 
en nuestro concepto , pudo ser el primero que halló la miel en España , pero no en 
todo el mundo, y Polidoro concede ambas cosas á los hebreos, por haber sivlo los pri- 
meros pastores del mundo conocido, lo que conviene mas con el testo de la Sagrada 
Escritura; en taqúese hace mención déla miel muchos tiempos antes del referido 
Aristso. 

Susceptibles las danzas sagradas, como todas las cosas, de abusos, degeneraron de 
su primitivo fin en el escándalo y la licencia, lo que, alarmando la piedad de los Papas 
y de los obispos, fue causa de que se anatematizasen loshailcR, llamados sagrados , que 
se ejecutaban el primer día del año y el primero de mayo, dando el Papa Zacarías un 
decreto, en 744, por el que, no solo se prohibían estas, sino todos los bailes denomina- 
dos sagrados (1); pero á pesar de los anatemas y de las órdenes de los obispos , se si- 

(1) AseguTd Bonnety en su Historia del baile, que en todos los pueblos de Francia- 
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guió bailando en las iglesias, en las procesiones , en machas festividades por algunos 
pueblos, y aun sigue esta costumbre en España, como hemos dicho al hablar de la 
música, y repetiremos mas adelante. 

Sabido es que Mahoma compaso su religión de una amalgama de los hebreos, paga- 
nos y cristianos , y, por io tanto , como en las tres religiones que les sirvieron de base 
halló las danzas sagradas, estableció esta especie de culto en sus templos ó mezquitas» 
encargando su ejecución solo á los sacerdotes, los que bailan de muchos modos, siendo 
la principal danza la que hacen los Dervises^ dando vueltas con estraordini^ria rapidez. 

El baile constituye una gran parte del culto religioso de la India. En cada templo 
ó pagoda hay jóvenes bailarinas (que generalmente se prostituyen después que danzan 
en los dias de fesGvidades solemnes), que danzan haciendo posturas lúbricas y lascivas 
delante de los ídolos. No solo bailan estas jóvenes en las pagodas, si que también lo 
hacen los sacerdotes casi desnudos, llevando una espada en la mano, que agitan al com- 
pás de su estraña música, y con la cual hacen vistosos equilibrios y diestros juegos. 

También los chinos tienen bailes sagrados en sus festividades á los genios celestes; 
y los africanos , asiáticos y americanos idólatras los han tenido y usan en el dia, 
siendo muy de notar que los negros de Angola ejecutan un baile sagrado , en el que 
hacen entrar á un bailarín en un entusiasmo tal, que parece un loco, y tienen como 
palabras de oráculo cuantas dice en tai estado, creyendo también qoe predice lo 
venidero* 

Difícil es averiguar si en la primitiva religión de los españoles y en las que siguie- 
ron después hubo ó no bailes sagrados ; pero en lo que no cabe duda es que luego que 
España tomó , de grado ó por fuerza , las costambres de los romanos , sus conquistado- 
res , se unió el baile al culto idólatra, si ya no existia en el suyo , como es de creer. En 
la sospecha de que los españoles primitivo» bailaron á su igno^ Deo, y después delante 
de sus ídolos patrios , creemos que luego que la luz del Evangelio les alambró con sus 
divinos rayos, no serian los últimos que manifestasen al Salvador su gratitud con las 
danzas y bailes introducidos en el culto cristiano por los primeros padres de la Iglesia. 
En efecto , consta por los libros eclesiásticos , nacionales y estranjeros , que los espa* 
ñoles y portugueses baihiban en los templos en las grandes festividades al son de los 
cánticos sagrados , en las fiestas de primero de año y de primero de mayo , en los dias 
de los apóstoles San Juan y San Pedro , en las Pascuas, y en las fiestas de los santos 
patrones y protectores de cada pueblo, como hemos probado en nuestros conocidos ar- 
tículos sobre el Mayo y las Verbenas^ y en nuestro Dicdonano de la Galanteria^ pu- 
blicado en Madrid en i 848, al hablar de las enramadas y de estas festividades. Las 
vísperas de las fiestas de la Virgen se reunían las doncellas á la puerta de las iglesias 



se ejecutaba el primer domingo de Cuaresma un baile ó danza sagrada, titulada Bran^ 
dons, el que se hacia alrededor de hogueras que se encendían en las plazas oúblicas, á 
manera que aun se hace en ülspaña en las noches de San Juan j San Pedro ; causa 
por que se dio aquel nombre á estos bailes. Los reyes de Francia los abolieron, así 
como los llamadas nocturnoM^ y los demás que se hacían en las iglesias ; pero estaba 
tan arraigada la costumbre, oue hasta el fin del siglo xvui no se estinguieron del todo, 
particularmente en la fiesta de San Marcial, en que. al terminar cada salmo, bailaba 
el pueblo en el coro, cantando : San Marcial, rogad por nosotros , que nosotros vela^ 
remos y bailaremos por vos. 
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que la estaban consagradas, y pasaban alegremente la noche, bailando en rueda y 
cantando himnos y canciones religiosas; y en tiempo de la dominación de los sarrace- 
nos , los jóyenes españoles cristianos bailaban en las iglesias muzárabes en semejantes 
diasy costumbre que también tenian los musulmanes á la puerta de sus mezquitas; 
pero estos bailes se practicaban siempre , como en los tiempos antiguos , con división 
de sexoSy á fin de evitar el escándalo y de que no se desvirtuase el fin piadoso de las 
danzas. 

Del tratado de bailes que escribió, en 1682, el P. Jesuíta MeneHrier, que tenemos 
á la ?ista, se deduce que, á pesar de tes prohibicioDes pontificias, en algunas cate- 
drales francesas los canónigos, en las fiestas de Pascua, tomaban de la mano á ios 
acólitos y monacillos y bailaban con ellos en el coro, al compás de alegres cánticos re* 
ligiosos. No solo sucedía esto en las catedrales de Francia , sino en España, como nos 
consta de un MS. que hemos visto, lo que nada tiene de estreno si atendemos á que 
es notorio que el cardenal arzobispo de Toledo, el inmortal Francisco Jiménez de Cié-' 
ñeros, resUd>leció, en la famosa catedral de Toledo, el antiguo uso de las misas muzá- 
rabes, en las que, durante su celebración, se bailó en el coro y en la iglesia con tanto 
orden como devoción, y á que es bien sabido que los in£intes, ó sean los niños que se 
dedicaban al culto en las catedrales de Gspaña, bailaban con castañuelas delante del 
Santísimo monumento el dia de Jueves Santo, lo que no sabemos si aun se ejecuta en 
la de Sevilla. 

La afición á esta parte dd antiguo culto cristiano hizo que no fuese fácil su estin- 
don en el alegre, aun cuando grave, carácter español, que, muy apegado á sus hábitos 
y costumbres, siguió en esta, á pesar de ios anatemas y prohibiciones, á que no dieron 
lagar nuestros compatriotas como los otros pueblos, pues que no confundieron jamás, 
como estoe con escándalo, lo sagrado con lo profano. Fue coocluyendo en España la 
costumbre de bailar en las iglesias ; pero no de tal suerte que no hayamos alcanzado á 
verlo todavia, hace pocos años, en los coros de los templos de Madrid, al son de pandera 
y tambores, oon motivo de las denominadas misas de Agüinado que se celebran en las 
fiestas de Ilavidad, en las que aun se hace en algunos pueblos. También en la misa deno* 
minada del Gallo se dice que cantaban y bailaban los frailes y las monjasen sus respectir 
vos coros, costumbre que parece se conservó casi hasta su estincion en las estingoidas 
órdenes monásticas de hombres, y creemos que no está aun abolida del todo entre las 
religiosas. No hace muchos años que todavia se danzaba en la solemne procesión del 
Corpus en Madrid, costumbre que aun se sigue en la ciudad de Valencia porlosjiganto- 
oes y por los danzantes de las cofradías, y en algunas otras capitales de España y en mu- 
chos pueblos. Empero en las fiestas en que están las danzas sagradas en todo su vigor son 
en lasque celebran casi todos los pueblos de España á la Virgen ó sus santos protectores, 
particularmente en las procesiones. En estas fiestas, que hemos visto en Getafe, á dos le- 
guas de Madrid; en la villa de Morata, á cinco leguas; en Valencia en casi todos sus pue- 
blos, y en otros muchos déla Península, engalanan dios mozos de los pueblos sus herma- 
nas, madres ó sus queridas con sus mejores alhajas, pañuelos y adornos, los cuales, con 
vistosos trajes cortos, y llevando al pecho una gran banda, y la cabeza con turbantes ó 
gorros, bailan alegremente al son de la gaita, agitando, ya las castañuelas, ya unos palos, 
con los que se dan á compás unos á otros á manera de la danza de los salios romanos, y 
de este modo van delante de la imagen que se lleva en procesión, no siendo pocos los 
pueblos en los que también van bailarínas, ya solas, ya acompañadas de los danzantes. 
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Esta costumbre, que se eteriúzará, porque está en el carácter español, se practica 
también en España con motivo de Gestas reales, en los Carnavales y en los demás feste- 
jos públicos, para los cuales se engalanan los danzantes vistosamente, ya á su costa, 
ya á la de los ayuntamientos, siguiendo las órdenes, en los bailes, de un maestro, a) que 
llaman Mogigon 6 Botarga, y del que ya hemos hecho mención en estos escritos al 
hablar de la música. 



PARTE SEGUNDA. 



DKL ORÍGB!< DB LOS BAILES DE ESPECTÁCULO , DE LOS DE SOCIEDAD, T DK LOS NACIONALES 

EN ESPAÑA. 



Considerado el baile por los antiguos como una de las bellas artes, fue ennoblecido 
por ellos. Este arte, en lo profano, no se limita, como otros, á la pintura que nace de 
un sentimiento de alegría, sino que emplea, cuanto le es posible, las bellas posiciones, 
gestos y movimientos del cuerpo humano. Como un seductor medio de espresar las di - 
ferentes afecciones del hombre, puede fácilmente el baile trasformarse en una especie 
de lenguaje de las pasiones y afecciones del alma; pero. cuando se espresa el senti- 
miento sin unidad de carácter y de espresion, y sin que los movimientos sean acompa- 
sados, no merece el nombre de baile. La música es tan esencial á este arte, que sin ella 
carece de vida, por decirlo asi, y el canto es un cariñoso hermano que le aviva y en- 
tretiene agradablemente : hé aquí por lo que creemos que si la Poesia y la Música 
tocan en una misma lira, según la espresion común, es para que baile Tenicare con 
doble armonía y majestad. 

En lo antiguo habia mas diferencia entre el baile de sociedad y el de teatro, siendo 
el primero el que mas definía el carácter de cada pueblo, y el que mayor número de 
nombres reunía, puesto que tomaba el de los pueblos que le bailaban ; pero en el dia, 
en nuestra España, lo que los antiguos llamaron baile de sociedad , ha venido á ser, si 
no lo fue siempre como creemos, baile nacional, y que llamaríamos provincial con mas 
verdad, puesto que cada provincia tiene el suyo peculiar, en el cual puede muy bien 
estudiarse su carácter. 

Los bailes teatrales ejecutados por profesores se dividen en cuatro clases generales 
á saber: baile grotesco, baile cómico, de medio carácter y serio. El primero es una 
serie de saltos estraordínarios y de gestos estraños y ridículos, con los que se pretende 
espresar las diversiones y aventuras del pueblo bajo, campesino ó de las aldeas : el baile 
cómico es, y debe ser, menos libre que el anterior; pero exige vivacidad, agilidad, mo-* 
vumentos rápidos y diestros, y mucha intención : el de medio carácter participa bas- 
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tante del anterior; pero exige elegancia, agradables y finas maneras y esquislto guslo; 
y en fin, el cuarto, á la manera de la tragedia, solo debe espresar caracteres grandes y 
serios, y acciones enteras de objeto determinado, por lo cual exige la reunión de cuan« 
to el arte puede emplear para espresar grandes sentimientos. Cada uno de estos géne- 
ros de baile teatral puede espresar caracteres y costumbres, ó bien acciones determi- 
nadas con su enlace y desenlace, bastando, en el primer caso, que la unidad del carác* 
ter se mantenga hasta el fin sin descomponerse ; y en el segundo, que tratándole el 
maestro compositor dramáticamente, emplee con el arte la pantomima, á fin de que el 
espectador comprenda fácilmente la acción que se trata de espresar. Es innegable que 
los bailes en el teatro, ya sea en los intermedios, ya en las mismas piezas dramáticas 
ó líricas, ya también al fin de ellas, aumentan el efecto del espectáculo, y le dan doble 
interés cuando hay el talento de saberlos combinar con el objeto principal. 

Este arte y el de la música son los mas antiguos del mundo, pues que desde que el 
hombre fue creado cantó alabanzas al Ser Supremo y bailó en su obsequio; testigo 
de ello ya la Sagrada Escritura, en que vemos al rey santo Davttí pulsando las cuerdas 
de su lira para cantar alabanzas, y bailando delante del arca de la Alianza para feste* 
jar al Señor nuestro Dios. 

Tan luego como se formaron espectáculos regulares, el baile entró en su composi- 
ción como parte muy principal de ellos. Entonces vino á ser una serie de grandes ob« 
servaciones entre los filósofos, que hallaron en él uno de los medios de pintar los dife- 
rentes moyimientos del alma, razón por lo que llegó á ser objeto de muchas leyes dic- 
tadas por no pocos legisladores de la antigüedad , que le emplearon en la educación, 
como un medio de dar estension á las fuerzas del cuerpo, promover su agilidad y des- 
arrollar sus gradas. 

Luego que el baile llegó á ser un arte, y que se cultivó como un ejercicio útil y 
agradable, el entusiasmo que despertó entre los bailarines y los espectadores aumentó 
la afición á esta diversión, y el número de los bailes se multiplicó prodigiosamente. 
El gusto designó sus diversos caracteres; la música siguió las primitivas ideas eñ los 
aires que compuso, y cada fiesta que se celebraba vino á ser un espectáculo animado, 
en que todos los que asistían á él eran á su vez bailarines. Llevado al teatro griego el 
baile, se acrecentó y mejoró sin perder sus primitivas ventajas, y se sujetó á severas 
leyes, pues fue necesario que una esposicion clara y precisa ofreciese la idea de la ac- 
ción que debía pintarse, y, que un nudo ingenioso le suspendiese en su marcha sin de- 
tenerle, á fin de que llegase gradualmente á un bonito desenlace bien combinado, im- 
previsto y natural. 

Tan luego como los romanos se aficionaron á las artes, acudieron los bailarines 
griegos á Roma, y ya en tiempo de Augusto la pasión por el baile fue general y do- 
minante, y los famosos bailarines Pilades y Batih entusiasmaron al pueblo de los Cé- 
sares con sus ingeniosas invenciones, si bien este pueblo fue el primero que, por la 
austera condición de algunos de sus filósofos, rebajó á los bailarines de la consideración 
en que les tuvieron los griegos, poniéndoles en una condición inferior, en la que mu- 
chos místicos modernos les consideran todavía. 

Los bárbaros tiempos del triunfo de los godos asesinaron al baile, como á las demás 
artes , en donde quiera que sentaron estos su fiera planta y su destructora mano; pero 
las graciosas bailarínas españolas supieron cautivar á los opresores con sus encantos, y 
suavizar con su hermosura y con sus voluptuosos bailes sus agrestes y selváticas eos- 
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tumbres. Débese al baile» sin duda, mucha parte de la civilización de los bárbaros del 
Norte que ínyadieron nuestra Península, los cuales acabaron por ejecutar los mismos 
bailes, que les entusiasmaron; y cuando ya, restablecida la paz que turbó su irrupción, y 
dueños del pais, se connaturalizaron en él las danzas religiosas, de las que aun quedan 
copiosos restos en nuestras aldeas y en nuestras villas, como hemos dicho, en las romo- 
rías y procesiones de los santos protectores titulares, y en varias ciudades, como Va- 
lencia y otras en las del Corpus, no haciendo muchos años que se bailaba también en la 
de Madrid ; las danzas religiosas, repetimos, mantuvieron la aGcion, y la España visi- 
goda apreció el baile tanto como la España romana. Vinieron los árabes, y á la par de 
su corvo alfanje y de sus místicas costumbres trajeron la galantería , si es que no la 
crearon en España al recibir en su ardiente imaginación las frescas brisas del Guadal- 
quivir, y al aspirar los suaves aromas de ios ricos pensiles que engalanan á la elisiaca 
Andalucía, cuyas preciosas flores les debieron fecundar la mente, haciéndoles concebir 
aquellos sublimes pensamientos y galantes ideas, que tan lindos y sonoros hacen sus 
melodiosos cantos, recordados en nuestros cantares y jácaras andaluzas. Las bellas y 
esbeltas hijas del Guadalquivir les hicieron olvidar pronto sus odaliscas , sus armenias 
y las divinidades del desierto, y el gracioso aire de las lujas del Genil acabó de cauti* 
var toda su atención. Hijos de estas ilusiones fueron sus galantes torneos , vistosas 
cañas y sus alegres zambras, en las qjie nuestras españolas llevaron siempre ventaja 
á las mas bellas africanas. 

Llenos están nuestros antiguos romances, particularmente los moriscos, de des- 
cripciones de alegres bailes» en los que siempre lucieron las lindas y graciosas hijas de 
la Bética, que habiendo hecho desde los primitivos tiempos de la república las delicias 
de Roma, en donde las gaditanas obtuvieron la fama de las mejores y mas seductoras 
bailarinas del mundo, según Plutarco, mantuvieron entre los hijos de láahoma su buen 
nombre, venciéndoles antes y mas poderosamente con sus hechizos, que los caballeros 
cristianos con sus pesadas y tajantes tizonas. 

Los italianos modernos fueron los primeros que, con motivo de la ópera, restable- 
cieron el baile en los espectáculos teatrales» y, seguido el ejemplo por la Francia, de allí 
le tomamos nosotros en mayor número de parejas, tan luego como tuvimos teatros for- 
males^ en lo que hemos sido muy tardíos, siéndolo también en admitir el baile serio ó 
de gran espectáculo, que es muy moderno entre nosotros. 

Después de lo espresado vamos á hacer, sucintamente, la historia de los bailes 
de espectáculo y de sociedad desde su oHgen, para venir á la descripción de los 
nacionales. 

Las danzas sagradas, creadas por los hombres para festejar y honrar á la Divinidad, 
degeneraron después, como llevamos dicho, en profanas, dando la idea de las que se 
inventaron con motivo de festividades públicas, victorias, matrimonios de los reyes, 
funerales y demás festejos de estos y de los particulares, y, por último, de estos espec« 
táculos públicos se originaron ios bailes particulares entre las familias» ya nobles , ya 
plebeyas. El baile, como todos los inventos humanos practicados por los hombres, tuvo 
genios, y estos, que supieron acomodarle á reglas, le elevaron hasta el punto de poder 
ser considerado , como lo está, entre las bellas artes. Estudiando sobre él sus conoce- 
dores, y reuniéndole la gimnástica y la mímica , le pusieron en estado de poders e 
poner en escena para representar, como la música , la comedia y la tragedia , hechos 
grandes y heroicos, y escenas alegres y grotescas, pues quese combinaron con él espec- 



Digitized by 



Google 



— 868 — 

táculos regularizados, y el baile llegó á ser, y lo es hoy, uno de los mas preciosos y 
brillantes recursos del teatro antiguo y moderno (1). 

El baile público profano mas antiguo hallamos que se ejecutaba con la espada, la 
lanza y el escudo, á cuya danza denominaron manfitiea los griegos , que atribuían su 
invención á Minerva, por lo que se ejecutaba en sus fiestas. Esta danza armada se de- 
nominaba también pirrica, porque Pirro, según Aristóteles, la renovó, no ialUndo 
quien le conceda su invención, diciendo que este hijo de Aquiles fue el que la ejecutó la 
primera vez delante de la tumba de su padre (m). Ejercitábanse en esta danza los 
jóvenes guerreros, ejecutando en ella, al compás de los instrumentos bélicos, todas las 
evoluciones militares conocidas en aquella época, y formaba, según los autores, una 
parte de la educación de la juventud lacedemonia. En efecto, en las leyes de Licurgo 
se ve una por la que se ordena que los jóvenes espartanos se empezasen á ejercitar en 
las danzas á la edad de siete años, al compás de una guerrera música frigia compuesta 
para estos bailes, por lo que se nota que la danza armada fue la primitiva ¡dea en esta 
institución, de la que se aprovechó Numa, rey de Boma, para crear la danza de los 
salios. Dice un autor, que la gimrwpedioea fue la institución de Licurgo, y que esta 
danza se componia de dos coros, el uno de hombres y el otro de niños, todos corona- 
dos de palmas, y que bailaban desnudos cantando himnos en honor de Apolo, de suer- 
te que era también una danza sagrada. Los jóvenes guerreros que se hallaron en el 
sitio de Troya se ejercitaban en las danzas armadas, á fin de hacer menos enfadosa y 
triste su situación, y de adquirir, por medio de ellas, mas fuerza en los músculos y 
destreza en el manejo de las armas. 

Antes de estos ya había bailes profanos entre los hebreos de tiempo de Heredes; 
pues así se espresa en el Libro de lo$ Reyes, cap. vi, en que hace mención del de- 
güello de San Juan Bautista, de resultas de haber bailado Heredes con su concubina 
Herodías. 

Consta por Tyrius (serm. 3 De voluptad,) qae los sibaritas celebraban con mú- 
sicas y bailes sus festines, llegando á tanto su entasiasmo que hicieron bailar á sus 
caballos, lo que fue causa de que les derrotasen los crotoniatas, pues que sabiéndolo 
estos el día del combate, hicieron tocar á sus músicas el baile que sabían los caballos, 
los que, poniéndose en dos pies y empezando á bailar, derribaron á los sibaritas, que 
perecieron al filo de la espada de sus enemigos. 

Nos manifiesta Teofrasto, que Andron, flautista siciliano natural de Cortona , fue 
el primero que enseñó el baile á los griegos, y que por eso se lo tenia y celebraba por 
inventor de la cadencia y movimientos del cuerpo al son de la flauta; que á este si- 
guió Gleofantes de Tebas, y, por último, que el poeta Esquilo adelantó el arte saltato- 
rio inventando muchas y nuevas posturas y figuras. Según Menard, parte 3.*» cap. vu, 
se añadieron al baile por los griegos vueltas y revueltas, que primero dieron alrededor 
de los ídolos y después acomodaron al baile profano, cuyas vueltas se denominaban 
estro fa$, las que empezaban por la derecha, y las revueltas antistrofas, las que debían 



{{) Asegura Alejandro de Alejandro, que el baile como fiesta pública tuvo orí- 
gen en Tebas, patria de Baco, por sus sacerdotes; pero nosotros le hemos encontrado 
en época mas antigua. 
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hacerse y deshacerse en el tiempo que Ul música gastaba en la copla de la oda que se 
cantaba, de lo que se originó el llamarse estrofas y estancias las dichas coplas, las 
cuales si eran de dos versos se llamaban dUirofas, si de tres» tristrofas, y si de cua- 
tro, teírastrofas, según se ye por las odas de Horacio. 

liOs griegos se serrian del baile en las bodas y regocijos particulares al son de las 
flautas, á cuyo compás asegura Aulo Gelio iban bailando los iacedemonios á las bata- 
llas ; cosa que hadan también los etiopenses, los cuales, antes de arrojar al enemigo 
las flechas, que llefaban á manera de rayos alrededor de la cabesa, bailaban como fre- 
néticos. En fin, los griegos fueron los primeros que introdujeron el baile en el teatro 
con los nombres de danza trágica, cómica, satírica, y la mimica, que era la que re- 
unía en sí todos los caracteres de las demás. £1 célebre poeta lírico Eitenoore in?entó 
el que en cada melta se hiciese una pausa, y que en ella, cuando la danza era sagra- 
da, Tuelto el coro hada el ídolo, cantase una tercera copla del cántico» ó sea de la oda 
llamada Epodo. La danza pública mas usada por los griegos fue h que denominaban 
gimnop€Bdiaf baile muy célebre de origen lacedemonio. Esta danza se componía de 
dos cuadrillas de danzantes desnudos, una de hombres y otra de muchachos, y el halle 
espresaba una lucha. El prindpal de cada cuadrilla llevaba una corona de palma, lla- 
mada tiereatica, y este baile podía llamarse profano y sagrado, porque también se 
bailaba en las festividades de Apolo y de Baco, á cuyos dioses se dedicaban las estro- 
fas de su música. 

Los jonios, que eran los pueblos mas voluptuosos del Asia , inventaron el baile 
jónico, bailé muelle y afeminado de que habla Horado. 

La danza pantomímica» en la que se espresaba tádtamente» por medio de pos- 
turas y de gestos , algún asunto ó escena histórica y heroica » hada parte de la 
educación de la juventud de los griegos, cuyos ejerdcios gimnásticos acababan por 
este arte, que, mas que una diversión , era mirado como un ejercido que interesaba 
al mismo gobierno de la república , ya con relación á las maniobras militares, ya con 
respecto á las ceremonias religiosas; pero con el tiempo se corrompió este origen, y 
vino á ser objeto de solo diversión, lo que empezó como un punto de buena educa- 
don y de religión . 

Homero, que en sus preciosas obras nos dejó un magnífico y eterno monumento de 
las costumbres de los griegos de su época, nos dice, en el libro 8.® de la Odisea , que 
los focienses obsequiaron, en aquellos remotos tiempos, al hijo de Laertes recien lle- 
gado á la corte de Alsinoo, con un baile ejecutado por una comparsa de jóvenes , al 
son de la armoniosa lira de Demodocea, los cuales bailaron con tal primor y desen- 
voltura , que Ulises se admiró de la ligereza de sus pies. 

Platón, en sus leyes, no se olvidó de dar reglas fijas y convenientes al baile , y 
llegó con ellas á tal perfección, que, lo cuenta Ateneo , los escultores iban á estudiar 
las posturas de los bailarinee para copíarias en sus obras y dar movimiento á sus figu- 
ras. Tres clases de baile reconoció Platón, á saben una de imitadon, que se ajusta 
notablemente á la espresion de las dos bennanas música y poesía; otra filológica, útil 
para la salud y esbeltez del cuerpo; y otra profana, en la que, saliéndose los huma- 
nos de las reglas de la decencia y de hi sana moral, tenia por fin el libertinaje» la diso- 
ludon y toda clase de escesos reprensibles, por lo que condenó esta y ensalzó á las dos 
primeras en sus sabias leyes. 

Ck)nsiderando útil al baile en las dos dases primeras, no se desdmaron de practicarie 
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los mismos filósofos griegos, y así es que se sabe que Sócrates im\á primorosamente 
aprendiéndola lossesenta años, de la bella bailarina ^^a«ia, su maestra, por lo que fue 
alabado de sus compañeros, al paso que se censuró agriamente al severo Platón, porque 
en un convite que le dio el rey de Siracusa se negó á bailar. Si quisiéramos de^ 
mostrar con mas datos el aprecio del baile entre los griegos, pudiéramos citar 
multitud de ejemplos como los anteriores, sin que dejásemos de presentar en nues- 
tro apoyo á los principales sabios del pueblo romano; pero solo diremos que el seve * 
ro Catón, á los cincuenta y nueve años de su edad, recibió en Roma lecciones de 
un maestro de baile, á fin de aprender un arte que descuidó en su juventud, y que era 
ya en Roma uno de los ramos mas serios de educación. 

En las danzas ó bailes de placer de los griegos, según Plutarco y Luciano en 
sus tratados De saltcUione , se cantaba y bailaba al propio tiempo ; pero en los 
bailes serios, los unos cantaban y los otros bailaban al compás de los cánticos como 
boy lo hace el pueblo en nuestra España. Los trajes de los bailarines eran , según 
Pollux, trasparentes y de telas finísimas, á fin de que no impidiesen los movimientos, 
y hombres y mujeres se adornaban la cabeza con guirnaldas de flores ó con una es- 
pecie de turbante ligero, tocado con el que se ve á las estatuas de los bailarínes en 
los monumentos sacados de las escavaciones de Atenas y de Herculano. 

Según Luciano, en su tratado ya citado, las espartanas bailaban y cantaban para 
obsequiar á Venus y á los amores; y, según Horacio, en su oda 4.*, libro prímero, y 
Homero, en sus obras, no se daba ningún banquete solemne sin baile , á escepcíon 
de los que se celebraban por los sabios, pues en los demás so introducían mujeres que 
alegrasen á los convidados con sus bailes y cantares, y entraban, después del coro de 
los músicos, vestidas, ya de nereidas, ya de ninfas. El mismo Plutarco nos ba dejado 
dicho que las mujeres entraban en los festines de los persas vestidas modestamente; 
pero que á medida que se iba adelantando el fin de la comida se iban desnudando, 
hasta que, por último, embriagadas por el vino, se desnudaban enteramente; moda 
que no ponían en práctica solo las cortesanas ó mujeres públicas, sino también las 
matronas y hasta las doncellas mas recatadas y mejor educadas, á fin de hacerse que- 
rer y agradar mas, pues que esta costumbre no ofendía nada en aquella época á su pu - 
dor y honestidad, de la que eran muy celosas, cualidades que respetaban y apreciaban 
aquellos hombres, que sin duda, si esto es cierto, debían ser mas prudentes ó mas 
fríos, y sobre todo menos susceptibles que nosotros. 

Los gríegos pintaron bailando á Venus, á las Ninfas, á las Gracias y á las Horas, y lo 
hicieron así por la gran consideración en que estaba el baila en su país, y el uso que 
se hacia de él en los festines. Se dice por sus mitólogos, que instituyó el baile de los 
festines Baco en Grecia á su vuelta de Egipto, y que se celebraban bailes al final de la 
comida, en que los convidados, al son de armoniosos instrumentos, se divertían bai - 
lando. Filóstrato atribuye á Como la invención, y Díodoro pretende que la debemos á 
la musa Terpsicore; de suerte que, no pudiendo fijarnos en ninguno de estos autores, 
porque todos dan razones igualmente confusas, solo podremos asegurar que los bailes 
de los festines en Grecia se remontan á épocas muy lejanas. 

Una de las danzas mas antiguas de los gríegos, ademas de las de los juegos Córni* 
eos, en los que los griegos bailaban sobre odres de cuero, los que fueron instituidos en 
honor de Baco 1345 años antes de Cristo, fue la que denominaron de los Bufones, por- 
que« ó la bailaban estos, ó la gente del pueblo: los bailarines la ejecutaban vestidos con 
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una media armadura, cascos dorados en la cabeza* campanillas en las piernas y espa* 
da en las manos ; y armados de esta suerte, bailaban haciendo contorsiones, ya có^ 
micas, ya guerreras (i). A pesar de ejecutar esta danza armados los bailarines, no la 
comprendian los griegos entre las danzas militares, las cuales se dice inventaron 
Castor y Pólux^ cosa que niegan otros autores, diciendo que estos no fueron sino jó* 
venes que hicieron mas progresos en ellos que los demás héroes de su tiempo. Fue tal 
el entusiasmo que causaba el baile militar entre los guerreros griegos, que, en parti-> 
cular los espartanos, se lanzaban bailando al enemigo; de suerte que por este hecho 
histórico se contesta á los que, para deprimir al arte, dicen que el baile debilita las 
fuerzas y hace muelles y afeminados á los hombres, inutilizándoles para el ejercicio 
de las armas, error crasísimo que pone de manifiesto la ignorancia de los que así 
opinan. 

Entre los bailes públicos y privados de los griegos , la danza fúnebre era uno de los 
mas usados y solemnes, particularmente cuando se practicaban por la muerte de al- 
gún soberano ó magnate. Los funerales de los reyes de Atenas se hacían en procesión 
como los de los egipcios, y como nosotros hacemos los enterramientos de las persona» 
reales ; pero en aquellos rompía la marcha una escogida tropa vestida de largas ropas 
blancas; dos cuadrillas de jóvenes precedían al féretro , que iba rodeado de dos coros 
de doncellas , y unos y otros coronados y con ramos de cípreses en las manos , ejecu - 
taban bailes serios y majestuosos al son de músicas lúgubres esparcidas por toda la pro« 
cesión , y de tristes cantos elegiacos en alabanza del difunto , que entonaban los sacer- 
dotes de todas las divinidades griegas , vestidos según su rito. Detras del féretro se- 
guían una porción de ancianas cubiertas con grandes mantos negros, á las que se deno- 
minaba lloronas^ porque iban dando tristes lamentos y gritos, que no serian pocos, 
atendiendo á que se las pagaba según las mas ó menos estravagancias que se las había 
visto hacer. Los particulares , con arreglo á sus intereses , disponían los bailes fúnebres 
con mas ó menos pompa , pero siempre por este orden. 

Otro baile de los griegos era el fíormusí un joven listo y vigoroso guiaba la danzas 
una tropa de jóvenes le seguía bailando; otra porción de doncellas iba detras de ello; 
bailando con pasos lentos y aire modesto; los jóvenes volvían repentinamente atrás y 
se mezclaban con las doncellas, á fin de representar asi la unión y la armonía, el tem« 
peramento y la fuerza ; los jóvenes multiplicaban los pasos en este baile, al paso que las 
doncellas los hacían sencillos, y esto era lo que proporcionaba la variedad de los grupos 
y de las figuras. 

Antes de entrar con los bailes de teatro de los griegos, no queremos dejar de hacer 
mención del baile llamado dcmza de los Lapitas; baile que se hacia siempre al fin de 
los festines que se tenían para celebrar alguna gran victoria. Luciano dice que este 
baile era muy penoso y difícil, porque tenían que imitar en él los combates de los cen* 
tauros y de ¡os lapitas, y que los diversos movimientos de estos monstruos, medio 
hombres y medio caballos, que era indispensable ejecutar, exigían mucha fuerza, ra- 



(I) £ste baile, oue se usó en los primitivos teatros modernos y practica alguna vez 
en los actuales, está perfectamente esplicado y descrito por Thoinot Arbeau en su Or- 
chesografia. 
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zoD por la que fue abandonado este i>aile á las gentes del campo, que le practicaron 
por muchos siglos, originándose de este algunos de los bailes españoles que se practi- 
can por los aldeanos* 

Los cultos griegos unieron el baile á la tragedia y á la comedia; pero sin darle in- 
tima relación con la aodon principal, pues que solo se tomó aquel por adorno de las 
dos primeras representaciones teatrales. El primer autor que unió el baile á la trage- 
dia fue Pyhdes, y el primero que le hermanó con la comedia fue Batüo de Alejandría , 
como diremos al hablar de Roma; de suerte que á estos dos griegos debe reconocerse 
como los fundadores y autores del baile de teatro, al que Ateneo denominó danza Glo« 
sófica, porque se sujetaba á reglas fijas. Al introducir los griegos el baile en la escena, 
siguieron en estos bailes las nociones de los egipcios; es decir, que los coros que canta- 
ban y bailaban en los intermedios de las comedias y de las tragedias formaban gero- 
glificos en representación del moYimiento del sol y de los demás astros, hasta que 
cambiando Teseo el objeto del baüe de los griegos, sus ooros no fueron mas que la 
imagen de las evoluciones y vueltas del lamoso laberinto de Creta. Esta danza, inven* 
tada y ejecutada por el vencedor del Mineiauro y la Juventud de I>elos, se componía 
de estrofas y antistrofiís como la primera, y se denominó el baile de las GrtUkuj por- 
que se cjecutd» marchando en fila é imitando en sus evoluciones á estas aves cuando 
van reunidas. El baile de Himeneo se €|fecataba por los Jóvenes de ambos sexos coro- 
nados de flores, y espresaban en sus gestos, pasos y figuras la alegría de una boda: 
este baile, según Homero, era uno de los asuntos grabados sobre ei escudo de Aquiles. 

Los griegos tuvieron cuatro clases de baitarines, llamados hylarodes, eimodosy ma^ 
godos y lisiados, y de todos estos se servian para componer los bailes que se ejecutaban 
en el teatro en los intermedios; pero estos bailarínes eran mas bien bufones y saltim* 
banquis que no otra cosa; y así es que, para purgar la escena de esta vil gente, inven- 
taron los gríegos los bailes reglados, y coros gravee para h tragedia. 

Dicen algunos autores que á la crueldad de Hyeron, tirano de Síracosa, es á quien 
se debe el orígen de los bailes de teatro, pues nos manifiestan que, prohibiendo este 
príncipe hablarse á los sicilianos por temor de que conspirasen contra él, el aborreci- 
miento y la necesidad, fuentes fértilísimas de invenciones, les sugirió las gesticula- 
ciones, los movimientos del cuerpo y las figuras para hablarse tácitamente; pero ade- 
mas de ser el motivo de este orígen una ridicula invención, consta que ya había bailes 
reglados en los teatros antes de que exfetiese el espresado tirano. 

Llegó el caso en que los bailes teatrales se atrajeron toda la atención pública en 
Grecia; pero como estuviese este entregado á gentes inmorales , que prostituyeron la 
escena con sus torpezas, vino á degradarse la poesía , la música y el baile , y llegó á 
ser el teatro una escuela de vicios, tanto mas peligrosa, cuanto que, perfeccionáodose 
la imitación, se puso en estado de pintar los vicios con los colores mas vivos y capa - 
oes de contagiar el corazón humano, habiendo sido el llamado Gordacio el iMüle en que 
mas se dbtingderon (IT). 

El baile denominado Sikinnis fue el tercero que se introdujo en el teatro, y re- 
presentaba al poema satírico griego , que no era otra cosa que una especie de baile 
pastoral, ejecutado por gentes vestidas de sátiros y silenos, los quo por sus cantos ale- 
gres y saltos grotescos divertían mucho y eran los mas apreciados por el pueblo. 

Los bailes pantomímicos nacieron en Grecia, y no en Roma en tiempo de Augusto 
como pretende Zosimo y Suidas, y se deja conocer de la patria de sus autores Pilades 



Digitized by 



Google 



— 875 — 

y BaiilOf de quien hemos ya hablado y volveremos á tratar ; consij^nando nquí que las 
pantomimas dieron origen seguramente ú las representaciones religiosas de los primi- 
tivos cristianos , de las que se derivan las farsas religiosas españolas y el origen do 
nuestro teatro (1). 

Según Caylus, en el tomo primero, pág. 03 de su obra sobre antigüedades, los 
etruscos practicaron muchas danzas y bailes que entraban en sus diversiones; pero de 
todas las que pudieron tener, solo nos habla de un baile que se ejecutaba por guerreros 
completamente armados, y de los pantomímicos, que cree de invención etrusca, puesto 
que el mismo Luciano confiesa haber recibido los griegos este baile de Italia, esforzán- 
dose en probarlo con la Ogura de un bailarín que clasiíica por etrusco , y que publica 
en la espresada obra. Entre los griegos y los etruscos consta que hubo muchas relacio- 
nes de amistad en los tiempos de mas prosperidad de ambas naciones , y siendo esto 
así no podemos menos de creer que unos tomaron las costumbres agradables de los 
otros, porque esto es lo que ha sucedido y sucede comunmente en todos los tiempos, 
por cuya razón no dudamos de que los etruscos, que, según lo que se ve por sus mo- 
numentos, y particularmente en sus preciosos vasos pintados , eran muy bailarines, 
adoptasen los bailes délos griegos, y estos los de aquellos. 

Los romanos no fueron menos apasionados por el baile que los griegos, y así es que 
en sus juegos, en sus espectáculos públicos, civiles, militares y religiosos, y aun en sus 
festines, tenían al baile como una parte muy principal; pero, según Petiscus y otros 
autores, no daban bailes como los griegos, sino que hadan ir á sus casas bailarines y 
bailarinas de profesión para divertirles en los festines, en cuyos bailes no se mezclaban 
jamás los convidados (V). 

Uno de los bailes mas usados por los romanos era la llamada Danza nupcial , que 
puede asegurarse llegó á ser la mas obscena pintura de los secretos del matrimonio, 
sabiéndose que á uno de estos bailes se debió la separación de Julio César de su mujer, 
pues que habiendo entrado Clodio en el baile vestido de ninfa , no quiso aquel que se 
sospechase de que le había sido aquella infiel. A este baile dieron origen los lascivos de 
Himeneo de los griegos; pero los romanos en la copia esc^dieron tanto al original, que 
el Senado romano se vio en la precisión de prohibir esta clase de bailes, y aun perseguir 
y echar de Roma á los bailarines y á sus maestros, y esto en tiempo de Tiberio, que 
fue uno de los soberanos mas disolutos que ha tenido el mundo. La prohibición de una 
cosa es el incentivo que aviva mas el deseo de hacer lo que se prohibe; y como esté 
probado que las mas veces surte la prohibición el efecto contrario, no pocas es útil, y 
se logra mas, no prohibir lo que se quiere estinguir, sino ridiculizarlo, reglamentán- 
dolo en tanto se logra la estinclon. En efecto, así sucedió en Roma : la juventud roma- 
na tomó el lugar de los bailarines asalariados que se habían echado, el pueblo imitó á 
la nobleza, y los mismos senadores llegaron á no avergonzarse de bailar obscenamente, 
teniendo que lanzar del Senado el emperador Domiciano á algunos padres conscrip-r 
tos, que se envilecieron hasta el punto de ejecutar en público el vergonzoso baile nup- 
cial. Si BO se hubiera prohibido este baile, no hubiera salido de la esfera de los baila- 



(1) Los que quieran saber la forma y métodos de los bailes pantomímicos , pueden 
consultar la disertación de Mr. Burette sobre bailes antiguos. 

no 
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riñes asalariados, á los cuales se hubiera podido corregir y contener con mucha facili- 
dad; razón por la que creemos que, cuando un mal se considera ineyitable» es preciso 
reglamentarle para que sea menos nocible. 

También copiaron los romanos las danzas fúnebres de los griegos ; pero laá varia- 
ron de tal modo , que nos es indispensable decir algo acerca de ellas , máxime cuando 
imitaron en este baile mas á los egipcios que á ios griegos. Un hombre conoci« 
do en los funerales romanos con el nombre de Arckimimo, que era una especie 
de profesión que consistía en saber imitar las acciones físicas de los demás hombres, 
tomaba los vestidos del difunto, y, cubriéndose el rostro con una careta que se le pare- 
ciese, iba delante de la pompa lúgubre remedando las costumbres y modales mas co- 
nocidos del sugeto que representaba; do suerte que era un lúgubre orador mudo de las 
acciones y vida del difunto. Esta ceremonia que precedía al baile fúnebre era un re- 
medio moral para que los hombres arreglasen su conducta con la esperanza de que, si 
eran buenos, el Archimimo que guiase sus funerales hiciese sentir hacia él respeto y 
veneración, lo que honraría su memoria, y que si fuese vicioso contribuida, con sus 
ademanes y desarregladas contorsiones, á que se riesen y mofasen de él aun después de 
muerto, y á que su recuerdo fuese infamado y objeto de desprecio: este Archimimo y 
su fm moral tenia alguna analogía con el severo tribunal que decidía entre los egipcios 
de si se habian ó no de conceder al difunto los honores de la sepultura, lo que de consi- 
guiente influía en su buena ó mala memoria. Por esta razón la satura ó elogio de los 
muertos era una lección útil para los vivos, ó, como dice Luciano, el baile de los Ar* 
chimimos era entonces á la moral lo que la anatomía ha venido á ser en la física. 

Todos los bailes de los cultos griegos, ya públicos, ya privados, se pusieron al 
fm en práctica por los romanos, y ademas* fastidiados de los bailes de ceremonia, 
se divertían en las fiestas saturnales vestidos con diversidad de trajes y disfraces, y 
de esto se originaron los de máscaras (de cuyo origen é historia en España hemos tra- 
tado cstensamente en nuestros artículos sobre las costumbres españolas , repetidos 
en muchos periódicos literarios), á los que fueron tan aficionados luego que los cono- 
cieron, en cuyo caso abandonaron los bailes serios ó las grandes ceremonias. 

En el teatro romano se practicaron los cuatro bailes usados por los griegos para 
intermedio de las representaciones; á saber: el de la tragedia, llamado Emelia; el có- 
mico, denominado Cordado; el satírico, llamado Sykinnis por los griegos y Attelíanes 
en Roma, nombres que se tomaron de tres sátiros, y el parUomimico, que era el mas 
apreciado, porque venia á ser una completa representación muda de un asunto có- 
mico ó trágico. De todos estos bailes de teatro, el Cordado y Leda era el que mas 
gustaba á los romanos, según Meursius, que le describe, por lo mismo que era el mas 
licencioso; pues nos dice Teofrasto al citarle, que para que un hombre se pusiese á 
ejecutar este baile era necesario que hubiese perdido antes la vergüenza ó se hallase 
embriagado. Ningún escrúpulo ni pudor tuvieron los romanos en los bailes de escena, 
puesto que, ademas de los que llevamos dicho, dice Valerio Máximo en su lib. n, capí- 
tulo X, nüm. 8, Lactancio en el lib. xn, y aun se ve en bajo-relieves antiguos, que 
las mujeres romanas se presentaban á bailar sin velo alguno, no solo en las orgías 
particulares, sino en el teatro público, en las representaciones que se hacían durante 
las fiestas de Flora, en cuyos bailes se desnudaban las cortesanas en la misma esce- 
na, y practicaban, á la vista del pueblo, acciones y bailes lascivos, que aplaudía este, 
y que el Aretíno ha descrito después minuciosamente. 
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Hasta el imperio de Augusto los romanos no hicieron casi mas que imitar á los 
griegos en los bailes de teatro; pero en esta época aparecieron dos hambres singula- 
res que crearon un género nuevo, que ellos mismos elevaron á la mayor perfección: 
estos fueron Püades y Balilo, El primero, natural de Gilicia, imaginó representar, 
solo por medio del baile, acciones fuertes y patéticas; el segundo, natural de Alejan- 
dría, creó las representaciones de las acciones vivas, alegres y festivas, y ambos, con 
su superior disposición y talento y su amor á la gloria, elevaron el batle de la escena 
á su mayor perfección. Como estos dos genios del baile no fueron reemplazados, ni 
su arte fue protegido por el gobierno, fue decayendo hasta los tiempos de Traja no en 
que se perdió del todo. 

La misma suerte que las demás artes sufrió el baile en los siglos bárbaros • y si bien 
los pueblos del Norte que invadieron la Europa se entregaron á la diversión y al placer 
como todos los demás del mundo , sus bailes fueron tan bárbaros y descompuestos 
como ellos , á lo que concebimos, puesto que nada nos prueba todavía lo contrario. 

El siglo zv , tan favorable á las artes , lo fue al baile como á una de ellas , y la Ita- 
lia, donde resucitaron todas, cobrando nueva vida y lozanía , festejó con bailes su 
aparición: los bailes se empezaron á ejecutar al son de los alegres y armoniosos canta- 
res de las rejuvenecidas hermanas música y poesía. La historia nos enseña que una 
hermosa española fue el objeto de que el baile recobrase en Italia su estinguido es- 
plendor, y de que volviese á ser la diversión de las familias y la alegría de los pueblos- 
Un caballero cortesano de Lombardfa, llamado Bergoncio de Botta, dio enTortona, con 
motivo del matrimonio de Galeas, duque de Milán, con la bella Isabel de Aragón, un 
famoso baile, engrandecido con todo lo mas brillante que puede en este caso presentar la 
música, la poesía y la mímica. La descripción que se publicó de este soberbio baile ad- 
miró á toda la Europa culta, y emuló á muchos talentos coreográGcos, que, aprovechan • 
dose de estas nuevas luces, procuraron proporcionar nuevos placeres á sus naciones , y 
esta fue la época del nacimiento de los grandes bailes modernos de espectáculo, y de la 
restauración de los de sociedad, familiares y del pueblo (1). 

Dice el ya citado Calderón que es muy verosímil que el arte saltatorio y la diver« 
sion del baile fuesen traídos á España por los romanos como cosa que entre ellos es- 
taba en el mayor aprecio; pero nosotros creemos, y así lo dice la historia, que antes de 
esta época bailarían los españoles, porque tenemos la idea de que el baile ha sido una 
cosa natural y propia de todos los tiempos y países desde el principio del mundo. ¿Qué 
diGcultad hay en creer que los pueblos, así como cada uno se formó un lenguaje peculiar 
y adquirió costumbres singulares en relación á su clima, temperamento, territorio, ca- 
rácter y necesidades creadas para su misma situación, espresasen á la vez, en su origen, 
su alegría por medio del baile? Se conviene en que la naturaleza dictó á todos la música 



(i) Los que quieran enterarse mas de los grandes bailes del teatro moderno y de 
los bailes antiguos, pueden consultar el artículo Ballets del Diccionario de Ciencias de 
París, la Historia del baHe^ por Bonnet, y los tratados sobre el mismo objeto del 
antiguo Luciano, de Plutarco, Aristóteles, Platón, y los de los jesuítas Menestrier y 
Jay, en cuyos libros encontrarán citados otra multitud de autores, cuyas obras podrán 
también consultar. 
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y la poesía para alabar á lo» dioses, y nosotros no vemos por qué se haya escluido al baile 
de esle principio, siendo así que está tan ligado áambas artes, que desde el niño que oye 
con entusiasmo los dulces acentos de la música, hasta el decrépito, que apenas siente 
ya, y desde el idiota hasta el hombre mas instruido, y, en fln, todos los seres mueven 
involuntariamente, guiados por la naturaleza, los pies y las manos para llevarlos al com- 
pás de la música que se canta ó toca. Desde que el hombre cantó es preciso confesar 
que hubo música, y desde que existe esta no puede razonablemente negarse que hubo 
bailes mas ó menos arreglados. 

Estando nosotros Armes en este principio, queda sentado no somos de la opinión 
de Calderón, si bien creemos que los romanos al conquistar á España introducirian 
en ella sus ya metodizados y conocidos bailes, al paso que estos conquistadores toma- 
rían los que vieran practicar á los españoles, de los que indudablemente se aprovecha- 
rían para hacer nuevas combinaciones con los suyos. Se sabe por la historia , que la 
gaditana Jlareúi cautivó la atención del gran Pompeyo, según la espresion de Publi- 
cóla, con su modo de bailar, como la habían cautivado ya á sos compatricios , desde 
los tiempos primitivos de la república romana, sus paisanas lus vaporosas y bellas hi- 
jas de Gades, según lo aQrma Estrabon. Desde César Augusto hasta e\ emperador Ho- 
norio poseyeron los romanos la Península , y en este tiempo es indudable que todos 
los bailes de estos, de que llevamos hecha mención , se pondrían en práctica por los 
españoles. Estrabon conOrma nuestra opinión cuando dice que en tiempo de Tiberio 
los lusitanos, que eran los pueblos que hoy componen la provincia de Estromadura y 
la mayor parte del reino de Portugal, danzaban y bailaban en sus banquetes (después 
de haber bebido) al son de la flauta; y que guiando el baile con trompeta , y siguiendo 
los compases de la música , saltaban anas veces , y otras se arrodillaban bajando el 
cuerpo recto, lo cual también hacían las mujeres enlazadas unas con otras. 

Vencidos los romanos por los pueblos incivilizados del Norte, que entraron en Es* 
paña como un torrente desolador, los españoles debieron aumentar á los bailes primiti- 
vos nacionales y á los que habían tomado de sus conquistadores, los que indudable- 
mente traerían sus nuevos tíranos, que debieron ser en buen número, en atención á 
que fueron muchos pueblos diferentes los de los invasores, y á que cada uno de ellos 
tendría el suyo particular. La invasión de los árabes en el siglo vni debió también au - 
mentar la estadística de ios bailes en España con los que trajesen estos musulmanes. 
Grandes serían los triunfos que debió alcanzar la bella gaditana CemiSA para lograr 
ser 1á favorita de Alimenon, rey moro de Toledo en el siglo n, cuando de ella se ocu- 
paron, por su gracioso modo de danzar, las crónicas, que también nos recuerdan á la 
seductora fíaquel, bailarína cordobesa, á la que protegió el rey D. Pedro I de Castilla; 
así como á la hermosa granadina Alfondina, que, habiendo sido el encanto del harem 
del rey Chico de Granada, logró hacerse admirar de la corte de la Reina Católica des- 
pués de la conquista de esta ciudad; si bien la virtuosa Isabel^ por su demasiada auste- 
ridad, tuvo por conveniente privarla de lucir su arte en la corte, razón por la que el 
rey D. Fernando la mandó á Aragón, en donde entusiasmó á los zaragozanos hasta su 
muerte. A las diversas castas de pueblos que sucesivamente han ido invadiendo la Pe- 
nínsula, y á la variedad de clima y de terrenos en que se halla esta dividida, se deben 
las diferencias qtre en usos y costumbres, carácter y lenguaje se notan en ella con 
respecto á sus provincias, y la multitud de bailes que han tenido lugar y se ejecutan en 
el día. Cada provincia de España tiene su baile favorito peculiar, con música carac- 
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térística permanente, de que hemos dado en ka Corona de Aiara utta muestra palpi- 
tante, y en él se maniOesta de tal modo el carácter de los países respectivos, que aun 
cuando la música y el traje callase el nombre del pais á que pertenecen los bailarínes, 
se puede interpretar solo por el movimiento de los pies y de las manos, y por las ges- 
ticulaciones, postura y Ggura del baile. En la siguiente parte daremos á conocer los 
bailes nacionales españoles mas característicos, y los que aoCualmeate hacen la diver- 
sión de todas las clases. 

En bailes escénicos de espectáculo, la España ha seguido en su teatro á las nacio- 
nes mas adelantadas en el arte, si bien basta estos últimos años no tos ha prestado gran 
protección, porque tampoco se presentaron hasta ahora oon la magniGcencia que re- 
quieren. 

El gran baile pantomímico escénico puede decirse que empezó en España en los 
teatros de loe Caños del Peral y del Buen-Retiro, al propio tiempo que la ópera italia- 
na, pues que, aunque en los tiempos de Lope de Vega, Calderón y de Moreto, entre la 
segunda y tercera jornada de las comedias había un intermedio llamado scUnete, en 
el que se bailaba y cantaba, á lo que alude el festivo Quevedo cuando dice en su 
Musa 5.«, Bailo B.^: 

Hoy la trompeta del juicio 
de los bailes de este mundo^ 
al parlamento los llama 
que en Madrid celebra el gusto, 

estos bailes, así como los llamados bailes de composición (1), se asemejaban mas á 
nuestras tonadillas y zarzuelas que á los bailes de espectáculo tal y como se conside- 
ran hoy, si bien de aquellos se originan en España los segundos en cierto modo. 

Como al hablar sobre la poesía y la música hemos ya dado alguna noción del baile 
de espectáculo moderno, ejecutado casi siempre por estraiyeros, y de sus principales 
actores, tanto de estos como del pais, ya en el contesto, ya por medio de las notas qu e 
lo esclarecen, si bien siempre por incidencia, nos dispensamos hacerlo en este lugar 
por evitar repeticiones, encamisando á aquellas citas á los curiosos que deseen noti- 
cias sobre este particular. 

Solo añadiremos aquí, en cuanto al baile español, que se debe al maestro de baile 
Carlos Atané y á su bella pareja la graciosa gaditana Josefa Vargas, el haber vuelto 
á Madrid el entusiasmo por nuestros bailes nacionales en el teatro, en donde estaban 
ya mirados con desden, por la novedad con que supieron presentarlos en el teatro del 
Instituto en el año de 1850, empezando en esta época el baile nacional escénico de 
grande espectáculo, con vistosos trajes del país, alegres panderas y otros efectos, y 
dando entrada en ellos á la pantomima, nueva clase de baile que tan bien han sabido 
mantener con aquellos los entendidos profesores coreográficos españoles Estrella, Ca- 
sas, Vera, Ruis, Guerrero y otros, y las bellas sirenas de Andalucía la linda Manuela 
Perea, conocida por la Nena, Ana Garrido, Petra Cámara, Dolores Montero y otras 



(1) Nuestros poetas han escrito porción de bailes, que se cuentan entre las piezas 
dramáticas. 
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y otras en las proyincias y en Madrid, en donde lucen también la Josefa Guilló^ las 
Martines, Adela Guerrero^ la de Lombia, etc. 

Si bien es cierto que la graciosa bailarina francesa GuyStephan consigutót 
desde su aparición en nuestra escena, justos y copiosos aplausos en el gran baile de 
espectáculo, cuando se elevó mas su reputación artística entre nosotros, y cuando es- 
dtó un verdadero entusiasmo, fue luego que, conociendo la gracia de nuestros bailes 
nacionales, los aprendió con fe, y bailó el Jaleo de Jerezy obra que coronó de gloria á 
su maestro el distinguido profesor Vera\ y como este tan aplaudido baile y los demás 
españoles se bayan siempre acogido en toda Europa con suma aceptación , permítase- 
nos decir, aun cuando se nos tenga por demasiado apegados á nuestros usos, que no 
hay baile en el mundo que escite mas el entusiasmo ni interese tanto al corazón como 
el español, ni mujeres que bailando se presenten mas seductoras y conmuevan mas á 
los espectadores que las nuestras; razón por la que los estranj^ros se estasían á su vista, 
y por la que son siempre bien acogidas y deseadas nuestras bailarinas do quiera que se 
presenten. La Guy conoció muy bien esto, y por lo tanto procuró engrandecer su co- 
rona coreográfica haciéndose española en el baile, imitando al efecto á nuestras artistas; 
pero si bien debemos confesar que consiguió escederlas, tal vez, en lo perteneciente al 
arte, jamás las pudo llegar en gracia, porque, no comprendiendo nuestro carácter 
nacional los estranjeros, les falta siempre aquella espresion genérica, tan necesaria pa- 
ra marcar á tiempo, con gracejo y sin exageración, la intención voluptuosa é insinúan- 
te de nuestros bailes. 

A la gracia española , mas que á su arte, sin duda, debió nuestra paisana la Lola 
Montes, en nuestros dias, el entusiasmar á mucha parte de la juventud europea, y el 
haber cautivado con sus gracias al anciano rey de Ba viera, que la elevó al alto rango de 
condesa de Lansfeld, lo que produjo en aquel país una revolución que costó la corona 
á su apasionado amante. A lo mismo debe su celebridad europea la célebre gaditana 
Fanni Cerüo, que en Í8b0 logró suspender, con sus gracias, la lucha de los ejércitos 
prusiano y dinamarqués , mereciendo que un parlamentario la acompañase de uno á 
otro ejército, y de que el galante general Boria la permitiese el paso cuando se diri- 
gía á bailar á Copenhague; en fin, es preciso confesar que losespresivos ojos, las seduc- 
toras maneras y las bellísimas formas de las hijas del Bétis no se avienen bien con las 
que distinguen á las ninfas del Sena: cada pais tiene sus gracias, y nosotros estamos 
por las nuestras, sin que tratemos de rebajar las bellezas de las de los demás pueblos; 
pero vemos con placer que muchos naturales de estos disfrutan de igual entusiasmo. 

Nadie duda que las actitudes, graciosos y voluptuosos grupos del baile español, así 
como la cadencia y aires de su música, no pueden compararse con los de pueblo alguno; 
y lié aquí por lo que, unido esto á su carácter y variedad, escitan siempre, por mu- 
cho que se vean ejecutar, la atención de los estranjeros, y en particular de los apasio- 
nados al baile. En los pasos del baile español son admirables la ligereza, la gracia, la 
elasticidad y el balanceo que les distingue, al propio tiempo que espresan, con majes- 
tuosos movimientos, los sentimientos que determinan y pintan la altivez, el noble orgu- 
llo, el sentido amor y la arrogancia del carácter nacional. 

Los brazos de los bailarines, generalmente estendidos, y sus graciosos, vivos y on- 
dulantes movimientos, les hace dar animación á aquellos sentimientos generosos con 
que espresan la protección y el cariño que profesan al objeto amado, y la ternura que 
les inspira. Sus ojos, dirigidos frecuentemente hacia los pies para examinar cada parte 
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del cuerpo, manifiestan al espectador el placer que les inspira la perfección que les 
acompaña. En fin^ la agitación del cuerpo, los pies, las posiciones^ las actitudes y los 
balanceos, ya sean vivos, ya graves, espresan perfectamente y con gracia el deseo, la 
galantería, la incerlidumbre^ la impaciencia, la ternura, la desgracia, la confusión, la 
desesperación, la paz, la satisfacción, y, por último, la dicha: hé aquí por lo que la ina- 
tención es el alma de los bailes españoles , y por lo que por bien que los ejecuten los 
estranjeros jamás los caracterizarán debidamente , pues que, ó exagerarán, ó se queda* 
rán cortos. 



PARTE l^RCERA. 



DE LOS BAILES ESPAÑOLES. 



De la propia manera que entre nosotros, fue en lo antiguo el baile, honesto é 
inocente, ó desenvuelto y lascivo. Luciano es de opinión de que el baile puede com- 
pararse á la armonía de los cielos, porque del propio modo que estos se mueven á 
compás y número, d bailarín ó danzante lo hace armónicamente divírtiendo al que 
le mira. Silio Itálico, en su lib. m de la Guerra Púnica, nos asegura que era tal la 
afición de los españoles al baile, que constituía su mayor diversión, y que le practi- 
caban con entusiasmo en todas sus fiestas sagradas y profanas. 

Naturalmente belicosos los españoles, se entretenían en tiempos de paz en bailes 
bélicos por su forma , é iguala á los llamados Pírrícos por los griegos, los cuales, 
como dice Ateneo en el lib. iv de sus DimnosopfUstas, se asemejaban mucho á sus 
batallas. Con esta danza bélica no solo se divertían, si que también festejaban con 
ella á sus dioses. En atención á saberse por los autores antiguos, y por la tradición, 
que muchos griegos vinieron á poblar á España, es creíble que estos bailes los toma- 
sen de ellos los españoles; y nos lo induce á pensar así el que los griegos tuvieron 
casilos mismos bailes, y que la voz baile y bailar sale del verbo griego BallisíOp 
usado de muy antiguo en España, .como se nota ya en el Concilio bracanense. 

Los inventores de la danza, y en particular de la Pírrica, hay autores que dicen 
que fueron los Cúreles, y así lo sienta Estrabon en su lib. z. Estos Cúreles, según 
Trogo Pompeyo 6 su abreviador Justino, lib. zliv^ vinieron de Grecia á sentar sus 
reales en las costas de Gíbraltar y de Tarifa. 

Estrabon (lib. lu De geografía) asegura que los lusitanos bailaban en sus fiestas al 
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son de la trompeta militar, y que igualmente lo liicieron los basteUnos, que son los 
ascendientes de los de Baza, Goadixy sus cercanías. Compara el autor á las mujeres en 
este baile á las espartanas, que le verificaban igual en todo, y así se ejecuta au n boy 
en algunos pueblos por las danzas de festividades estraordinarias ó periódicas llamadas 
de las espadas, que no es otra cosa que la Pírríca ó BaUimaohia, en la que, bailando á 
compás, se hace uso de las espadas y rodelas, figurando una graciosa batalla. 

El bailar dejándose caer cruzando y sacando las piernas con destreza, fue un baile 
antiguo que se bailó como el anterior, y que usan aun por diversión nuestros labriegos 
en muchos pueblos. 

Las danzas de las gaditanas fueron conocidas de la antigüedad con el nombre de 
bailes, para diferenciarlas de las danzas, que eran las honestas y religiosas que refiere 
Luciano de los griegos y romanos, en las que, uniéndose la mímica al baile, se represen- 
taban escenas parlantes solo en la acción, á las que los antiguos denominaban Panto ^ 
mimos, que quiere decir representarlo todo. Las danzas antiguas gentílicas principa- 
les, que fueron, según los autores, la Batalla de los Titanes, el Nacimiento de Jápíter, la 
Prisión de Saturno, las Penas de Prometeo, la Caída de Icaro y el Laberinto de Creta, 
se sabe por otros escritores que se imitaron en España por los andaluces; y aun en el 
siglo pasado se vieron bailar en el teatro de Sevilla, y aun en los de Madrid, las his- 
torias de Píramo y Tisbe, el Caballero de Olmedo, el Cid conquistando á Valencia, y 
otras por el estilo, como los Condes de Carrion y las Hijas del Cid, etc.; pero estas dan- 
zas españolas se efectuaban al son de una guitarra, en que el tocador cantaba al propio 
tiempo la historia que se bailaba, cosa muy antigua en la Península, en la que aun hoy 
se baila pocas veces sin cantar aires y trovas nacionales. 

Juvenal nos habla, en su sátira 11, de los bailes incitativos de los gaditanos y de 
las trovas que cantaban en ellos, los cuales dicen los autores eran el alma de las fies- 
tas de Baco , fundador de Lebrija, según Silio Itálico, y lo confirma Ateneo en el lib. xiv, 
cap. xvHi. Marcial alude también al baile de las gaditanas, cuando dice de una dama 
de este país: 

Tam Tremulum crissat, tam blandum ut ipsum 
Alas tumbatorum faceret Hyppolitum, 

Y cmndo dice de otra: 

Vtbrabunt sine fine tumbos. 

Los bailes mas comunes andaluces de los siglos xvii y xvni, fueron: la Zarabanda, la 
Chacona, la Carraterla, la Tapona, Juan Redondo, Rastrojo, Gorrona, Papirronda, 
Guriguirigay y otros, que los ministros de la ociosidad (dice Caro), músicos, poetas y 
representantes, inventan cada dia sin castigo; y muchos de estos se asemejan en su 
forma á los que de tos antiguos gaditanos nos dicen los citados autores y otros de la 
antigüedad, de los que vamos á t/Hnar los orígenes de algunos de los usados en Es- 
paña, que describimos en seguida, dando la preferencia á los menos comunes en el dia. 
De l4 danza. Entendfeso antiguamente por danza en España un bailo serio en el 
que, al compás de los instrumentos, se movía el cuerpo, formando con las mudanzas 
de puesto vistosas figuras. Esta especie de baile, que aun se usa en algunos pueblos de 
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Valencia en sus fiestas, debió ser de origen godo, si atendemos á que el sabio Alde- 
rete, en sus Antigüedades españolas, deriva la voz danza de la de Dantza, usada 
por los visigodos españoles para designar esta clase de diversión. Empero, como lie- 
mos ya dicho en las partes anteriores de este discurso, la danza se usaba ya por los 
romanos en sus saraos y convites , y estos, al practicarla, no hicieron mas que imitar á 
los griegos, que ya las hablan puesto en práctica. 

Consta de nuestras crónicas y de nuestras antiguas poesías, ya tradicionales, y a 
escritas, que los españoles practicaban las danzas como bailes públicos, haciéndolo en 
cuadrilla do á ocho hombres é igual número de mujeres lo menos, los cuales bailaban 
al compás de una gaita, de un tamboril, una guitarra 6 de los tres instrumentos á la 
vez, tocados por otros tantos danzantes, y esta costumbre se aviene perfectamente con 
la que aun se usa en muchos pueblos de España, y muy especialmente en los de Valen- 
cia, en los que están en uso las danzas al son de tamboril y gaita en las romerías reli- 
giosas anuales, y siempre que se celebra alguna fiesta pública. 

Db li danza de las Espadas. Entre estas danzas deben contarse, como de mas 
remota antigüedad, las danzas de las Espadas, ejecutadas por hombres armados, baile 
que no sabemos si le tendrían los españoles antes de Pirro, al que se cree su inventor; 
pero que no podemos menos de confesar que es en todo igual á la danza denominada 
pírríca, contra la que, y muy particularmente con relación á España, según Alderete y 
otros, hablaron los antiguos autores eclesiásticos anatematizándola. A pesar de los 
anatemas, los españoles, que siempre han sido aficionados á hacer aquello que mas 
obstáculos les presenta, siguieron haciendo uso de esta danza, si bien después la cam- 
biaron el nombre en el de moros y cristianos, porque figuraron en ella la pelea que por 
tantos años sostuvieron los españoles contra los sarracenos; y así lo verifican muchos 
pueblos de Valencia todos los años, y muy especialmente en la villa de Mogente, en la 
que es famosa esta fiesta, que dura tres 6 cuatro dias seguidos. Que la danza fue un 
baile practicado por las personas de alta categoría, se deduce de la historia de Segovia 
por Colmenares, que en el cap. xxxi, folio 13, dice: (xDanzó el Francés con la reina de 
Castilla, y en acabando no bailar mas en su vida con mujer alguna;» y también se in- 
fiere de la comedia de Calderón, De una causa dos efectos, cuando en la jomada prime- 
ra dice: __ _ 



Dancé con ella sin darme 
la mano, porque es estilo 
no dar la mano la infanta 
á nadie 



de lo que se deduce una etiqueta palaciega que se ha conservado hasta el día, á pesar 
de que somos mas francos y menos respetuosos. Este baile se sostiene aun en el rei- 
no de Valencia, como hemos dicho, y en otros pueblos, y nosotros le vimos practicar 
en el primer punto, por primera vez, en las funciones reales que hicieron aquellos 
pueblos á la Reina Cristina de Borbon cuando vino en 1829 á ser Reina de España 
ejecutado al son de tamboril, y de la misma suerte que describe este baile el inmor- 
tal Cervantes en el tomo ii, cap. xx de su famoso Don Quijote, 

111 
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Baile de la Gaita. Otro de los bailes mas antiguos de la Península es el que se co- 
noce desde muy antiguo con el nombre de Gaita, De este antiquísimo instrumento, 
que se dice inventado por Tabal, hijo de Lamech, ó por Pan, Mercurio , Marsias, Fau- 
no ó los lidies, pues que entre todos estos disputan el origen los autores; de este 
instrumento, de que ya hemos hecho mención, repetimos, se originó en España el bai- 
le denominado Gaita, porque se ejecutaba á su son por los antiguos españoles , en 
particular en las provincias cantábricas, viniendo A generalizarse en todo el pais en la 
edad media (1). En esta época fue tan apreciado este baile, según los escritores, 
por lo grave y decoroso, que fue el principalmente usado por la culta sociedad espa* 
ñola, y su instrumento llegó á ser el favorito de los trovadores cantábricos, y aun 
de los de toda la Península, los cuales, haciéndose acompañar por él» cantaban á su 
son sus trovas heroicas y galantes, razón por la que no era estraño ver tañer la gaita 
á las señoras de la primera clase, y á los mas elegantes y encumbrados caba- 
lleros (2). 

De las Folias. También fue en un principio baile nacional y de sociedad esta 
danza, pasando después, como todas las costu mbres de esta clase, al imperio del pue- 
blo. A pesar de que Cobarrubias, en su Tesoro de la lengua, dice que el nombre de 
este baile se deriva de la voz toscana Folio, que signiGca vano, loco, y de que la Aca- 
demia española cree que pudo venir de Folie, palabra francesa que vale locura , por 
donde podría sospecharse que este baile fuese de origen italiano ó francés, se tiene por 
de invención española de la parte de Portugal, que es donde consta que se usó mas. 
Este baile se ejecutaba con mucha viveza por varias parejas, y al compás de sonajas 
y de otros instrumentos que tocaban los que bailaban tan apresuradamente, que pare- 
cía que los bailarines y músicos estaban locos. El erudito Antonio Agustín, en sus 
Diálogos, folio 72, al hacer mención de las medallas de los emperadores Severo y Ga- 
racalla, en que se ve una mujer sentada sobre un león con un crótalo en la mano, dijo 
que este era un pandero con cascabeles, alo mismo que el pandero con que hacen las 
lofoMas los portugueses, el cual tenia semejanza con el crótalo ó panderíllo de la diosa 
»Gibeles.» 

Los demás españoles bailaron las folias como sus compatricios los lusitanos; pero 
después le variaron, y vino á bailarse por una sola persona con castañuelas, costumbre 
que aun se ve en algunos pueblos cant&brícos, y de la que debió de originarse el bole^ 
ro, baile que, á pesar de su celebridad europea, y de no poderse dudar ser inven- 
ción española, no hemos hallado descrito como quisiéramos, é ignoramos la época en 



(i^ Una prueba del aprecio en que estuvo este instrumento, es el gaitero de bron- 
ce, oe mas ae media vara de altura y de estraordínario peso, que se conserva en la 
Biblioteca nacional en el Museo de antigüedades, que tenemos a nuestro cargo; monu- 
mento encontrado en las cercanías de la Goruña ef 1624, según una nota que existe 
en el archivo del Museo: el traje es muy semejante al que hasta hace poco usaban los 
gallegos, casi igual al de los flamencos déla edad media. 

(2) Se ha respetado tanto este instrumento, aue en algunos pueblos de España, 
incluso Madrid, hasta hace poco se ha mantenido el oficio de Gaitero de villa, á costa 
del común. 
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que se empezó á usar. Calderón, en su comedia El Alcalde de si mismo, jornada terce- 
ra, hace mención de las folias» diciendo: 

El barbero 

¿no está tras de su cortina 
tañendo , que aqui h oigo. 
El Villano y las Foliase 

La alegría que causaba este baile, y sus locas contorsiones, debió sin duda liacer de- 
cir á uno de nuestros poetas aquella estrofa, tan sabida como bufonesca, que so repite 
casi diariamente en Tanas ocasiones: 

Tocando la lira Orfeo 
y cantando Jeremías^ 
bailaron unas folias 
los hijos del Zébedeo, 

De la Zambra. Cuando los árabes ocuparon la España practicaron en ella, no solo 
sus bailes nacionales , sino que inventaron otros inspirados por el alegre genio de los 
españoles, en los cuales caracterizaron á este pueblo singular, que , por mas desgracias 
y privaciones que le sucedan , jamás pierde su natural alegría y jovialidad. Uno de los 
principales bailes, si no fue el primero, es el que se conoce en nuestras crónicas y poe- 
sías con el nombre de Zambra, danza española que aun so usa en la Península, y que 
describió perfectamente M. de Chateaubriand en su lindísima novela titulada El Ultimo 
Abencerraje, donde pueden verlo los curiosos^ En las obras postumas de Montoro, to- 
mo II, pág* 2i7y hallamos también mencionado este baile morisco-español en los s¡« 
guien tes versos: 

Metiendo grande algazara 
entrar no se les impida, 
que d hacer zambra es muy propio 
una noche tan festiva. 

Tanto por los moros cuanto por los españoles, se ejecutó siempre este baile 9I son 
de instrumentes dulces y armoniosos, en los saraos y casas de los grandes, pues en la 
época principal de su poderío fue el baile favorito do la sociedad española. 

De la Zarabanda. De alguno de los restos de los bailes hiscivos de las bacanales, ó 
de otros de los que introdujeron los romanos en España , ó del carácter natural de los 
andalnceSi debió de originarse indudablemente el titulado de la Zarabanda, cantar y 
bailo español de los siglos xv y xvi, que se ejecutó con suma viveza y figuras y ade- 
manes sobrado lascivos é incitantes. Discurriendo Cobarrubias sobre la derivación de 
la voz, la hace salir de la hebrea Zara, cuyo significado es, según él , esparcir, cerner 
ó andar á la redonda, en lo que manifiesta que se ojocutaba este baile en rueda en al- 
gunas figuras, gesticulando indecentemente y haciendo movimientos nada honestos. 
Que era así se deduce fácilmente de la filosofía antigua y poética de Alonso Pérez Pin- 
ciano, cuando dice, en la epístola 4.*, fragmento primero: aLa Dithyrámbica se dará 
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mejor á entender por aquel poema sucio y deshonesto que dicen Zarabanda, en el cual 
se tañe, danza y canta juntamente.» Hablando Pellicer de este baile, con referencia al 
P. Mariana en su tratado de Speclaculis, dice que fue inventado el pestífero baile 
de ia Zarabanda, canción ó tocata y poesía acomodada á su canto 6 baile, por los auos 
i588, por alguna histrionisa sevillana ó indiana llamada Zara&anda (i); de suerte 
que, si fuese asi, veríamos una invención muy contraria al espíritu místico del siglo de 
Felipe II, en el que la inquisición ponia coto á los licenciosos, que temían , con razón, á 
su espada de fuego. Por esta razón creemos nosotros que este baile debe contar fecha mas 
antigua, pues no comprendemos hubiera quien se atreviese, en tan místico reinado, á 
empezarle á ejecutar, y que si se toleraba seria porque una antigua costumbre tendría 
ya avezados á él los ojos de los mas escrupulosos. Lo que sí sabemos de cierto es que, 
habiendo salido estos bailes desde los saraos particulares al teatro público, donde pro- 
ducían mucho escándalo por las repugnantes licencias que se tomaban los bailarines á la 
vista de los espectadores, que, entonces como ahora, aplaudían á rabiar todo lo malo, 
inmoral é indecente, se vio obligado el Supremo Consejo de Castilla, á fines del siglo xvi, 
á prohibir baile tan escandaloso; prohibición que tuvo cumplido efecto por el pronto, 
puesto que, como todas las leyes de España, cayendo en desuso al poco tiempo, volvió 
á presentarse en las tablas, diciéndonos Pellicer que en 1640 todavía se ejecutaba la 
Zarabanda en los corrales de Madrid, en los cuales aun se toman los bailarihes, tanto 
nacionales como estranjeros, algunas licencias que ofenden no pocas veces al pudor y á 
la moral pública, y que debiera reprimir el gobierno con mano fuerte por medio de sus 
censores de teatros y de sus agentes, porque así cumple á la magistratura del pueblo 
católico por escelencia, y á la civilización de que se pretende blasonar, á la que ofenden 
ciertas licencias indecorosas que se aplauden por los libertinos, y que se ^eprucban por 
las personas religiosas y honradas con mucha razón. 

El P. Mariana describe este baile en el espresado tratado, cuya traducción caste- 
llana tenemos en el Códice 9-41 de la Biblioteca de Madrid, diciendo al folio 55 vuel- 
to : ((Entre otros ha salido estos años un baile y cantar tan lascivo en las palabras, tan 
feo en los meneos, que basta para pegar fuego á las personas mas honestas: llámase 
Zarabanda, y dado caso que se den diferentes causas y derivaciones de este nombre, 
ninguna se tiene por averiguada y cierta.» Y en el folio 56 añade: a¿Habrápor ventura 
hombre tan de hierro que con semejantes torpezas y en tan encendida fragua no se 
ablande y se mueva? Yo creo por cierto que los ermitaños sacados de los yermos y 
enflaquecidos con las penitencias no estarían seguros. ¿Y qué dirán Dios y todo el mun- 
do cuando sepan que en España, donde nos gloriamos que la religión se conserva en su 
puridad y entereza, estas deshonestidades han entrado en los templos consagrados á 
Dios y las han mezclado en el culto divino?» Y sigue después diciendo que sabia se 
hablan dado bailes de esta clase en casas de magistrados y sacerdotes, y ejecutado en 
las procesiones del Corpus, dicho que nos pone en el caso de contar también la Zara^ 
banda entre las danzas sagradas españolas. 

Atendiendo al espresado P. Mariana, la Zarabanda 6 los bailes deshonestos que se 



(1) Vid. Tratado histórico de la Comedia, 
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le parecen fueron anüqnlsíinos en España, y sos lujos tavieron íáma en ellos en el 
imperio romano, pues dice «que este baile y el de Vénos y Adonis se hacia antígaa- 
mente en tiempo de romanos, y qne también habia salido de España, tierra fértil 
en semejantes desórdenes, por donde á las mujeres que hacían este baile de deshones<* 
tidad las llamaban en Roma gaditanas, de Cádiz, ciudad de España donde se debió 
inventar en aquel tiempo, como lo dice Jnyenal en la sáth*a undécima, convidando i 
Pérsica, amigo suyo, á un convite.» Por este relato, fundado en Juvenal, y también en 
Marcial, se ye que la desenvoltura y jaleo incitantes de nuestros bailes nacionales an- 
daluces es tan antiguo, que puede casi asegurarse que nació con la Península, ó sea 
con sus primitivos habitantes. Nuestro festivo y satírico poeta Quevedo menciona el 
baile de la Zarabanda varias veces en sus obras, siendo una de ellas en el baile iJ* de 
la musa 5.*, donde dice: 

Del primero matrimonio 
casó con la Zarabanda, 
tuvo al ay, ay, ay enfermo, 
y á Ejecutor de la vara. 

Pellicer habla también de este baile en sus notas á la vida de Cervantes, en donde 
dice que se cantaba con versos de ocho sílabas. Hace ya muchos años que no se baila 
la Zarabanda; pero aun queda algo reprensible de ella entre los bailes andaluces de 
teatro, como en el Vito, Jaleo y otros. 

De la Daivza Prima. Si hubiéramos de escribir una cronología de los bailes espa- 
ñoles, cosa que juzgamos imposible de hacer sino conjeturalmente, no podríamos me- 
nos de empezar por la Danza Prima de los asturianos y sus subdivisiones del Válgame 
de Maria y demás que se usan en toda su pureza en el principado de Asturias. Como 
de muy antiguo llaman á este baile la Danza Prima, ó sea baile primero» parece que no 
debe dudarse se le diera este nombre porque se le tuviera por el roas antiguo que se 
conociera en España. En efecto, recordando las festividades de que nos habla la Bi« 
blia entre los hebreos y demás pueblos antiguos, en que los bailarínes danzaban en 
rueda al son de cantares heroicos, en los que alababan las hazañas de sus héroes , ve- 
mos una imitación muy fiel de aquel en este baile asturiano, el que por bailarse can- 
tando á coro las proezas de Pelayo, la historia de D. Rodrigo y de la Cava, y el valor 
del Cid y de otros héroes españoles, y también por ir armados todos de garrotes, que 
son sus armas ofensivas y defensivas, se da también la mano con las danzas guerre- 
ras de los griegos. 

Después de haber tratado de buscar el origen de este baile, tan parecido al que 
describe Virgilio cuando dice: 

Omnis quem chorus, et socij committantur ovantes, 

Y en otra parte: 

Pare pedibus pkmdunt choreas, et carmina dicunt. 

Y Servio: 

Cfhorus proprié est ccsvorum cantus, 
hemos hallado que el baile de la Danza Prima de los asturianos se remonta á la 
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primera edad del mundo. Desde muy antiguo, en todos los pueblos, tanto gentiles co- 
mo cristianos, se ha acostumbrado en las festividades religiosas, como hemos dicho, 
á bailar en corro, entonando himnos alusivos á la Gesta. Se llamó corro, de Chorus, 
por el canto, como lo defíníó Platón (2 De legibus), en que dice: Onnis chorea tripu - 
dium eü el cantus; y Séneca (en su epístola 85); Aíullitudo canentium, atque saltan^ 
tium; pero nuestro San Isidoro diferencia el Choreo de la Chorea, haciendo al pri- 
mero danza sagrada y profana á la segunda. Que el corro era diferente de la salUcion 
entre los antiguos, porque, al paso que en esU solo liabia baile y gesticulaciones sin 
canto, en el corro había canto al propio tiempo que baile, se colige de Virgilio en los 
dos epígrafes que acabamos de citar, y del de Servio, también espresado. 

Los bailes en corro, que hoy ha quedado solo de uso del pueblo y de los campesi- 
nos, fue en lo antiguo el divertimiento favorito de los príncipes y magnates, los que 
le usaban para dirigir alabanzas al Señor. En este sentido vemos en la Sagrada Escri- 
tura lo hizo Maria, hermana del gran sacerdote Áaron, que fue la que guió el corro 
en la fiesta que se celebró cuando el Señor precipitó ¿ sus enemigos en el mar, cantan- 
do y bailando con ella todas las miyeres al son del adufe ó pandero, que ella misma to- 
caba, como dijimos al hablar de la música. Costumbre fue entre los hebreos el que sa- 
liesen las mujeres cantando y bailando á recibir á los vencedores, como se ve en el 
libro i.® de los Reyes, cap. xvni, cuando salieron á recibir al rey David, vencedor del 
Filisteo, bailando en corro y tocando adufes y panderas. El Santo Job, en sus Endechas, 
cap. XXI, hace también mención de esta diversión semireligiosa, y San Agustín re - 
cuerda estos coros, adufes y cantos para festejar la Anunciación de la Madre de Dios en 
el serm. iSDe Ánuntiatione. 

Apropósito de esta solemne festividad, diremos que, no solo fue festivo el 25 de 
marzo entre los cristianos, que celebraban en él la Anunciación de la Virgen María con 
danzas sagradas en lo antiguo, si que también fue dia festivo entre los gentiles, parti- 
cularmente en Frigia, en donde se honraba en este mismo dia á la madre de los fingi- 
dos dioses con grande alegría, diciendo que en él se acababa el llanto y la tristeza, por- 
que el sol vencía en tiempo á la noche, haciendo alegres y mayores los días, razón por 
lo que á este le denominaron Hilarte ó alegría. En estas fiestas so enmascaraban y dis- 
frazaban (según Herodíano y Macrobio) como en las Saturnales. Al hacer mención 
de esta festividad pagana, dice Rodrigo Caro que entre los cristianos puede ajustarse 
muy bien á la Encarnación del Verbo, acabadas las sombras de la ley vieja con la de 
gracia, porque se celebra la fiesta á la verdadera Madre de Dios, cuya Anunciación dio 
fin al llanto y á la oscuridad de la ley antigua, principiando el feliz tiempo de las ale- 
grías y de la gracia. 

Estableció Platón en su república bailes en corro para alabar á Dios , en los que 
mandó entrasen bailarines de ambos sexos y de todas las edades. Dividió el baile en 
tres corros: el primero, que componía de muchachos y muchachas, le consagró á las 
Musas; el segundo, de mancebos, á Apolo, al que cantaban péanes; el tercero, de va- 
rones de treinta á sesenta años, á Baco, para que le cantasen dylirambos, á fin de 
que todos bailando y cantando llenasen la ciudad de contento. 

Al recordar este hecho el erudito Caro en sus Dias Geniales, añade que la doc- 
trina de Platón parecía vaticinio de lo que sucedió en Sevilla y en toda España en su 
tiempo en honor de la inmaculada Concepción , pues que todos los fieles cantaron y 
bailaron en corros en obsequio de la Virgen. 
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Homero, en el líb. xviii de su ¡liada, bace referencia á los corros de sus héroes y 
semidioses, diciendo que las doncellas y mancebos solteros llevaban fruta muy es- 
quísita en canastillos, y que entre ellos iba un muchacho tocando un sonoro instru- 
mento y Cantando con dulce voz, á cuyo aire bailaban otros en rueda á su alrede- 
dor. Hesiodo, en su Theogonia, espresa que las bellas musas danzaban en corro; y Sé- 
neca, en el lib. i De Benefic.y nos espresa que las Gracias ó Carites fingían que andaban 
siempre en corro agarradas de las manos, para significar la benevolencia y amor que 
se tienen; costumbre que instituyó el dios Apolo en Délos. Lucio Apuleyo, en el lib. x 
de sus MilesiaSy pinta elegantemente un corro de niños de ambos sexos, y son infini- 
tos los que hallamos descritos en los autores antiguos y vemos esculpidos en los mo- 
numentos. 

Siendo el corro, entre los antiguos, cosa sagrada, no podía monos de haberse suje- 
tado á interpretaciones, y así es que se creyó contenia misterios de la naturaleza. 
Las primeras vueltas que se daban en los bailes en corro eran de izquierda á derecha» 
para significar el rápido movimiento del cielo de Oriente á Poniente; luego al contra- 
rio, para dar á entender que este es el movimiento natural del cielo de Poniente á 
Oriente; la tercera vuelta, en redondo, significaba la perfección de la esfera con su 
movimiento de Setentrion al Mediodía, y al contrario. El salir un mancebo á bailar 
primero significó en estos bailes, en lo antiguo, al sol, que guia á los demás astros; la 
doncella que salía después manifestaba á la luna; el ir sacando de una en una á las 
demás, daba á entender los cursos de los planetas; y, por último, todo el corro signi- 
ficó las estrellas del firmamento, que, en corro y con armonía, hacen fiesta á su Cria- 
dor, sobre lo cual dijo también algo Luciano en uno de sus Diálogos que empieza: 
Etenim ipsasiderunt chorea. 

Asegura el citado Servio , que los corros y las danzas que se hacían por los pue- 
blos antiguos se dedicaban á los dioses ; y Dionisio de Halicarnaso , al dar razón de 
las fórmulas de danzar y cantar en corro, dice que denominaron al que hacía la guia 
Prmsul, que vendría á ser el Orresco que düríge los bailes de nuestros vasconga- 
dos, el cual guiaba á veces con una cinta, de que se asia todo el corro. En vista de 
lo espuesto, debemos creer que el baile en corro seria el baile denominado Cordax 
por los griegos, del cual hace mención Aristófanes en la comedia de Nubes Polux, 
y á la cual se refiere Horacio en el verso: 



Tortura digna sequi, potius quam ducere funem. 



Golígcse de cuanto acabamos de esponer, que las danzas en corro son los bailes mas 
antiguos que se conocen , y el espectáculo en que se reunió primero la poesía , la mú- 
sica y el baile á la vez, formando una especie de base para el drama lírico , que vino 
muchos siglos después á sustentarse en ella, y á dar todo el realce escénico de que 
pueden ser susceptibles las espresadas tres artes reunidas. 

-"^ Los asturianos, bailando en corro su Danza Prima, recordando en sus pausados can- 
tares las hazañas de sus héroes y las glorias de su país, que defendieron siempre con 
heroísmo, y á cuyo recuerdo se entusiasman y envalentonan, pueden blasonar de haber 
conservado el primitivo baile que nos describen las historias sagrada y profana, á pesar 
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de que se lo disputen los Tascongados, que pueden remontar también sus ¿orcicos á los 
tiempos mas antiguos (i). 

De la Villanesca. En la edad media remos hacer mención á ios escritores de un 
baile agreste, ejecutado primero por los aldeanos y gente del campo» y después introdu- 
cido hasta en los palacios, el cual, tomando el nombre de una composición poética quese 
cantaba llamada asi, era conocido con el título de Villanesca. Según lo poco que de 
este baile hemos podido descubrir, consistia en una especie de seguidillas muy pausadas 
en su primera parte y sumamente vivas al Gnal; y en este baile y cantar encontra- 
mos el origen de los Villancicos españoles que se bailan y cantan en honor de Cristo 
en la Noche-Buena y festividades de su natalicio, como las misas de aguinaldo y otras, 
por lo que el Villancico le consideramos por una danza sagrada cristiana, que aun se 
ejecuta, si bien fue también, como llevamos dicho, d preludio de las tonadillas en su 
canto, y como tal el origen de nuestras zarzuelas. 

Este baile dio origen después al titulado Villano^ en el que llevaba el compás fuer- 
temente con los pies el bailarín, y de este nació el siguiente: 

Del Zapateado. La danza así llamada aun se baila en nuestros teatros y por los ma- 
nólos y manólas de los barrios bajos de Madrid, y los curros de Sevilla y demás 
pueblos de Andalucía. En un principio el Villano se bailaba dando palmadas al coro* 
pás, y dando alternativamente con ellas en, los pies, los que se levantaban á este fin 
con varias posturas, siguiendo el mismo compás; pero después el zapateado solo se 
hizo con los pies, suprimiéndose las palmadas, y toiñándose en su lugar las castañuelas, 
que es como hoy se baila, habiendo quedado aquel estilo al baile andaluz titulado el 
Vrro, que es verdaderamente el antiguo Villano, pero sin darse en los pies con las 
manos. 

Habas vbedes* En Castilla la Vieja, y aun en la provincia de Estremadura, se baila 
de muy antiguo un baile ó villanesca titulado las Haba$ verdes ^ el cual se eje* 
cuta con castañjuelas y al son de pandero y de cantares que terminan por lo común con 
este estribillo: 

Que toma ¡as habas verdes , 
que tómalas allá; 
dáselas á quien quisieres, 
que nada se me da... 

y cuya música alegre y bien conocida se escribió en esta obra por el distinguido 
profesor de música D. José Sobejano Ayala , con letra de su hija dona Petra Sobe- 
janode MorelK 

Cahario* Uno de los bailes nacionales mas usados hasta el siglo xvni fue el titula- 
do el Canario, que se ejecutaba con música de cuatro compases, llevando este con los 
pies y con violentos y cortos movimientos, por lo que pudo también originarse de él 
el Zapateado lo mismo que del Villano, ó este del Canario. El erudito €obarrubias dice 



(i) Véase lo que sobre este particular decimos en las náginas 310, parte primera, y 
701 de la segunda de esta obra, al hablar de la poesía bable o asturiana. 
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que se denominó así este baile por haber traido á España esla danza los naturales de 
Ganarías antes que perteneciesen aquellas islas á la Península. En el Epitome á la His^ 
torta de D, Juan II de Castilla^ libro primero, cap. xxm, escrito por Ponte, se dice: 
«Gustaban mucho, y aun hoy, de cierto baile muy gracioso que llamamos en España el 
Canario, por haber venido de Canarias su uso.» 

Fandango. Luego que volvieron de América los primeros españoles que la con- 
quistaron , introdujeron en la Península una porción de costumbres de aquellos paises, 
y entre ellas lo hicieron del FandangOy baile que aun hoy se ejecuta de la misma suerte 
que el primer día, al son de un toque alegre y festivo. En su principio, y mucho tiempo 
después, el fandango se bailaba en las casas de los nobles y de la clase media; pero ca- 
yendo en desuso desde la mitad del siglo pasado, se abandonó al pueblo, que le practi- 
ca todavía al compás de la armoniosa guitarra, bandurria y sonora , del alegro panderi- 
Uo y do las ruidosas castañuelas. 

Bolero. Si hemos de creer á Salas Calderón en el tomo segundo de sus Antigüe" 
dades, el bolero se inventó en España á mediados del siglo pasado, pues dice á la pá- 
gina i23: «Reúne en si el bolero todas las posturas, mudanzas, paseos, vueltas, dife- 
rencias, brincos, tejidos, cruzados y provocativas gesticulaciones que se hablan visto 
algunas veces en el fandango y en las seguidillas manchegas.» Por este recitado se 
deduce que el bolero ^e originó del fandango, ó, mejor, do las dichas seguidillas, que 
cuentan mucha mayor antigüedad que el baile americano. Nada mas nos dice del bo- 
lero el Diccionario de la Lengua sino que «es un baile español que requiere mucho 
garbo y gentileza, y en el que ejecutan varias mudanzas arregladas al toque de segui- 
dillas.» Este baile compuso también, en su principio, parte de los que se ejecutaban 
por la nobleza; pero hoy solo se baila por la gente del pueblo y por los bailarines del 
teatro, los que le ejecutan ricamente vestidos de majos y majas andaluzas, y son 
siempre estrepitosamente aplaudidos, porque es el baile mas incitativo por sus postu- 
ras y pasos, mas alegre por su música, y, en el sentir do algunos, el mas español de los 
que aun se ejecutan en la Península. 

Seguidillas. La seguidilla es el baile tal vez mas antiguo que hay en España des- 
pués del de corro, el mas variado y el mas general. En efecto, sí se recorre una por 
una todas las provincias, en todas se verá este baile, ya con su propio nombre, ya con 
un adjetivo provincial. Hay seguidillas rodadas, que es una especie de contradanza de 
este aire popular ; las hay boleras , sacadas del bolero , afandangadas, playeras, 
rondanas, mollares y otras de aire andaluz; zamoranas , valencianas y aragonesas, 
gallegas, sacadas de la muñeira, pasiegas, guipuzcoanas, que provienen del zor- 
cico, y manchegaSy que son las mas conocidas en toda la Península , como las mas 
antiguas, y acaso las que dieron origen á todas las demás seguidillas. Las Habas verdes, 
de que ya hemos hablado, no son otra cosa que las antiguas seguidillas de Castilla la 
Vieja; y, en fin, podemos calificar á este baile como el principal entre los nacionales 
del pueblo, que es la clase que siempre le ha usado, sin que neguemos que ha habido 
muchas ocasiones, entre ellas á fines del siglo zviir, en que ha sido baile de tono, usado 
por las primeras clases de la sociedad española, como se nota en la obra del referido Salas 
Calderón. La seguidilla, según el Diccionario de nuestra lengua y el Arte poética, «es una 
composición métrica de cuatro pies, en la que el segundo ha de ser asonante del cuarto, 
les que consUn de cinco sílabas, y el primero y tercero de siete, y se llama así por el 

112 
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tañido á que se baila y canta, que es consecutivo y corriente.» Está este género de poesia 
tan al uso de los españoles de ambos sexos^ que todos son poetasen él , y con tal ingenio 
y Tíveza, que cualquier manóla, haciéndose son con el panderíllo, y cualquier mando 
con la guitarra, pueden estarse dias enteros improvisando seguidillas; y así es que en 
los bailes de este género se dirigen casi todas por los cantores á las personas que bai- 
lan (i) ó al principal objeto de la función ó cosa que se celebra, habiéndolas tan concep- 
tuosas y espresivas que, á pesar de no tener mas que cuatro versos, y estos cortos, son un 
bello y concluido poema. El chiste mas gracioso, la picante sátira, el epigrama en todos 
sus géneros y las sentencias mas morales son el objeto general de estos cantares baila- 
bles, y no hay nación que iguale al ingenio español en saber espresar en cuatro versos 
cortos, y cuando mas siete con el estribillo, con tal prontitud y concisión, los concep- 
tos mas delicados, mas graves y elocuentes que puede espresar la poesía. Sobre el asunto 
de cada seguidilla pudiera escribirse un gran libro, y, sin embargo, el menos avisado 
comprende en los cuatro versos cuanto pudiera aprender en un abultado volumen. En 
tiempo de Cervantes las seguidillas estaban en mucha boga, y así es que no se olvidó 
de ellas en sus obras, como se ve en la novela titulada La GitaniUa de Madrid^ donde 
dice: «Salió preciosa, rica de villancicos, seguidillas y zarabanda;» y también se habla 
de este baile en la novela de Guzman de Alfarache, escrita por Mateo Alemán, puesto 
que al cap. vii, lib. ui, parte primera, se dice: aEn los cantares hallamos esto mismo, 
pues las seguidillas arrinconaron la zarabanda, y otros vendrán que las destruyau y 
caigan.» En este párrafo vemos que, perseguida por el gusto y por la moral la zara- 
banda cuando se hizo un baile disoluto y licencioso, se acogió el pueblo á las seguidi- 
llas, baile mas decente y moral. Mucho mas pudiéramos decir de este baile crotalorio, 
porque siempre se ejecutó y ejecuta con castañuelas; pero nos parece bastante lo dicho 
para llenar nuestro propósito. 

Los bailes españoles han sido en todos tiempos vistos con gusto por todo el mundo 
por su graciosa cadencia, y así es que se les ve alabados siempre por los autores anti- 
guos y modernos estranjeros. 

Ademas de los bailes espresados, los gallegos tienen la mufíeira; los aragoneses, la 
jota; los vascongados, los zorcicos; los catalanes, el tirabou y la bolanchera 9 de cu- 
yos cantares, másica y baile nos hemos hecho cargo por incidencia al hablar de la mú- 
sica; y también fueron populares en España y han llegado hasta este siglo, y aun si- 
guen algunos en varios pueblos, los titulados la cachucha, la guaracha, el sereni, el 
jaleo, el zorongo, el polo, el vUo, las mollares, las pksyepas, el ole, el churungue, la 
carrasquiña, la churumbela, la zamorana y otros; pero todos estos son variantes mas 
ó menos marcadas de los ya descritos con su másica peculiar. 

Los bailes de sociedad ó de la dase medía en la Península, perdieron hace dos siglos 
la nacionalidad, y muy particuhirroente desde que la casa de Borbon entró á reinar en 
España, pues que se admitieron poco á poco los bailes estranjeros, á que pertenecen el 



1) En el prólogo de nuestra GaíanUria Española , sistema |; Diccionario manual 
oei lenguaje de la galarUeria y desús divisas, impreso en Madnd en 1848 , hablamos 
del cariícter y rica imaginación del pueblo español, que se retrata en sus siempre gra- 
ciosas seguimttas. 
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minué, el rigodón, la contradanza, la gavota, el wals, el baile inglés, la escocesa, 
la alemanda, la galop, la trenis, la polka, la redowa, y los demás bailes que tan per- 
fectamente han enseñado en este siglo los célebres maestros de baile de la buena so* 
ciedad madríl^, Ganstalez, Veluei, BesugutUo, Bensano^ Menor, Guilló y otros, di- 
virtiéndose ano con ellos la clase media y la aristocracia, que en esto, como en trajes 
y maneras, ha adoptado las costumbres francesas con un entusiasmo que raya en fre- 
nesí y que desdice de nuestro carácter. 



FlIV D6L DISCURSO SOBRE BL BAILE . 
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NOTAS AL DISCURSO ASTERIOR SOBRE EL BAILE. 



Luciano alribuye la invención del baile á Rhea, asegurando que le enseñó por 
si misma á sus sacerdotes, tanto en Frigia como en Creta, en cuya isla se valieron de 
él para salvar la vida de Júpiter y ocultarle á la barbarie de su padre; de suerte que es- 
ta figura denota que en esta isla el baile fue muy cultivado por todas las clases. Home- 
ro en la Iliada, libro xv, v. 617, hablando del cretense Merion, alaba su habilidad en 
el baile, diciendo que fue tal, que por ello se adquirió la estimación de los griegos y 
aun de los tróvanos. Los de Thesalia hicieron tanta estimación del baile, que erigieron 
estatuas á los bailarines famosos, y sus magistrados eran los que guiaban las danzas pú- 
blicas. 



n. 



Una parte de la política de los egipcios consistía en no permitir que se in- 
novase nada en las artes que tenian alguna influencia sobre las columbres , tales como 
la poesía, la música, eF baile y la pintura; y era tan inviolablemente observada esta ley, 
que en los diez mil aiíos de antigüedad de que se alababan en tiepnpo de Platón, no ha- 
blan variado nada , según este autor , y sus artes se encontraban en el mismo estado 
prescrito por las leyes mas antiguas» las que fijaban la uniformidad mas estricta en los 
cantos y en los bailes. Platón . quejándose de la instabilidad de las cosas entre los 
griegos y de la continua variación de sus bailes, hizo diversos reglamentos para fijar- 
los para siempre; pero el carácter voluble de sus paisanos no tardó en olvidar sus 
lecciones. "^ 



III. 



Hay dudas sobre el Pirro que inventó esta danza. Algunos autores pretenden 
que fuese un tal Pyrrhichus, cretense ó lacedemonio ; pero Píndaro , y antes de él 
Aristóteles, conceden este honor al hijo de Achilles. Hay también autores que dicen que 
la inventó Minerva, y que la enseñó á Castor y Pólux. Otros que sus autores fueron los 
curetas de la isla de Creta, que son lo mismo que los coribantes, de cuya opinión es 
Dionisio de Alicamaso; pero, sea de esto lo que fuere, lo cierto es que, según Ateneo, 
los lacedemonios fueron los que mas usaron este baile. Xenofonte, al tratar de la espe- 
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dicion de Ciro, habla también de estos bailes guerreros practicados ante los Paflago* 
nios por los Tracios, Enianos, Magnesios, Mysios, Mantínos y Arcadios, con motivo de 
una embajada á que fueron aquellos. Dicen algunos autores que la danza pírrica estaba 
consagrada á Baco, y que en ella se representaban las victonas de este dios sobre los 
indios con la fábula de Penteo, en cuyo baile, los que le ejecutaban llevaban, en luf^ar 
de armas ofensivas, tirsos, cañas y antorchas encendidas. En las danzas militares grie- 
gas no debe olvidarse la llamada Chironomia, que confunde Ateneo, Eustato y otros 
con la pírrica, la cual Xenofonte describe diciendo que se ejecutaba por un solo guer- 
rero, y que fue la mas difícil y aplaudida en el teatro, y la que tal vez dio origen á la 
pantomima. 

IV. 

Ademas del Cordacio, baile cómico tanto délos griegos como délos romanos, 
dice Ateneo que tenian también para la comedia el Hyporchemático^ cuyo baile se eje- 
cutaba por hombres y mujeres que cantaban y bailaban al mismo tiempo en honor de 
Apolo, á cuya divinidad estaba dedicado, del mismo modo q¡ie los cantares llamados 
Posanes, Añade el mismo autor que se daba este nombre al baile porque en lo anti^o 
los poetas prescribían á los bailarines los movimientos, Gguras y cadencia que debían 
ejecutar con relación á los cantos, de los que su baile debía ser la espresion. Eunapius 
quiere que Aristófanes fuese el primero que introdujo esta danza en el teatro, y el que 
acomodó el ridículo á la sátira en estos bailes. 



En el tiempo que medió entre las dos guerras pánicas hizo el baile en Roma ta- 
les progresos, que había, según Macrobio, escuelas públicas para enseñarle, á las que 
asistían los hijos de los senadores con sus crótalos, osean las castañuelas que usan 
nuestros bailarínes españoles. Fue tal la pasión que tuvieron al baile los romanos, que el 
emperador Nerón se entregó á él tan desordenadamente, que salió al teatro á bailar entre 
los pantomímicos é histriones, según lo refieren Tácito y Suetonio. Con las prohibiciones 
del baile por Tiberio no se hizo mas que avivar los deseos y hacerle mas licencioso, 
como se colige del epigrama sesto, lib. ii de Marcial, gue floreció en tiempo de los em- 
peradores Tito y Domiciano, en cuya época se había perdido del todo en Roma el 
pudor y la decencia en los espectáculos públicos. 

Ademas de las obras citadas en este discurso, pueden consultar los curiosos las si- 
guientes: la voz Danse, du Diotionnaire des Arts, de M. Millin, en donde seda una copiosa 
noticia biblíográfíca sobre el baile; El Laberinto y periódico literario publicado en 
Madrid en 1844. Se publicó en este periódico un artículo traducido del francés, en el 
que se hace la historia antigua y moderna del baile, del cual no hemos hecho uso alguno 
en este escrito, como tampoco del de Millin ni de las obras siguientes: Orchesographia^ 
por el canónigo Thoinet Arbear, en Langres en 1588, publicada por Furetiere: este es 
el arte de escribir el baile, en cuya obra se unen los pasos con las notas del canto , géne- 
ro que perfeccionaron después Beauchamps y Fcuillet, famosos maestros de baile en 
París. Lettres sur la Dhnse et sur les Ballets, por M. Navarro (maestro de baile del 
duque de Wurtemberg), Stutgardt, 1760: en esta obra se ve el origen de muchos bailes 
modernos. En fin, pueden consultarse las voces Dama y Baile de todos los Dícdon^rios 
de antigüedades y de las enciclopedias antiguas y modernas inglesas, francesas, italia- 
nas y aspañolas, etc., y nuestro Compendio de Arqueologia Monumental y Artística 
publicado en 1845. 



FIN DB L4S NOTAS AL DISCURSO SOBRE EL BAILE. 
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ADVERTEMCIA FINAL 



SOBRE LA MÚSICA SAGRA ESPAÑOLA. 



Al hacerse ]a impresión de las notas á nuestro discurso anterior sobre la música, 
parte segunda, se pasó el insertar una nota relativa á la música religiosa, en la que 
dábamos noticia de la Revista GaÍTicA-LiaA-SACRO-HisPAif a, ó sea Gran colección de 
obras de música religiosa, compuesta por hs mas acreditados maestros españoles, 
y dírigiái pof el üustrádo D. HtLAUoif Eslava, maestro de la Real Capilla; y ba- 
btendo visto en la Gaeekt de Madrid del 31 de marzo de este ano de 1854, publicado 
el articulo que trae la Revista y Gaceta musical de París sobre esta obra, nos ha 
parecido insertarle en este lugar por las verdades que encierra, y por el debido ho- 
nor que hftee la Francia de hoy á nuestra música sacra. Dice así: «Se ha sostenido 
que España no tenía música ni músicos: mas justo y mas »acto hubiera sido decir: la 
música española nos es enteramente desconocida, 6 si España tiene música propia, 
jamás atraviesa los Pirineos. La Colección que anunciamos manifiesta claramente que, 
por k» mibBMf eo música de iglesia nuestros vecinos de la Península no están tan 
atrasados como se liabia sopuesto. Y á la verdad que todos los que recuerden que 
con anterioridad á Patestrína la España había formado y producido compositores ta- 
les como Cristóbal Morales^ Bartolomé Escobedo y oíros muchos, y que en tiempo del 
jefie de la escuela romana producía á un Tomás de Victoria y á un Frandseo Gtíer" 
rero, na podia menos de sorprender que no hubiera habido después acá ningún maes« 
tro digno de mencionarse , sobre todo si se tiene presente que en España los em- 
pleos de la iglesia eran numerosos y retribuidos como no lo han estado jamás en nin- 
gún otro paia. 

nPudtendo felíimente probar lo contrarío , los artistas y amantes de la música es- 
pañoles se han asociado para publicar una colección de obras de música sacra, no 
admitiendo en ella mas que composiciones de sus compatriotas. Un gran número de 
entregas nos ponen en estado de apreciar la importancia de esta publicación. La co- 
lección está dividida en cuatro secciones ó siglos; cada una de estas forma una señe 
de volúmenes separados, que contienen eospoeicíoBes de lo» siglos x vi, zvu, zvm y ziz. 
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El siglo xvt nos ba suministrado hasU ahora una sola Misa debida á Tomás de Victo- 
ria^ á quien se llamaba en su tiempo el imitador de Palestrina; y, con efecto» este imita* 
dor se aproximaba muchas veces bastante á su modelo, j en muchas obras, por ejemplo, 
en sus UisasbreveSf es incontestablemente su igual, según conGesa el mismo Baini. (No 
faltan autores modernos que le creen superior á Palestrina en estas últimas). Ademas, 
como Victoria se aproximaba mas al estilo moderno, nos parece con frecuencia mas 
correcto y fluido, porque evita desde luego las falsas relaciones que Palestrina no 
creia deber rechazar. La Misa nuevamente publicada, escrita á cuatro partes sin acom- 
pañamiento, y trabajada sobre el canto llano del himno Ave maris Stellaf confirmará 
sin duda la opinión que se acaba de emitir. 

»E1 siglo xvn presenta dos Misas de dos compositores españoles absolutamente des- 
conocidas. El primero es deD. Diego Pontaé, cuya Misa breve á cuatro sin acompa- 
ñamiento, compuesta sobre la Salmodia llamada irregular del In exiíu Israeif ofrece el 
mérito propio de las composiciones de este género, á saber: gran pureza de armonía y 
bastante variedad, si se tiene en cuenta que el compositor no puede separarse ja- 
más de un tema monótono. Esta Misa nos manifiesta ademas que los compositores 
españoles se oomplaciAn en escribir Misas sobre motivos de canto llano cuando este 
sistema estaba generalmente abandonado. El otro compositor, nuevo para nosotros, 
si bien tiene la fecha de dos siglos, es D. Garlos Patino, que fue, como manifiesta el 
título de la obra, maestro de capilla de la Encamación de Madrid. Este suministra á 
la colección una Misa á ocho voces con bajo continuo, trabajada igualmente sobre el 
testo de un motete y copiada del manuscrito original. Los dos coros están en eUa 
muy bien dispuestos, y la armonía es muy correcta, solamente que los deja algunas 
veces un poco abiertos, j no cierra bastante el diálogo; efecto que , empleado opor- 
tunamente, da bastante color á esta especie de composiciones : parécenos también que 
hay alguna monotonía en el diseño, y que las voces no cambian con bastante frecuen- 
cia de posición ; pero es, en suma, una composición digna de ser estudiada, sobre lodo 
bajo el punto de vista de la pureza de la armonía. 

»La única composición del siglo xvni es debida á otro músico, tan poco conocido 
como los dos precedentes, D, José de Nehra. Esta es una Misa fúnebre, escrita también 
sobre el tema del canto llano, que sirve de introito á la Misa de difuntos. Difiere de las 
anteriores en que tiene acompañamiento de dos violines, viola, bajo y dos flautas para 
las ocho partes vocales de que se compone. Las partes instrumentales no hacen ordi- 
nariamente mas que doblar el cantor aiii embargo, se ven de cuando en cuando in- 
tentos bastante felices: las entradas de las flautas están á las veces hábilmente dispues- 
tas para producir efecto: en fin, «e encuentran pasajes en que el unísono instrumen- 
tal produce con los acordes proloi^iidos de las voces un contraste que entonces debió 
parecer nuevo. Hay una particularidad que distingue á esta Misa, y es que el primer 
coro está escrito para dos tiples, contralto y tenor, y el segundo para las cuatro vo- 
ces ordinarias. En suma, esta obra nos prueba que D. José de Nebra era un hombre 
demérito. 

»E1 dglo xa, hasta ahora, está representado en la colección por un solo músico; 
pero por el número é importancia de sus obras {iuede decirse que él solo vale por mu- 
chos. D. Hilarión de Eslava, antes maestro de capilla de la catedral de Sevilla, y hoy 
de la Real Capilla de la Reina, director de la publicación, nos da un Te-Deum á cua- 
tro voces y orquesta, en el cual hace uso del tema modificado del canto llano de este 
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cántico, pero sin apegarse á él servilmente, tomándolo, dejándolo y volviendo á él con 
oportunidad. Para sacar de él mejor partido, ha colocado una segunda parte de bajo, 
por bajo de las otras partes, á la cual da de tiempo en tiempo entradas que recuerdan 
mas ó menos el motivo original: vienen en seguida dos motetes á cuatro voces, y uno 
á ocho, todos ellos sin acompañamiento, en cuyas obras se te que el Sr. Eslava está 
penetrado del estilo de la escuela antigua. También se encuentra este bello estilo en 
su gran composición del oGcio de difuntos á ocho voces y orquesta. Sentimos que el 
espacio no nos permita analizar estas obras, que dan un menlis tan amplio y positivo á 
los que creían que no habia música en España; menUs que recibirán con gozo y reco- 
nocimiento, pues que él les anuncia una mies inesperada de nuevas riquezas, que los 
poseedores ponen á disposición de los amantes de la música para provecho y gloria 
del arte musical.» 

A lo espresado por los redactores de la Revista y Gaceta musical de Paris, aumen- 
taremos nosotros que lo que hasta ahora ha dado á conocer en su preciosa obra el se- 
ñor Eslava en música sacra española, es nada en comparación de las riquezas que en 
este género poseen los archivos de nuestras catedrales y colegiatas, que sin duda dará 
á conocer tan ilustrado profesor y editor, riquezas que no han^ sido conocidas por la 
exagerada y hasta punible modestia, hablando artísticamente, de nuestros antepasados, 
pero que, una vez publicadas, probarán nuestro anterior aserto de que en música sacra 
hemos sido príncipes en los tiempos antiguos, y hoy no estamos tan atrás como se nos 
cree por los que no nos conocen. El Sr. Eslava reivindicará en esta parte nuestro ho- 
nor, poniendo el pabellón nacional tan alto, que no le alcancen los tiros de nuestros 
detractores; asi lo esperamos de su energía é inteligencia música. 
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